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SANTTA 

N la actualidad, la revista es el tipo (te publicación que más se cuadra á las iiiclinacioncs 11%' 

nuestras costumbres, la revista ha entrado á ocupar un puesto importantísimo, ha lle- 1 1  tro de la vida contemporánea, intensa, agitada y celosa del fugaz correr del tiempo. 

gado á ser casi una necesidad para, 10s diferentes círculos, y esto ha permitido el des- 
arrollo de las publicaciones del género bajo mejores auspicios que la misma prensa &a- 

ria, que el libro en todo caso. 
E1 libro es poco leído: ,el éxito de dos ó tres de niieslms autores no puede considerarse como un sin- 

toma de afición literaria entre nosotros; es, á lo sumo, la excepción de la regla general. El diario, por 

marse de lo que refieren sus largas columnas, rLpidamente, y aún para no buscar sino lo que se rela- 
ciona con el especial interés de cada uno. Nadie lee un diario por entero; cada uno busca lo que par- 
ticularmente le interesa. El político se siente atraído hacia las informaciones de ese carácter, el hom- 
bre de negocios hacia las de índole comercial; iin buen ciudadano, sin especiales predilecciones, lee- 
rá la crónica general del diario que cae en sus manos, aún las informaciones del extranjero p, quizis, 

que se llena una columna sobrante; la dama agena á mayores preocupaciones eii la hora en que el dia- 
rio llega hasta ella, comenzará á recorrerlo por la cabeza de la vida social y buscará el nombre cono- 
cido, la fiesta anunciada, la noticia mundana ó de interés particular del sexo femenino. 

Semejante modo de ser es lo que ha hecho surgir y prosperar las Publicaciones de determinada índole, 
creado la revista especial de las diferentes materias que interesan á un phblico numeroso y he- lo 

ter 

del público y es, después de la prensa diaria, lo que mejor satisface las necesidades 

A $4 

su agilidad y por su forma, atrae al lector, pero no lo retiene más que el tiempo preciso para infor- 

# 
9, 

las políticas; el de más allá correrá tras la noticia corriente de gacetilla 6 el cilento mal traducido con 

- 
l, 

H a  nacido de esto la revista de informaciones generales, vivas y ligeras de los hechos corrientes, con 

la Religiosa, la  Médica. Hoy tienen revista propia los sportsmen, los literatos, los médicos, los obreros, 
su poco de miscelánea sobre cuanto hay; la revista esencialmente literaria. la de Sport, la de Hípica, 

los políticos, los artistas, los banqueros, todos los profesionales de todo el mundo y todas las artes del 
espíritu Iiuniano, y entre nosotros, hay publicaciones de todo género para satisfacer ampliamente nuestra 
modalidad: las tienen hov día hasta los chicos de nuestras esciielas y los que aún se preparan para el 

1: 
día solemne de cargar l a  mochila estudiantil. 

P , c t r i  i'Pii;ütc> tFriteT4 tnrlsia l o a  nI inc't ;nncio v o l n , a ; n n - J m -  --- 1- .c---z~:- -- -1 -1- i 1 
. A u v L ~  II,uw Y I I U V c Y . C I  LVUIUU cu\r.,uIwJIbi7 rciurqii l l i tuit~ C'UII la I a111111a y el rrugar. uescle 10s qewros 13- roblemas de la educación hasta los livianos v amables que impone la coquetería femenina en el adorno 1 

de las personas y en el confort de la vivienda. Nos sobra esperanza y voluntad 
propio público. 

i :  lo demás lo aguardarnos 
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PAC I..-Siempre. He tenminado recientemente MR. FROMONT.-<On su permiso. Un momento E S C E N A  V 
un tomo que aparecer& en estos días. y estoy á sus ópdeues. Sí, señor. Con él 

,MR. FROMOAT.-iEn pleno siglo XX encontrar mismo. iAih! ¿Es usted, Sarabit? ¿Qué hay? 

versos! do gravemente? Peiifectamente, Qerfectamen 
P~IJL.-SO~ un fósil.. Pero venía 5 hablarle ... te. E n  dtez minutos estoy allá (Deja el fo- 

un hombre que pierda el tiempo haciendo Un accidente.. . ¿El cihaufliiur se ha quema- J U A N  SOLO 

no, toca el timbre. Aparece Jluant. Juan, el Las  diez veintitrés minutos. __- 
aéreo cab. (Juan lsale. A Pablo). Mi querido (Lilama al teléfono). iAló! iAJó! Número 
Paul, estoy encantado con su visita. (Sie , 22,22,22. Urgente. Tengo que desquitarme. 
pone de \pie y Pablo se ve obligado á hacer (Llaman. Se acarca al teléfono). iA16! La 
otro tanto) .  Recuerdos 5 su qeñora madre. Ajencia Riboulet.. . Bien. " .  Deseo conocer 

(Va h a d a  la puerta). Y dígale que tendremos la cuota para esta tarde. La carrera de mo- 
muuho gusto en verla más á menudo ... noiplanos de 40 H. P. LEh? El Sylphide 15 /1  ... 

PAuL.-Señor. . . Es una broma ... ¿C6mo? ¿El  Bouffe I'Azur, 
MR. FRonioruT.--6í, y usted olvida demasiado favorito, empate? Pero, infeliz, E! Rouffp 

que Cristina es s u  amiga de la infancia. 1'Azur es un arnfatoste, un vegestorio. No 
PAuL.-Beñtr, yo.. . es un 40 caba'llois, es un 40 patos. A la se 
MR. FROMONT. (Conduciéndolo siempre hacia la grunda Ó tercera evolución se irá á pique, sr 

pueita) .--Por lo deimiás, espero que tccndre- 10 caerá la héilice y 6. la cuarta la barquilla. 
mos el gusto de vernos el día del casa- Resérvame tres luises de Bylphide á 1 5 . .  
miento. Para Juan, casa del señor Fromont, el ban 

PAUL. (Desolado) .--Pero, si yo. . . quero. . . Hasta la vista. . . Gracias. (Coloca 
MR. FROMOiYT. (Bmpujándolo siiavemente - el fono cin el Sancho). 

_--_ 

MR F ~ o ~ o \ i . - A l  grano. ¿En qué podía sei 

P \uL.-Se trata. (Caniipanillazo) . 
Mf:. FROniohT.-Dos minutos y cuente usted i n  

condicionalmente conmigo.. . 
( Paul hace un gesto 'de resignación) , 
>IR. FROMONT.-¿ Alcaldía 42? Oficina del aical 

de, si me hace dl favor.. . Sí, gracias. Espe 
ro. (A Paul) iAh! ¡Qué maTavillosa inven- 
ción la del teléfono! 

P ~ U T  .-tPrcicisamente pensaba en lo mismo. 
MR. Fr,ohro~T-iAló! iAlÓ! E1 señor alcalde de 

la 42 1 .  Els Mr. Fromont, el banquero de la 
calle 4 de Se,ptiembre. E n  dos palabras. El 
asunto es muy sencillo: qurero casar á mi 
hija el Martes prióximo ... Muy bien ... Pe 
ro si.  . . Aceipkarenos la hora que usted de- 
Tigne. Se entiende ... ¿,Estará lista el acta? 
Se podría apurar la cosa. Sí, sí, le dictaré.. . iLh! N o  nie dirá  que nó.. Cuento con ESOENA VI María Cristina Fromont, nacida el 1 4  de usted.. . Por supuesto.. . No faltaría más.. 

mont, banquero, y de Ildefonsina Thcrésa más ver. (Paiblo sale). 
Portecin. . . ¿El  nombre del futuro? iMÓ! .JUAZI. (IEntrando). Viene el aéreo-cab, señor. Lvr. Fyomont pntra convcrsand« ~07% Cy.zstina 
;Diablos! Es  que todavía nada hemos resuel- Mi<. FROMONT.4EStaré (de vuelta en media ho- 
to sobre su elección definitiva. . . Sí. .  . Nó.. . ra .  (Sale apresuradamante) . CRISTITA. (Continuando la conversación) .+El 
Sí.. . Pero, ¿qué importa? desde que se han agua estaba un poco fría. Tampoco pude ver 
suprimido las publicacioncs.. . Déjelo en á niniguno de nuestros amigos. Pero, ¿,de 
blanco.. . No tenga ningún cuidado. Tendre- E S C E N A  I V  d b d e  viene, papá, en aéreocab? 
mos el dato indefectiblemente el Martes al MR. FROMONT.-DB nutstra mina de productr; 
ir á la Alcaldía ... Sí.. . Nó ... Nó. .. Nó.. . PAUL Y .JUAN químicos alimenticios. Reventó una caldera 
Estimo en su verdadero mérito su galante y un chorro de agua hirviente quemó horrc. 
ría.. . PerLectamenteI.. . Perfectam.. . Per- P - ~ c L  (Entrando, muy exaltado, á Juan).- rosamente 5 Trimad, el chauffeur. 
fw . t amente  . . Hasta otro d ía ,  mi se 

virlo? 

Diciembre de 1912, hija de Julio César Fro- Hasta la vista, mi estimado amigo. Hasta . B R O X O X T  Y CHISTIiYA I 

Piie.; bien. esto no es posihle, no piiede ser- ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ . - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ d ~ !  ¿peligra su vida? 
MR. FRonxo;vT.-Nó. Se ha quemado IOS Ojos. AI 

ir á la usina he llevaao conmigo al doctor 
Chopin. 

CRISTINA.-~Y qué ha  dicho? 
MR. FROXONT.-&Ue no era nada. Se ha inger 

tado des ojqs de conejo. Estará bueno en 
un mes. 

CXTSTTYA. (Sentándose) .-Tanto mejor. i Pobre 
riombre! ¿Me he atrasado? 

MR. FROMONT-NÓ, hijita. Voy despachar la 
corrcispondencia y en seguida puedes dispo 
ner de mí. ¡Juan, el fonógrafo! (.Juan aproxi 
ma el aparato al escritorio y le coloca un 
cilindro. Mr. Fromont toma un paguete de 
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cartas y se pone delante del reproductor y 
dicta las respuestas á mcldida que va leyen- 

iíor ... (Se vuelve á Pablo). iAh, amigo! lo, no se realizará i d  no más. (Toma tí do las comunicadones). Asunto Dumont: Sí, 
;Qué engorroso asunto es este de casar las Juan de un botón .\e su librea y lo sacude aceptado. Asunto Giraud: Explicaciones su 
(hijas! ficienteis. Enviar datos miás completos. A h n -  

Piu~.- iSin embargo.. . N o  hay urgencia. (Tí- JUAN. (Con estL pm'xoción) .-Pero.. Nr te- fo Pepin: NÓ, Asunto LP 
midamente). Pues, que el futuro.. . nemos eso aquí. Bref: Sí: (Detiene el 

MR. FROMONT.-NO está aún designado.. . Pero PAUL. (Asombrado) --¡Cómo! ¿Con qué escri- fonógrafo). Juan, lleva 
id sená.Estoy cansado de verlos voltejear en ben ustedes, entoiices? esos oilindros á la ofi- 
torno de la dote de Cristina. Que d l a  esco. .JuAN.-No se escribe, señor. Eso ha pasado a eina de corresponden 
ja ... Una vez por todas ... 1 sobre todo que la historia ya. (Aparte). Edzribir. iCásca- Cia. (Juan sale) 
siga en absoluto su personalísima Inclinación. ras! ¿D..) dónde saldrá este noabre? 

i'~ur,.-¿Y cree usted que es la dote la que los Pnii~.-Sin embargo, tengo aixoluta necesidad 
de dirigir una carta á la Feliorita Cristina. atrae? 

IfR. FROMOXT.-A todos, amigo mío, á todos. Ji;AN.-.Pero si eso es io  mbs sencillo. Paesr 
El desinterés no es de este siglo. Me de- usted al escritorio vecino donde usted en( 
qía usted cuando el teléfon, n j s  iriterrum- trará fonógrafos excelentes. se lo asegu 
pió. . . Dictará usted á un cilindro s u  carta y lo 

PAUL (Tímido) - Quería manifestarle.. (Cam locará en el casillcro de la r«risPsiion~ler 
paiiillazo) . de la cefiorita. (Paul sale) ,  

enérgicaineinte) . Dáme pluma, tinta y papel. 

ESCE 

'On- FROMONT. C 
ira. 

iria MK. FRoluosT.-Hénos, por 
qii eri rl a 

co- 

fin, t ra n q ti i 1 o$, 



Cristina. Tenemos una amiplia media hora gó el mejor sastre de París, el camisero de MR. FROnIOiYT.-POr discreción. En fin. ¿Tienes 
para discutir á fondo Ja grave cuestión Loadres más á la moda, el zapatero de Nueva al&,o  de objetarles? 
de tu casamiento y tomar una resolución York que calza exoiusivamente á los que tie- CRISTINA.-Nada. SGn muy chics. Y segura- 
definitiva de la cual dependerá t u  felicidad nen el cetro de ia elegancila y del dollar. mente me voy á decidir.. . Pero son los 
futura. Soy miemibro del Aciro-Club y be tenido un dos tan chic y allí está la dificultad. iAh 

doto con dos millones. N o  pretestando que MR. FROMONT.-NO cabe la menor duda que e: CRISTISA.+NO sabría rRplicarlo.. . algo.. . en 
alguna de las cartas. .. alguna cosa que ha- 

es una sama suficiente para permitirte abor- C~:ISTIVA.-Y como estoy prerrisamente en el ce falta..  . un no Dé qué.. . tal vez una sim- 
ple palabra.. . ignoro lo  que sea.. . y que 
espero, sin emBango. Si tuvieran eiso. . , yo 
creo, casi podría asequrarlo, que habría he- 
cho latir mi corazón y habría resu:lto ipso- 
facto mi ]indecisión. 

! (Mirando un reloj). 
. Tenemos todavfa cin- 

co minutos. Sii t ú  escuoharas de nuevo lo 
que han escrito ... Tal vez encuentres allí 
esa famosa ipalabra.. . S e  habrá pasado de- 
sapercibida.. . 
ma maquinalmente un cilindro y lo  coloca). 

MR. FROnIONT.-/ESta vez escucha bi a. (Haz 
andar el aparato). 

CRISTIXA. (Deiteniiéndole) .-;Hem! 
MR. FRONOWT. (Mirando los cilindros sobre la 

m«sa) .-iEb! iMe he  equivocado! Esa es la 
carta de Paul que Juan ba dejado aquí. Es- 
pérate, la voy á cambiar. 

f?RISTINA.-;Biah! Déjelo continuar, puesto que 
ya hemos comenzado.. . (Mr .  Fromont lo 
vuelve á poner en movimiento). 

l de Junio.. . Tenía usted entonces trece años 
y yo quince, cuando en la amiplia avenida de 
álamos qiue borda al iSena, ,divisó usted un ni- 
do casi en el ciielo y tuvo unais ansias 
locas de poseerlo.. . Subí al árbol, crugió 
una rama y caí con un  brazo queihrado. Y 
durante dos mesty vino usted todos los días á 
verme en la casi crmita en que residíamos. 

Desciar,ía no haber sanado jamás.. . iQlué 

CRISTINA.-SOY toda oídos, papa. 
MR. FRoMoNT.-iHum! Tú no ignoras que te soy Carlos Martel. MR. FROMONT.-¿S~ hiubiera Liabiido?. . . 

nomónimo en la baitalla dg Poitiers, porque si sólo hubiera habido!. . . 

. sea esa una gran fortuna, pero no obstante, un buen partido. 

CRTSTINA.-Si 10 deseas.. . Mr. Fromont t0- 

EL FONOGRAFO.--‘Mi querida Cristina. 

1 )  EL FON0GRAFO.decUerda ust!’d aquella tarde 

dar este importante asunto con toda lib.*r- caso de tomar una deterwlnación ya, á la dulce hubieiia sido morir entonces!. . .  
taid de wpípiltu, porque te coloca en una si- brevedatd posible.. . Pero qieda oir aún al MR. FmMoNT.iEstá loco. 
tuación independiente y te  deja dueña de o a  conicursante: seqía curioso saber si és- CRIsTmA.-;Siht!. . . 
escoger á aique, que tú más cstimes y que te se ocupa un poco más de mí y algo me- EL FONOGRAFO.-¿NO es acaso deisde aquella fe- 
creas t e  pueda ’hacer feliz. Habla. Te es- nos de sí mismo. cha que soy un poeta? Tal vez, Cristina. 
cu’riho. IR. FROMONT.-ffisipérate. Es  mienester que no Pcqro yo s6 que mi 

CRISTINA.+EIS esta tuna circunstancia en q u e  quede por O J J .  Romiperé el encanto. (Prepara sar .  iY entonces! 
es mbs fácil escuchar que hablar. el for.og-afo). Mientras tanto, señor Ribnsirc, Cierro mi  cuaderno, de rosa.. . y le 

MR. FRoMoNT.iTienes biempo demás ,para re usted tiene la mejor parte.. . y la palabra. digo adiós.. . ;Aid 
flexionar. Dispones aún de veinticiinco minu- EL FONOCRAFO.-SOY rubio.. . Tengo 28 años, am. .  . ! 
tos.. . Mi:4 habías indicado 6, Pedro Ribrac me tienen por ei mejor jugador de bridge CRISTINA. (Se pone ide pie, conmuvida).-;Y 
y á Carlos Marta1 eomo los más asíduos de de Par@. He tenido una gran fortuna y de bien! 
tus admiradores, como los mds.. . ¿cómo ella no me queda sino deuldas que me hon- MR. FROMONT.-EI cilindro ha terminado. 
diré? ran. iMe visto en París en el taller de un CRISTINA.-iSi sería tonta yo! (Corro hacia 

CRISTINA. (Con un pequeño mohín).-Nó.. . sastre inglés.. . Me bago venir a1 calzado el taléfono y llama). ;AIó! ;AlÓ! ( A  su pa- 
Los menos.. Tú me comiprendes.. . de Londres de una zapatería norte-america- dre) .  ¿Qué número tiene Paud? 

MR. FROMONT.-~ mismo da para el caso. LSa- na. Soy el rey del nudo de la corbata.. . MR. FROMONT.-NO tiene teléfono. 
bes lo que ’he hecho? Tengo el ahic de aburrirme en todas partfs: CRISTINA.-JES verdad. ( A  la telefonista). Na 

CRTSTINA.-~NO adivino.. . 
MR. FRoMomT.-Les he rogado que me digan lo 

más brevemente Iposiiuiie cómo creen ellos 
que ipiueden ilabrar tu  felicidad. 

C&IsTINA.4Esa os indudablemente una excden- 
te  idea. Y aunque eso hace conmover mi co- 
razón, siento uespertairse cm mí la curiosi- 
dad, que es !buen síntoma. 

MR. FROXONT.-TengO aquí dos cilindros para 
tu  fonógrafo. ¿Quieres escucharlos? 

de fondos y la de los cilindros). E n  el siglo 
XIX las  niñas consultabian la voluntad di- 
vina deshojando la  poética margarita (1) , pero 
?n el siglo XX consulltan al fonógrafo. Abra- 
mois es%os Ioilliindros. . . Más. . . &por ciuál em- 
pezar? 

JríAX. (Pasándole un tercer cilindro) .-El se- 
ñor Paul Vergnes h a  idejado esta carta para 
la señorita. 

CRISTINA.-E~S~~ bien. Codóquela sobre la mesa. 
(Juan sale) .  Sí. (Tomando los dos cilin- 
dros).  ¿Por cuál empezar? Vcramos. Nada 
los distinlguie el uno del otro si no fuera por 
su firma y que si610 paede leer el fonógrafo. 
Dej6moslo á la casualidad. (Coloca un ci- 
Iiindro y da cuerda al aparato). Papiá, júra- en Roma, en Venecia, en Londres Y en San 
me que no t e  darás por apercibido ni te cho- Petersburgo.. . Estoy inscrito en o1 círculo 
cará si me vez ponerme colorada. de los ‘iopinambour. Soy Piorac y con eso 

lo he ,dicho todo. 

te& halblar? 

CRISTINA.-TOdOS. (Mr .  Fromont abre SU caja 

MR. FROnlONT.-Te 10 juro.  
CRISTINA. (Al fonbgrafo) .-Y bien, ¿quiere us- CRISTINA.-¿Y yo? 

Er, Fon.ocnAro.-Tengo treinta años y soy mo- 

c .-Este es Carlos Martel. dos jóvenes tan . .  . t an . .  . ¿cómo t e  diré? Juian, vas á subir en el Mrleo-cab. 
E CXAFO. (Continuando)   soy considera- CRISTI’JA.-NO lo dügas . La palabra sería muy JuAN.iBien, señorita. 

haber fijado e n  tu persona la atención de da, señonita, gracias.. . íulama. Entra Juan) .  

do el rey del bositon.. . Tengo 6,000 limas es- débil. CRIsTINA.--IVoIarás á la calle de Saint Jacquer 
terlinas de renta . .  . Considero quei es chic MR. FRonIoKT.-No Podríais encontrar nada me- número 17. Allí vive Paul Vergnes. LO 
r’asar cada año, Dici m b r e  y Enero, en Pa- jor: tilegancia, fortuna, relaciones.. . traerás. 
rís: la primavera, en Venecia; el verano, en el CRISTINA. (Ensimismada).-Son chócs.. . es JUAN.-Bien, señorita. 
Polo Norte; el otoño, tn las Canarias.. . Ten- verdad. CItIsmNA.-Si el señor Pad Vcirgnes no está 

(1) Llamase en Chile “manzaiiillón de jar<lfn”. CRISTINA.“~SO Calhn. JUAN.-Bien, señorita. 
allí, seguirás á Mantes. - Ma. FROMONT.-Te aman. 



‘, , 

CBISTINA.-ILO encontranás entonces ea casa de 

.Tum.-Bien, señorita. 
MR. FROMONT. (Intrigado) .-¿.Qué significa eso? 

su miadre. No vue1v)as sin él. 

CersTTNA.-Sencillamento que ya he hecho mi 
elección. 

MR. FRonfoW:T.-Por fin. Ha terminado ya la 
media hora y voy á llamar al señor Dona- 
dieu. (Llama al teléfono,. jAlÓ! iAlÓ! Con 
el 44,00,4, señorita. (Cuelga el fono. A Cris- 
t ina) .  Y bien, i is  Pibrac ó Niartel? 

ESCiBNiA VI11 stiedor de la palabra ... la palabrita de que 
carecían los otros.. . 

JUAN, &IR. FROMOWT, PACL Y CRISTINA 

JUAN. (Entra  y anuncia).-El señor Paul Ver- 

MR. JfwixoNT.--iUue plalabrrt ! 
CPibfiNA.~iecisamente la que no estabd im- 

presa en el LlllnalO. .. 
gneis, ( p a d  entra con un aire d u  inquietud 
y nerviosidad manifiesta. ( Campanilleo el& 

1Mir. b’büivioN‘f.--~eiO si tu  sabes que no es rico ... 
CPI*TINA.-~NO mle da Wtei, dos mihiOllaS? 

trico) . NH. J?BOMULU P.-Al íin y al cabo. i Y por qué 
M ~ .  F ~ ~ ~ ~ ~ ~ . - u ~  instante y c isbré  5 sus ór- no: (Camyaniiieo en el teueLonoJ . Sí.. . bi... 

denes. (Corre al teléfono). iAiló! ¿Cómo? ... iUo han coi tauo por casualiuaia.. . npm- 
¿Qué dice usted?. . . ~ ~ ~ f f ~  primero 5 ure uol íuturo!. . . Pteio si es el seuor Paul 
Veinte cuerpos de distancia lineal? ¡Qué ten- vergnes.. . Usted s a i ) ~ . .  . RL poeta. .. b ,~ .  .. 
go qué ver 4 0  con eso!. . . ~e pedido el nú- Lodwia qUl\aa uno.. . Y OS un m u o ~ o h o  en- 
mero 44,0@,4. (Engancha nuevamente el canmaor.. . iiasstd luego, bien, bien. . . I ~ i l a -  
fono). cias! (Corta). 

JUAN. (Arrancándose los pelos) .-ipor los sic- te mil clavos de ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ t ~ ! .  . . condenado LVLK. &oMoNT.-iUesmayaao’! (SacuaAndolo) . 
Bouffe 1’Azur. . . Tres luises al barro. (Sale). i y bien! i Vamos! irolio moJado! - 
(Campanilleo al teléfono) . PAUL. (L;evantanuost) .-iPor Iavor, se lo rue- 

MR. F R O M O N T . - ~ A ~ ~ !  ¿con el número 44,00,4? g0, no teleíonee mas! bé.leme abrazarlo. 
i ~ l  señor ~ ~ ~ ~ d , i ~ ~ ? . . .  ~1 mismo... Perdo- MLL J?”Po&IohT.-AI)race mas bien á Cristina. .. 
ne usted, irni queriido señor, que todavía lo Y O  le  aseguré a usted que estarla con noso- 
incomode.. . ¡Qué amabl,,!. . . . x r o r ~ s ~ o r o  tros en a matrimonio.. . Pero no tLnemos 

PO que peruer. vuelo hacia nuestra usi- mente? Me refiero al contrato c 
Voy á decirle el nombre del ni l e  productos químicos alimenticios para 

(PolviBndose hacia Cris tha con u m r  la comida ded casamiento y aisyon- 
rrogador) . Por Último, icuáJ es? que le  resxven para usted los nuevos 

C R I S T I N A . - ~ ~ ~ ~  señor Paul Vtrrgnes.. . tulos de “iCihauíroid de mauviehttis ’, y es- 
MR. FROMONT. (Soutando el fono).-iE(h? (pa- Pero Que usted me dirá  ailgo bueno reayebLo 

blo se desploma sobre un sillón). a esta U t h a  palabra de la ciLincia y uei ~ U S -  
c ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ . - ~ A ~ ~ ~ ~  no dueña de elegir a. 60, ael “ohic en ed muncio gastronomico. 

aquel que guede hacerme feliz? m e s  bien, (.&lbf1NA. -@hnUelllOs un marconigrama á 
elijo ii aquel que no es el rey (de la corbata mamá* 
ni eil príncipe del boston, que se viste mal,,. ME. h”sOMONT.-iPaEi qué? s i  e l k  me ha pro- 
en París, en una saistrería parisién, pero que 1natiuo esmi a la igiesia. . . 
no bostezará en Venecia.. . á ese que es PO- (Telán) . 

CHlsfINA.-iPaPa, se ha  desmayado! 

AItIABI i sus disposiciones reglamentarias, en so de su propia miseria, n o  ha tomado er, 
Me pide u s L w  C U I I S ~ J U S  pala la ~ I W U I U I I  w QUS icyes, en sus instituciones, el hombre ha  consideración los dictámenes de la experien- 

marido. L a  consulta clásica, antiquísima y prescindido de sí mismo, h a  hecho caso omi- cia y de  la ciencia recogidos en el curso de  
viin’ca atendida ni resuelta.. . ;Si iisperaran su vida. 
ustedes conocer la opinión ajena para enre- Y así, ha establecido el terrbble desequili- 
ciar y enredarse en las dwadas  redes de  Hi-  
meneo!. . . 

i El matrimonio! Ninguna institución más 
santa, más bella, más poética, más divina, 
más capaz de elevar nuestro burdo materia- 
lismo á la cima del más Duro idealismo. 
;Imaginaos!. . . Vivir unidos toda la vida, 
amarse sin sentir jamás debilitado nl empa- 
ñado el purísimo oro de su solidaridad con- 
yugal, sólidamente basada en el santo cari- 
ño, recorrer el camino terrenal tomados dul- 
cemente de la mano, el corazón del uno muy 
cerca del otro, compartiendo cada esperanza, 
cada deseo, cada movimiento, compenetrán- 
dose, fusionarido el alma propia en la dc‘ 
compañero: vivir alegres, satisfechos con s 1 

suerte común, orgullosos de su dulce i.ro:e 
confiados en la luz siempre encendida del ma- 
ñana igualmente sereno y fecundo, como fe- 
liz el recuerdo de a y e r . .  . Este es  ropaje &u- 
ténticamente divino, es ropaje que cubre las 
alas y vuela y surca las azúleas y celestes re- 
giones de la sublimidad. . . 

Pero ha sido creado el hombre de ta l  mo- 
do y de ta l  materia, que n o  sabe jamás mc- 
dir conscientemente su insignificancia, no sa- 
be confesar humildemente s u  fatal inferiori- 

1 

brio en t re  él mismo y sus propias leyes, en- 
t re  su inferioridad y sus propias aspiracio- 
nes; así ha  acentuado aún  más  el desnivel 
que divide su individualidad misma, que lo 
hiende en dos partes autónomas y antagóni- 
cas: el ensueño y la realidad, lo ideal y lo  
rea l . .  . 

De todas las maravillosas fantasías que el 
hombre se ha  forjado, ninguna más bella por 
cierto, ninguna más atrayente que la del 
matrimonio: se ha  complacido en amonto- 
nar  en torno del núcleo fosforescente todo 
el brillo de su vigorosa fantasía, todas las 
delicadezas de su sentimiento, todas las es- 
florescencias de sus características psíqui- 
r a s . .  . y ha  colocado todo esto en la cumbre 
de su vida terrena, como incentivo, como 
objetivo, como supremo y glorioso premio de 
sus titánicos esfuerzos en la lucha con las 
mezquinas realidades de la vida. 

Sin embargo, veamos, gentil Frida, si ten- 
go algún éxito al aconsejarla á usted, que ya 
cuenta por meses los días que tarda en ser 
la compañera ama-la de su oarnal-no espiri- 
tual-esposo. 

N o  me dice usted ni m a  palabra respecto 
al sol que dió calor y vida á s u  matrimonio, 
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si ha  nacido bajo el sol del amor ó el del 
interés. 

“Estoy en vísperas de casarme, me dice 
usted, aconséjeme, doña Pabla, qué debo ha- 
cer para  contribuir á labrarme una felicida,d 
duradera”. Bastante lacónica la consulta, pe- 
ro  en cambio muy significativa.. . Amiga 
Frida, usted es una egoista. En estos momen- 
tos, usted no piensa sino en sí misma, en su 
propia felicidad y nada en la de  su compa- 
ñero . .  . 

Pero, tiene razón. Si es verdad que el ma- 
trimonio debe ser la completa unión de dos 
mitades.. . debe ser asímismo exacto que, 
preocupándose del propio bienestar, se preo- 
cupa del bienestar ajeno. Y bien, yo le diré 
que para  ser feliz es necesario saber ser  vir- 
tuosa. La virtud es  una comodidad, ni más 
ni menos que un par  de zapatos á l a  medida 
de nuestros pies. . . morales. 

Su primer pensamiento debe ser el de no 
olvidar que, al aceptar á un hombre por es- 
poso, tiene el interés más vivo en ser una 
buena esposa, y sólo así podrá prepararse 
un  porvenir de  decoro, de paz, de satisfac- 
ción. E l  matrimonio es indudablemente un 
sacrificio, de modo que no se debe compli- 
carlo con otros contratiempos; es un  yugo: 
110 debe hacérsele más duro. Sea el suyo uii 
matrimonio de amor ó de conveniencia, no 
espere cosechar menos cruces. Se exige al 
dinero que dé todas las satisfacciones: la fe- 
licidad, la alegría, el place:. pero el más per- 
fecto actor no puede desempeñar todos los 
papel es. 

La misma cosa puede decirse del amor: Ir 
pedimos mucho más de  lo que nos puede 
dar, y cuando descubrimos su impotencia, en 
vez de culpar 5 nuestra exigencia excesiva 
preferimos maldecirla y declararlo traidor. 

Sea el interés Ó el amor la causa de s u  
matrimonio, dentro de un año habrá entrado 
iiSted en la vida de las ideas definitivas, 
encontrará que el matrimonio es una cosa 
más Ó menos fastidiosa pero conveniente 3’ 
el sentimiento que le inspirará s u  marido se- 
rá el de una complaciente monotonía. 

E n  consecuencia, le aconsejo entrar  en el 
matrimonio desprovista en absoluto de exi- 
gencias sentimentales. De esta manera tendra 
el placer de gratas sorpresas que la suerte 
haya querido singularmente proporcionarle, 
reservándole ésta una satisfacción impre- 
vista. 

Libre el ánimo de ilusiones y firmemente 
dispuesta al mismo tiempo á aceptar el pa- 
pel de buena esposa, podrá organizar una 
vida matrimonial excenta de  oropeles pasio- 
nales, pero armónicamente metodizada y ca- 
paz de darle muchas compensaciones. 

No se debería en conciencia aconsejar la 
mentira. Sin embargo, amiga Frida, no os 
aconsejo aquella franqueza absoluta que los 
códigos de la  moral pura patrocinan pero que 
es tan  funesta e n  la práctica. Siendo esposa 
virtuosa, no tendrá, necesidad de mentir, es- 
to  es, de negar la verdad de un  hecho; pe- 
ro, si en sociedad es necesario, por educa- 
cibn, disimular los propios sentimientos, en 
el matrimonio este disimulo es absoliitameii- 

te imprescindible si se desea mantener ’a 
paz. La incompatibilidad de  caracteres es el 
resultado de la fa l ta  de disimulo y de tole- 

- ? ?  

1 .-. 
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rancia. No crea por esto que yo le  recomiendo 
el engaño: éste es la mentira activa, evidente- 
mente culpable y que nada tiene de com~iii 
can la mentira pasiva, el disimulo. 

Trate  de ser alegre. La mujer debe cons- 
tituir la alegría de la casa. Al levantarse pc:. 
l a  mañana, propóngase pasar un buen día; 
mas aun:  tómelo como un deber y resuelva 
pasarlo bien no obstante todas las contrario- 
dades que se presenten. Mcestre á su mariüo 
un rostro sereno; s i  tiene “esprit”, no dejr 
de  dirigirle alguna ingeniosa pero sana bro- 
ma;  si su oído y su voz son mediocres, hága- 
le un pequeño gorjro. La casa que despierta 
al sonido de una voz amable y fresca es como 
el bosque lleno al alba por las trinos y ~ ( I S  

cantos de las avecillas; se respira un am- 
biente que iirfunde l a  calma y la esperanza á 

3 mismos habitantes. 
Acostúmbrese á madrugar, si no por gus 

to, por vanidad femen:l. Recuerde que acos- 
tarse temprano y levantarse á buena hora c s  
uno de los mejnres preservativos ?e la  juvua 
tud y de  la belleva Sea cuidadosa en el ves- 
tir,  no importa que demore en confeccionsr 
una toilette nueva de visita, pero en ningií? 
caso economice los bellos y claros trajes de 
casa. Evite e1 feísimo hábito de muchas mu- 
jeres q r i e  dan fin en el uso diario de la ca- 
sa .i ic, cobtosos trajes de paseo ya ajados T 
pas,idos de moda. La casa debe ser  un  tem- 
pie- no m a  tienda de ropavejero. Presentar 
se ante  el marido vestida con un  t ra je  vapu. 
roeo de tolores alegres y de buen gusto. es 
trihutarle un merecido honor. Mantenga 5 



su marido alejado del tocador: un maridí, 
que asiste á l a  toilette de su esposa es u11 
filosofo Ó un imbécil, y usted rlebe procuiar 
cine no sea ni lo uno ni Ir. otio. 

E l  hombre que ama Li. una mujer  es un 
acreedor que espera el pago de una deuda. 
f+ro en este caso, a l  contrario de lo que OCII -  
vre eli l a  vida común, el acreedor quiere tan- 
to más al deudor cuanto más reliacio se de 
n i 1  esira éste en pagarle. 

No s e  piodigue nunca. . . amiga Fryda. 
IJrocure ser siempre, d u r a d e  todo el curso de 
su vida matrimonial, siempre, repito, un deu- 
clor.. . que paga sus cueiitas por pequeñas 
percialidades y regateando. . . Y en cambio, 
x u m u l e  nuevas “deudas” por niedio de una 
inteligente y honrada coquetería. Manten;,a 
siempre vivo en s u  adorable acreedor e l  in- 
terés del pago. . . 

Cuide de su casa. ¡Deje  que los neofemi- 
iiistas chillen! . . . El hogar será siempre l a  
gran pasión de l a  mujer. N c  es  este un pri- 
vilegio, un mérito en ella:  es un instinto. 
Una casa alegre y ordenada, íntima y confor- 
table y sobre todo personal, es  una verdadera 
delicia para aquel que está obligado, á vecrs 
mal de su grado, á vivir en ella. 

Si yo fuera marido y si  a l  regresar á nii 
hogar de vuelta de las agctadoras fatigas 
materiales y contrariedades de todo orden 
que salen a l  paso al hombre en su lucha dia- 
ria, “la batalla de los pequeños esfuerzos”, y 
viniendo sediento de reposo, de paz, de fres- marido. Si es exacto que la niujer es l a  rei- uno todos los demás hombres, y que l a  circuns- 
cura, encontrara una casa desordenada, in- na del hogar, debe saber despachar los asun- tancia de ser e1 un rey no modifica ED nada 
grata, vulgar, rompería la cabeza á iiii mnjqr tos de su reino sin necesidad de príncipe cou- 
con un buen bastón. sorte. He aquí los mandamientcs: 

Sea humana y justa  con la servidumbre, Las pequeñas y grandes molestias domésti- 
no l a  irrite con procedimientos mezquinos, cas aburren prodigiosamente al hombre, y :a 1. No seas la primera en disputar. Pero, si 
recelos, suspicacias injuslificadas etc., pero perspectiva de encontrar en casa á una mii- l a  discusión es  inevitable, sé valiente hasta 
tampoco debe dejarse embrollar por ella. j e r  que lo coima de quejas y chillidos, a:- el fin. S i  t e  sonríe el  triunfo, ganarás en pr%- 
Piense que si  todos pueden ser ladrones, 1cs ternando estas pláticas con crónicas de co- tigio 5 los ojos de t u  esposo. 
hay honrados. Cualesquiera que sean los fas- cina, lo  hace lógicamente preferir el  restau- 

se como de la peste de comunicárselos á su terial debería agregar muchos otros de or- 

la situación respectiva de marido y mujer. 

tidios y amarguras que l e  procuren, guárde- rant y el club. A estos consejas de orden rna- * 
den moral. Paro aqqí 2. No olvides que t e  has casado con 1111 
Ltntraríamos á un cam- hombre Y n c  con un Dios. No t e  maravillen, 
PO tan vasto y tan com- en consecuencia, sus fragilidades. 
plejo qule no bastaría 
un voluimen para ello. 4 
Por otra parte, la ma- 
terialidad, á pesar de 3. No pidas dinero á menudo & tu esposr, 
cuantos pensaren lo con- 
trario, es la base de to- 
da l a  existencia: hacer- * 
la buena, sólida, orde- 
nada’ dar una garan- 

“,a$&$bs:ttt,:: e., 
Para terminar, trans- 

crfíbcile los diez man- 
damientos de la esposa 
rnode109 dictados por la 
reina de Rumania, Car- 
men le de- 
muestran que también 
las ruinas tienen por 
marido 6 un hombre co 

hmóldate á lo  que te da. 

4. S i  descubres que tu  esposo tiene poco 
corazón, no olvides que no por eso carece de 
estómago. Tratando bien al íiitirno puedps 
desarrollarle el  primero. 

* 
5 .  De vez en cuando, no muy á menudo 

haz de mdnera que sea tu marido quien pro- 
nuncie l a  última palabra. Esto  le producirA 
á él un placer y n c  puede molestarte 

* 
6. Lee todo e l  diario, no sólo la crónica so- 

cial y el material de lectura espelaznante ó 
escandalosa. T u  marido sentirá un verdade- 
ro g w t o  de poder comentar contigo los asun 
tos del  día 7’ aún hasta de política. 

I 
i 

* 
7 .  Aún en l a  más acalorada de las dispu- 

tas,  no ofendas á tu  marido. No olvides que 
fue t u  semi-Dios 

c 
8.  Procura demostrar á t u  marido, de 

cuando en cuando, que él ES el  más listo y el 
culto y que tú no eres siempre infalt 

$< 

9. S i  t u  marido es inceligente, sé s u  ca 
niarada. S i  es estúpido, sé s u  amiga 

c 
10. Respeta, sobre todo, l a  madre de L u  

niarido: piensa que la amó antes de amarte 
á tí .  

c 

Y ahora reciba, querida Fryda,  los siii- 
ceros votos de felicidad de su amiga, 

DOÑA PABLA 



1 ráfagas sacudían suavem,ente la enhiesta copa 
dvi las pallmeras, trayendo, junto con el aro- 

I+a hoy opulenta ciudad de B... fué no ha iiia del los limoneros y resedás, el ruido casi 
mucho tiempo una pobre aldea de pescador s .  imperceiptible que como solio50 lejano parece 

ivilegiada posición topográfica llamó yrori- uesprenderse de la naturaleza toda, cinvuelta 
atención de muchas casas de comercio en el obscuro manto de las sombms. Noche 

d e  mediitación en que la vista, extasiada en la 
Lontemipilación del fiirmamUuto, ve rodar la in- 

extranjeraa que establecieron allí SUS negocios, 

”Al caer l a  tarde, al toque de la oración, 
en t raba  por la escueta puerta del cernenterlo, 
solo, cabizbajo, con aii-e lúgubre y rlreocu 
Dado”. 

cu ja  marcha prósp,sa trajo consigo una fuer- 
te inmippxión. La pobre aldea se transfor- 
inó coco á poco hasta tener piujos de ciudad 
y aún d e  ccllpital. Ed Cólera que la azotó el 
año de 1848 replet6 no sólo su vasto cenen- 
terio sino la plaza adyaicLate, lo que obligó 
á sus industriosos morajdores á edificar una 
nueva necróipolis más extensa y distante que 
IJ. primera. 

La iimagineción siempre viva y mávil de los 
habitantes [de los climas cálidos, podtrosalmen- 
t e  estimulada por la gota de sangre mora que 
circula en sus venas, fué forjando consejas 
estrámbotims tocante a l  primer cementiirio, 
cuyas ruinas solitarias se destacan con impo 
nente majestad en las noches alumbraidas por 
los anémicos rayos de la naciente luna. 

Entro las gentes circulaba la especie de que 
un misterioso personaje había establecido allí 
su  reisidencia, que pobre y haraposo había lie- 
uho de aquel nido de buihos s u  domicilio; que 
muy rara vez sI le ve,ía, á no ser uno que otro 
Sábado en que saiía a nienligar por las ea- 
lles comerLiales de la ciudad; y que al caer 
la tarde, al #toque de oraoión, entraba por la 
escucta puerta del ceimenterio, solo, caibizbajo, 
con aire lúgubre y preocupado. 

Sin saberse cómo ni cuándo principiaron á 
circular extraños rumores acerica del huésped 
del camposanto n e j o ,  como Uamaban los sen- 
cillos habitantes de B.. . al vebusto edificio. No 
faltó comadre del barrio que aselgurase haber 
visto la demacración y densa palidez de las fac- 
ciones de aquel ihomibre cuando por casualidad 
miraba la ‘cruz que corona la torre de la iglt- 
sia parroiquid; idas viejas mejor informadas 
aseguraban, con voz trémula y santiguándose 
repetida y piadosamente, que al contmto del 
desconociido morían las flores, se secaban las 
y.irbas y aún los ciharcos de repugnante lodo 
que adornan las calles d e  la graciosa capi’tal. 
Aíás de un chico vagabundo, entre6ei;ido en vo 
lar cometas por la plaza del arruinado edi- 

a haber visbo “con sus ojos que se 
habíian de comer da tierra”, h t m i r  la saliva del 
medroso pordiiosero y despedir un fuerte olor 
de azúfre. Los máis aproivechaclos estudiantes 
del Instituto Ragonessi no ponían en duda quo 
la espina dorsal de aquel ihomibre se prolonga- 
ba a manera de rabo, de dondle dediucían, de 
acuerdo oon Darwin, que el tal pjrsotnaje era 
un caso de atavismo que confirmaba d origen 
siimiesco de la humaniidad. E n  una ipalaibra, se 
ecihaiba !de ver olaramente que el m i s t d o s o  su- 
jeto que habitaba el camposanto viejo, si no 
era el Diablo, por 110 menos temía oon él lazos 
muy estriichos de parentesco. 

Era  una de esas noches ar-dientes y serenas 
tan cofmunes en 1;s tierras cálidas. Ligeras 

finidad de los mundos semibrados ez  el paliG 
inmenso de los cielos. Las estrelles errantes, 
€ 1  agmemtos desprendidos del riespdaazado ce- 
tro de los dioses, traen á la memoria las mil 
maravillosas narraciones con que cierran las 
ayas los ptmpados infantiles. Noche augusta 
y solemne en que la imaginación woca lo pa- 
sado, analiza lo presente y trata de sondear 
lo porvenir; y en que lo; remordiimien’tos, con 
acento apocalíptico, hablan al espíritiu sin que 
el rugido d t ’  !as ipasiones üogre apagar su voz. 
Los últimos armoniosos cantos del pardo cuca- 
raichero son reemplazados por e1 ruido estriden- 
te de los grillos, que hacen dúo á las escuálidas 
ranas, y las luciiernagas siembran la luz entre 
las sombras como la conciencia en las tiniL.- 
tuas del alma. 

En tal noche y por tan horrible sitio vagaba 
el extraño personaje, y al pasearse, hollando 
el espelso polvo de los derrqí’dos sepulcros, más 
parecía una cr-4aciírn dantesea que un sér hu- 
iiiano y vivo. Su paso fué haciéndose más rá- 
pido como si le agitase algún mortificante pen- 
=.aniiento; su cuenpo encorvado se irguió; sa- 
cudió ila espesa y suciia melena dejando al des- 
cnbiento una cara ihipocrWca y somibría; sus 
ojos be animaron hasta cfl punto de  despedir 
siniestros resplandores; y, extendiendo la cris- 
pada y hueisosa mano sobre las cuencas vacías 
de los sepalcras, uijo: “;iMuertos que soiportais 
el palvo pesaido de la tumiba y del olvido, lu- 
vantaos! ;Volved á la vida y continuad deseni- 
penando el papel que en esa colmedia os co- 
rresponde! i Que vuestros deatruídos coraaones 
latan de nuevo al compás de idénticas pasio- 
neis y deseos, y si (de la copa del placer no lo- 
grais apurar las heices; isi la amiistad, la giati- 
tiud y la creencia en la rcialidad del depecho 
hacen aún su nido en vuestra alma, Tivid para 
simlpre! ;Pero si del1 goce de los placeres 
sacais la ponzoña ded hastío que mata el espí- 
ritu y lar, cindermedades que consumen el cuer- 
po; ai os convenceiis de que el amor, la amis- 
tad, la gratitud y el derecho son un mito ó es- 
pejismo engañador; si la fe  e n  la sinceridad de 
los hombres huye para siempre1 de vuestros co- 
razones, entonces volved á ouupar vuestro si 
tiio en este lugar y aguardad que se despeje la 
grande incóignita de la  mutrte!” 

No bien se  hubo extinguido en el aire la ú1- 
tima vibración de aquel conjuro irónico y sa- 
tánico, ouando un fenómeno jalmás visto se 
produjo: de las sombrías cuencas de los vacíos 
sepulcros comlenzó á desprenderse un vapor 
denso y lumhoiao; llamas fosfóricas surcaron 
el sueilo en to’das direcciionies; las gastadas lo- 
sas principiaron á moverse y á agrietarse, aso- 
mando ipor entre las rendiijas las descarnadas 
manos de sucios esqtuaietos. Quien de  ellos bus- 
caba una costilla que le ihacía falta; quien u11 
ojo prociuranrdo arrebatárselo a l  vecino; uno se 
limpiaba con el ínldice los pertinaces gusanos 
que aún pululaiban en llais vacías Órbitas; otro 
buscaba ansioso los dientes y la lungua aiusen- 
tes de la descarnada boca; éste revolvía los 
apartados rinicones del cementerio á caza de 
una mandíbula no cariada colmo la que llevó 
en vida; aquel una bibia Ó un fémur perdidos 
cin un campo de batalla. Conflictos iterribles 
surgieron entre esqueiletos, probablemente fe- 
meninos, al disputarse una columna veptebral, 
sleganite y esbelta, muy distinta de la que de- 
foi-maron en vida por el abuso del corsé. Aquel 
lugar de reposo conviatióse, gracias á la va- 
nidad, en campo de Agramante en donde las 
blanicas calaveras sirvieron de temibdes proyec 
tiles y los propios húmeros de garrotes Ó ma- 
zas que frachuraron miás de una costilla. El  
aire, perdumado por el aroma de los limone- 
ros reseidás, se tornó infecto con el aliento 
nauseabundo de bocas mancthadas por la adii- 
laiciáii J la mentira; y el hedor y los miasmas 
exhalados por las concienoias venales y co- 
rromipidas hicieron pesada é irrespirable aquc- 
lla atmósfera. 

En medio de canta confusión y algarabía se 

l 
I escuahó de nuevo Ja vibrante voz del fatídico 

personaje: “Cúbranse, dijo, con carne vudtros 
huesos; vuelva el ausente oerebro á los vacíos 
cráneos; tornen á vibrar los hilos nerviosos, 
veicbores de las sensacion<is; envuelva las re- 
des arteriales v wnosas vuestros cue os, re- 
partiendo el c,lor y da vida; pensad, a ad, 
ambicionad y auorrecesd de nuevo; volv-d, en 
fin, á ese anhelado mundo y enicontrardle c mo 
cada uno de vosotros le dejó al exhala el 

Cual torrente desbordado, aquelia columna 
humana, cm donde ise veían confundidos el c k  
biatllero con el nufián, la meretriz con la señora 
y el rico oon el pobre, se precipitó como una 
sola masa contra la única puerta de salida del 
cememterio, querimdo carda uno y todos ganar- 
la a l  mismo tiempo. E n  la fiebre de la vida, 
era de verse aquel espeicitáiculo en que unos 
caían, romdaban por ill suelo, sirviendo de esca- 
bel á otros miás faertes Ó más audaces. El 
crugir de los thnesos caídos, tritmados por los 
pies de la multitud anónima, hacga dúo con 
las maldiciones y blasfemias de los arrollados 
por aquel oleaje hnmano. A piuñadas, á mor- 
disoos, á arañazos se disputaban aquellas gen 
Lis, enloquecidas por la sed del mundo, la estre- 
cha puerta. Al fin lograron salir >todos, no sin 
que mucihos sacaran lde la primera refriega de 
la vida, destiozado el vestido, laceradas las car- 
nes y ensangrentadas las manos. 

4 medida que se aproximaban á la parte cen- 
tral de la ciudad, iban ikomando las modas, el 
aspecto, los modales y defeotos que tuvieron, 
según el medio en que cada uno nació ó se 
cducó. Luego se desparramaron en todas direí- 
ciones obedeciendo á sus pasiones, vicios, aspi- 
raciones y virtudes. 

El  políitico militante que pasó la parte íitil 
de su vida en la prensa y en la tribuna dicien- 
do, desdicibndose y coutradiiciálidos.! para al- 
canzar el puesto, blanco supremo de s u  mal di- 
simulada y vesánica ambición, encontró éste 

íiltinio suspiro”. > 

“De las sombrías cuencas de los vacíos seuul- 
cros comenzó á desprenderse un vapor denso , 
y luminoso; llamas fosfóricas surcaron el 
suelo en todas direcciones, las gastadas lozas 
principiaron á moverse Y á agrietarse, aso- 
mando por entre las rendijas las descarnadas 
manos de sucios esqueletos”. 

ocupado por quien, en su concapto, valía nie- 
nos que él. 

E1 pdinietre que, ahorreando afelites y cos- 
m&icos, cantaba enldechas decanldentes al pie 
de la ventana de su amada, y recogía embele- 
sado sus palabras nebosantes de pasión y do 
ternura, encontró, reempdazánilolo, á otro Ado- 
niis á qluien la hermosa le decía: “Tú eres mi 



primero y único amor, á nadie he amado sino 
á t í  y siguiré amánidote hasta la tumba”. 

L a  amante esposa que murió con el alma la- 
cerada, ad contemplar el dolor terrible que se 
reflejaba en la llorosa fisonomía del adorado 
esposo, cmcontró el tálamo ocupado por la se- 
gunda consorte á quien el desconsolado viudo 
regalaba con las mismas tiernas frases que gas- 
taba con l a  primera. 

El1 repúblico, que trabajó asiduamente por el 
engrandetcim,iento dc su patria y se sacrificó por 
ella, vio su obra motejada y tachado de quijo- 
tesco su paitriotismo por quienes no tenían 
otros ideales que el cudto incondicional de 
hfaimmon. 

Poetas, literatos, puibiliciistas, que con lira 
d 4 eólicas vibraiciones Ó áurea pluma exterio- 
rizaron la belleza de sus variadas formas, vie- 
ron criticalas suis oibras por Arisitarcos nove- 
les; olvidados y reemplazados sus nombres 
por los del montón anóniimo de poetastros y 
escritorzuelos, iaudaceis camo la ignoranaia y 
abiundanites coimo la necedad. Los campos d~ 
la literatura patria, antes floreicientes, encon- 
trkronlos desolados por los decadentes, bárba- 
103 modernos que, con sus corceles “cubier- 
tos por tll aplauso” y sus lanzas de “versos de 
niirmol”, acabarán, si Dios no lo remedia, por 
no dejar piedra sobre piedra de la hermosa 
lengua de Garcilazo y de Cervantes. 

Iitl que soñan-lo con la verdad dedicó sn vi- 
cia al estudio, en sArvicio de su patria y de 
sus srmiejantes, se encontró supeditado y vili- 
pen liado por clharlatianes que traficaban con la 
iqorancia y -andidez del pueblo. 

Industriales, ingeniaros, emprdsarios, en fin, 
que enriqLticieron el país con iniusitrias, em- 
presas ú obias útiles, hallaron sus nombres ol- 
vidados, y ii? vez de ellos los de otros que la- 
braron su foritLria usufruicituando los progresos 
iniciados Ó realizados por los primeros. 

El avaro que ocliitaba su tesoro hasta di(l 
aire para gozar á solas con la extática contem- 
plación del codicliado metal, vió, trémulas y 
desencajadas las faiociones, 4 m o  sus alegres 
herederos, después de brindar sarcásticamente 
por el mueilto, derroclhabian en cxhes ,  paseos 

y orgías aquel caudal reunirlo con parsimonia 
y á costa de privaciones indecibles. 

El  qut confiando en la gratitud y la amistad 
puso todo s n  haber en manos de un tutor para 
que con ési atendiese á la educación de sus tier- 
nos hijos, encontró al leal y agradecido ami- 

\-> 
“ , . . y  encontró, al pie de la respectiva boleta 

del muerto, la siguiente observación: ;Era 
ciego, viejo, co jo  y . . .  estaba loro!” 

)o en posesión tranquila y percnn de la he- 
rencia y los ipequeñuelos huérfanos reducidos 
á 1% mendicidad. 

Ein suima: inigratitud, traición, mentira, des- 
lealtad, aidiulaciión, bajeza, he alií el acervo mo- 
ral que sirvió de pasto á las almas ilusas de 
aquel pobre rebaño humano 
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dando aü firmiameato ese tinte rosa-piálido, pre- 
luciinte Febo, ciuandio toldos los 

gresaban ya de la ciudad para vol- 
ver al ciamposanho. Unos marchaban á pasos 
precipiitados, como hiuiyendo de sí mismos, de- 
mudado el rostro, dejando ver cúaramente el 
desipccho y la rabia del ciorazón; y otros á paso 
Uento, pensativos, cabizbajos, sellada la abati- 
da frente con esa tristeza y melancolía que pro- 
ducen ilos grandes desengaños. iTodos entra- 
ron a l  cemmteirio á ocupar otra vez su piuesto 
en él! Los rabiosos y despechados tiraron so- 
bre sí, con estrbpito, ila fría losa de la tumba; 
los peiqrosos y deicaídos ni siqiuiera buscaron 
su fosa. ce tendieron sobre la verde y 
importándoles poco que el sol lanzara sus ar- 
dientes rayos :obre los mondados huesos. 

Entonces aquel horrible andriago, mitad hom- 
bre y mltad demonio, tendió sobre aquel cam- 
po de dolores vivos y esperanzas muertas una 
miraida de satisfacción y de triunfo, y sonrien- 
do fría é irónicamente dijo: ‘Estaba seguro 
de que volver,íais. ¡Descansad en paz!” Ya sc 
retiraba del cementerio cuando notó que una 
bóveda estaba desocupada. “Me falta uno”, di- 
jo. Lleno de curiosidad por saber quién cira 
el que prefería la realidad de la vida al descan- 
so d e  la miuerite, corrió d la Alcaldía Provin- 
cial, y en el cuidadoso registro que allí se lle- 
va de todas las defunciones, encontró, al pie 
de la respectiva boleta del muerto, la siguiente 
obssrvación: ‘ ,Era  ciego, viejo, cojo y . .  . es- 
taba loco! ’’ 

EPILOGO 

L a  anterior historia la hallé revolviendo pa 
peles viejos en mi emipolvalda biblioteca. A l  
piie de la desaparecida firma del autor, adver- 
t í  un pos t  scraptlum en caracteres casi i1,gibles 
IJor el tiempo. A fueirza de paciencia pude ver 
que decía. “Toldo lo anterior es un sueíío de 
mi calenturienta imaginación. Exist.n, revuel- 
tos en el munido, el vicio, y la virtud; y, como 
en toldo hermoso cuaidro, hay mezclla y armonía 
adimirables de luices ly de sombrais. Vale.. .’’ 

D R  QUEZ4DZ ROMERO 

Será, si usteides quieren, una jlusión mía, 
pero yo creo que los hombires no buscan las 
lecciones de la expericincia sino en 
tos importantes que juzgan pueden interesar 
á su fortuna ó á s u  gloria: para ellos nada 
significan los mil ejemplos que constanteanen- 
te suirgen á su alrededor, producidos muchí- 
simas veces por los acantecimicmtos más sen- 
cillos. 

Empeñado el hoimbre en el1 difDcil sendero 
de la vida, no se eisifuerza en conocer Ó bus- 
car la buena dircmción por medio de los peque- 
ños obstáculos que estorban su marcha; se ne- 
cesita ipara llamarle la atención montañas es- 
cabposas Ó corpulentos árboles. Pero los ár- 
boiles y ,las montañas sólo se presentan de lar- 
go cin largo treoho, mientras los obstámlos 
menores los encuentra uno á cada paso: la 
auestión está en verlos y apreciarlos debida- 
ni en te. 

Elstas reflexiones ocurríanseme hace unos 
días al oir el tambo1 de un nmo y la pande- 
reta de otro. 

Quizás crean ustedes, y hasta cierto pun- 
to con razón, que la causa no estaba á la al- 
tura del dfeuto; pero voy á convencerlos de 
contrario. 

Los dos niños son hijios de un apreciab 
amigo mio. 

Halléiles la víqpera de la Nocihebuena pas 
da parados frente al escaparate de un baz: 
de juguet {s: fijos los ojos, los brazos caíd( 
Y susEensos de admiración. Les hice entrar E 
la tienda y eleyir los juguetes más ile su gu 
to; así sucedió: después de un breve rato ( 

incertidumbre, el de más edad eligió una pa 
dereta y el más pequeño un tambor. 

No me lo perdonaré nunca. 
Drsd asnel aciaso día los tengo continu 

mente al lado de mis ventanas, ensayando sus 
ruidosos instrumenkos; y no bastando, sin dii- 
da, para expiación de mi delito, han hecho 
propaganda enseñándolos á todos los demás chi- 
cos del barrio. 

Antes de levantarme tocan una diana que 
durará por t é m i n o  medio sus dos horas; m e  
siento á leer, y me acomgañan con una llania 
da infernal; quiero meditar un rato, J’ me 
aturden con sus gritos y redobles; tengo pre- 
cisión de escribir.. . y nada, no me dejan. 
Deisde aquella hora fatal no hay para mí ni 
un solo instante de reposo. Toda la vecindad 
está desesperada, enfureicida, y yo que estoy 
mil vecLis más desesperado que todos, ni aún 
me atrevo á unir mi voz á s u  coro de quejas; 
¿por qué? jcon qiué derecho me atreveré á ha- 
cerlo, yo que soy la causa priimitiva del mal, 
el que di6 á conocer á los niños de mi amigo 
las excelencias del tamibor y la pandereta? 

Y ahora bien. ¿No podríamos contar en el 
mundio diariamente millares de hombrrs que 
hacen lo mismo que yo, y se preparan y arre- 
glan eiltlos mismos lo que han de maldecir 

samente lo que yo hics con los niños de mi 
amigo? 

i N o  11% darán tambores y panderetas?. . . 
S u  ruido atronador les perseguirá por mucho 

tieimpo y en Wdas partes. iY muy feIice6 se- 
rán, de seguro, si tste ruido sólo les causa 
una imolestia y no un remordimicnto! 

nitos que lloran: hace dos  
días que sus padres les exigieron algunas bo- 
ras de silenicio; pero los niños rebeldes á to- 
das las súplicas y amon nstaciones, han conti- 
nuado en su perpetuo ruido hasta el punto de 
que su padre, desesiperado, les acaba d e  rom- 
per el tamlbor y la pandereta. 

iCudn elocuente deberá ser para nosotros 
esta lecciión! 
;Nosotros que abusamos constantemente del 

prestigio Ó de la fama de nuestro nombre, y 
nos dejamos lilevar en brazois de la casualidad, 
de la que s m o s  tan rocas veces dueños y, tan 
repetidas, juguetes! 

Cánisase, como es natural, la constancia del 
destino, lo miismo que se ha cansado el padre 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

de los niñios. v ciinndn ~1 riimnr a= niinntrn 
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por G. LENOTPHE 

Acerca de los viejos castillos de ruinosas 
murallas, con piedras que se desploman y por 
tos cuales han pasado 101s siglos, flota una at- 
mósfera de  misterio y de som,brías aventuras. 
¿Y cómo separar de usas tradiaiones que se 
legan de padres á hijos, los ‘hechos reales de 
los que crea con vivas imágenes la fantasía 
popular? 

Historia 6 leyenda, recuerdo Ó invención, po- 
co iwporta, puro la oaracterístioa de este ar- 
tículo es el raro sabor que se percibe, y en el 
mal  Mr. M. G. Len6tre ha vaciado con talento 
esa maravillosa adivinación ,de las cosas de 
otra epoca. 

Como ihubiiésemos notado que estaba nevan- 
do mimtras  el viento entonaba su quejumbro- 
sa canción en las puertas entreabiertas, aviva- 
mos el fuego y segolirnos conversando. 

Estiábamos en uno de esos castillos sin esti- 
lo determinado que existen Etn el Norte de la 
Francia, negros colmo usinas, amplios como 
cuarteiles. 

Habíamos cazado durante todo el día y des- 
puiés de la comida, servida delante del ‘hogar 
donde ardía un buen fuego, gozábamos, en me- 
dio del humo de los cigarros y de las pipas de 
ese dulce reposo (que sucede siempre á las 
grandes caiminatas La casa en que fbamos á 
pornoctar contaba con dos isigos de existencia 

a, por consiguiente, algo derruída y ave- 
jentada. Y 15 ipropósito de esas viejas construc- 
ciones, la conversación de esa noche rodó so- 
bre los extraños recuerdos que encierran entre 
sus gruesas paredas. Se había hablado de cuar- 
tos encantados, de blancas apaniciones, de gol- 
pes que se oyen en los morois cin las alta8 ho- 
ras de la noclie, de  puertas que se abren solas, 
de la luz astral, etic. 

Cada uno, por turno, contó la suya y á ca- 
da nueva narradón seguía, como es natural, 
una mulltirtud de rdeocionra sobne la posibili- 
dad Ó inverosimiIitud de esos acnteuimientos. 
Sea que tuviésemos el aFma endurecida Ó que, 
como cazadores, fuésemos todos escépticos, el 
caso as iquo todos esos cuentos locos no habían 
producido emodión, 6 íbamos ya á pararnos de 
la mesa mando uno de nosotros, sacudiendo s u  
pipa en uno de los amorillos ,del hogar, dijo: 
-4% una historia, pero es terrible. 
-Cuéntela usted, le dijimos todos á una voz. 
-Por desgracia es langa y les dará  miedo. 
-Tanto mejor, emlpiece usted. 
+Creo que les quitará el sueño. 
-iBah! no lo tenla. 
-Y sobre todo no es á prapósito hablar de 

-¿Y por quién la  sabe usted? 
-Es uno de mis más viejos recuerdos. 
La biblioteca del caleigio en qiue pasé ocho 

años de mli vida, no encerraba entre sus colec- 
oiones de “Cartas piadosas” y de “Viajes” de 
Mr. de la Harpe, siino uln salo libro entreteni- 
do. Dlurante mis años de estudio vino B mis 
manos una docena de veces y lo volvía á leer 
siempre con una angustia nueva. Desde en- 
tonces no me hc. vuelto á encontrar con esa 
obra,ni  tampoco la he buscado temiendo au- 
mentar una emoción que aún conservo dema- 
siado viva. 

Era  un viejo volumen de la época de la 
Restauración y creo que tenía por tíúulo “El 
último do los Rabansteins”. Su autor, cuyo 
nombre nuestras iimaginauiones juveniles ha- 
rfa primar solbre Virgilio y Hugo, era un tal 
Mazas y segun supe después fué el maestro 
del duque de  Bordeaux. 

He olvidado hasta de lo que trababa ese 
admirable libiro y solo me acnerdo de un epi- 
sodio que se encuentra reipartldo en 4 curso 

una historia de aparecidos. 

ación. Ignoro Igualmente si es ó no mati 
sa ihistoria; pero como Mazas ha  mez- do: 
u relato el nombre d e  varias fami- Cc _ _ _  

de la narr, 
auténtica e 
olado en s 
lias nobles que actualmente existen, de ahí el 
rnotimo que tengo para ‘creer que hay an esa 
obra algo de verdad, y que más que todo, sea 
una tradiición local. 

Una visita 6 la mansión del oarón de  Adrets. 
-A mddiados del siglo XVIII y por los años 
1745 Ó 1750, el Joven vivconde de Rabansteins, 
á. la sasón de veinte años (de edsd, recorrien- 
do como turista eil Deifinado, visitó una tarde 
de vcrano en compañía de varios jóvenes de so 
edad el viejo castillo de Montségur, situado 
en l o s  alrededores de Siaiut-Paul-Trois-Cha- 
teaux. Era  una vieja mansión, medio arruina- 
da y que desde hacía unos treinta años esta- 
ba sin iha’bitar. HabSa sido €11 retiro del ba- 
rón de Adrets, hugonote famoso por su bravu- 
ra y cuyas asúucias y crueldad eran lejen- 
darias. 

Siempre en guerra con sus vecinos, duran- 
te  varios años, en tiempo de Enrique IV, a t e  
rilorizó la comarca y cnmtan que teafa el don 
singular de desaparecer como por encanto cuan- 
do sus enemigos 10 seiguían de cerca. 

Los campeslinos decían santigüándose que 
había hecho pacto con el diablo y que 61 le  
había prouurado para sus últimos días un re- 
tiro impenetrable y que nadie ’ha descubierto 
todavía. E n  cambio, su Montségur era poco 
frecuentado y las gentes decían que en los 
días de tempestad al tableteo del trueno con- 
testaban desgarradores alaridos que parecían 
salir de los subterráneos d d  castillo. Con estas 
narnaciones, de todos los habitantes de la co- 
marca, ninguno se habría atrevido 5 aventu- 
rarse en ese dédalo de construcciones, de pa- 
tios, [de escaleras, de galerías y de salas que for- 
man en conjunto toda esa vasta construcción. 

Un euard’lán. aue vive con su muier en un 
pabellon aislado,’ muestra 6i- los visitantes la 
propiedad y iles cuenta sus tradiciones. 

E1 día en que el vizconde su presentó con s u s  
compañeros en MontsBgur, la atmósfera era pe- 
sada y el calor del sol aplastador. 

El  guardián condujo á los jóvenes á la en- 
trada del castillo contándoles algunos rasgos de 
la vida ldeI !barón do Adrets, ipero esta narra- 
ción poco Ó nada les interesó. Dieron la vuelta 
por los baluartes que, construidos en la roca 
vilva, se desplomaron ahora sobre la torren- 
tera. 

Una vez que hubo llegado con visitantes á 
una dspeicie de plazoleta cubierta de pasto, en 
forma de un plano inolinado, el guardián se 
detuvo delante de una cruz de piedra y des- 
cubriéndose señaló con un aire solemne una 
inscripción grabada en el zócalo. 

Lucia de  Pracontal 

? $  de Junio de ii1.i 

Y despues les contó la terrible historia ,le 
sigue: 

TRAJICA II Lü‘CORiA DE LUCIA I>E PRACOKTAI. 

E n  los Últimos años del reinado de Luís XIV. 
el castillo de Montségur estaba habitado por 
la noble familia de Pracontal. Esta se compo- 
nía: del marqués, un gran señor que casi siem- 
pre estaba en la Corte U ocupado en la guerra; 
la manquesa, piadosa y carftativa dama, que era 
adorada por los pobres; y Lucía, uBa niña sen- 
cilla y encantadora á quien todos alababan por 
su gracia, su inteiliguncia y su bondad. 

E n  la primavera de 1715 bucía fue pedida en 

*irnonio por un jentil4hombre del Delfina- 
el vizconde de Quinsonas. 
imo los dos se amaban y esa unión conve- 

nia á ambas familias, se anunció el matrimo- 
nio para una f&ha próxima, el 25 de Junio. 

Ese d,ía hubo gran fiesta en Montséqur. 
Después de la misa que se celebró en la 

capil’la del castillo, los invitados se sentaron 
á la mesa presid\idos por los recién casados. 
Radiante da ’hermosura y alegría bajo la au- 
rciola de gloria de su cabelilos rubios, la nue- 
va vizcondesa de Quinsonas, llevaba ese día un 
vestido de sed!a azul cilaro para realzar la es- 
beltez de eu talle y belleza de s u  rostro. L a  
marquesa de Pracontal l a  adornó, siguiendo 
una antigua costumbre de familia, con varias 
alihajas de sus antepasados: agujetas con dia- 
miantes y u n  collar con una doble hilera de 
perlas de gran tamaño y qbue tenían mSts de cln- 
co siglos de antigüedad. 

Deisde bacía miucho tiempo, en Ja mansión 
de los Adrets nunca se había reunido tanta 
gente, nunca había minado tanta alegría y fe- 
licidad. 

Un accidente gingular vino á turbar un mo- 
mento la  animación del banquete: Lucía que 
estaba empeñada en partir un hueso de duraz- 
mo á fin de compartir con su marido la al- 
n a n d r a  rompió el frágil anillo de oro que ape- 
nas hacía una )hora llevaba en su dedo. 

-iOh! dijo ella. ¿No será este un signo de 
de 

sua- 
di nzo- 
sa suipersticion, y como el Danquete huDiese ter- 
minado y los invitados organizasen algunas di- 
versioncds ese incidente quedó olvidado al ins- 
tante. L a  animación reinaba en la concurren- 
cia. Como un ipasatiempo y á fin de esperar 
que pasase el calor para organizar las dansas, 
uno de los conciurrentes aronuso iuear á las 

tsgraicia? 
Con risas y con bromas trataron de di! 
rla á que siiguiera creyendo en esa vergoi . . _  . _  - _ .  

ebscondidas. La amplitud i la compl&ación de 
los departamentos se prestaban admirablemen- 
te para ese pasatiempo, y al cual no faltarían, 
sin duda, algunas sorpresas y admirables em- 
boscadas. 

Después de una hora de trajines por los co- 
rredor& de gritos de algr,ía, de llamadas, de 
risas y de cazas al través de las escaleras, se 
tocó llamada á todos los jugadores. 

Lucía fué la única que faltó. Conocía mejor 
que todos las disposiciones del casti’llo y bien 
escondida, no habría tal vez oído la llamada 
del término del juego. 

Ulatmaron. . . y nad’in respondio. 
Los jugadores más y más intrigados volvie- 

ron con más ardor á buscar y rebuscar, abrien- 
do bodas las puertas y . .  . nada. Lucía no apa- 
reció. 

Mr. de Quinsonas, nervioso é inquieto ya, 
se puso á buscar llamando á su mujer, Lucía.. . 
Lucía.. . pero Lucía no rdspondió. 

Todos los invitados y los servidores del cas- 
tillo, impiuestois de esta extraña desaparición, 
se dedicarion á buscar á la joven desiposada. 
Visitaron los más ocultos rincones de los gra- 
neros, las caballerizas, los grandes depósitos 
de avena, los subterráneos, etc. Exploraron 
el oastillo tntero, las granjas, los baluartes; 
visitaron los techos, los nichos, sondearon los 
muros y . .  . iNadlie! Mr. de Pracontal, llorando, 
reclamaba su hija á los asistentes. 

Se suspendiieron las danzas de los aldeanos 
y los caimpesinos visitaban los fosos que rodean 
la vieja mansión, escudriñaban €t i  arroyo to- 
rrentoso que pasaba al pie del castillo y llega- 
ron en sus exploraciones hasta las mismas 
casas de los pastores vecinos. 

No se desioubrió ni un rastro de Lucía. 
Vino la noche, por fin, y la fiesta iniciada 

con tanta alagría terminó llena de consterna- 

2 



ción. Fu6 preciso interrumpir esa pesquisa 
para continuada al día siguiente desde el 
amanecer; pero con igual resultado. 

Mme. de Pracontal creía firmemente1 que Lu- 
cía había sa;lido del castillo y que, resbalando 
por la pendiente de la esplanadn cubierta de 
!pasto, había caído al torrente. Siguieron tam- 
bi6n &a nueva pista y tampoco se encontró 
nada. 

¿Alguna {bestia salvaje habría dtvorado su 
oadáver? Eista suiposición era tanto más invero- 
simill cuando que en ninguna parte se encontra 
ron raisbros de su caída, ni ningún girón de sus 

banda, SpW 
marqu ama 
de su nuo 
cartas ioso! 
que: La castellana volvei-.la á ver á 

Pasaron los alas, las semanas 

vestidos, ni una yerba arrancada, ni rastros poco un cenotafio, porque no 
de sangre. fallecida. 

Se supo que el mismo día del matrimonio Else laconismo de la insci 
una banda de gitanos acampó en los alrededo- que, á despecho de la dolorosa 
res del castillo y desapareció durante la fiesta. qussa no se resignaba y que 1 
¿No serían ellos los que, por apropiarse de las la nigromántica subsistía comc 
joyas de Lucía, se habían llevado á la joven esperanza en el fondo de su  
enrolándola en su banda? Inmediatamente fue- razón. 
ron hasta Saint-Paul-Trois-~hhateaux donde los Después de esta catástrofe, 1 
encontraron é hicieron volver á Montsbgur, ían dejado á Montségur y el 
ro ni los más amenñzantes interrogatorios, gilancia del guardi 
los más minuciosos registros que lcis hicie poco al peso de 1 
loigraron establecer la culp años la marquesa 
nos. La casualidad, en su eterno er y vive retirada er 

vamente á hacer a i los llevó hasta allí. 
Cna nigrománt,ica que formaba parte de la  de caridad. 



tientas, porque el pasillo es obscuro. Algunos 
pasos mlás y se va á encontrar con Rabansteins. 
Este se hace lo más delgado que puede, se apo- 
ya tin la mluralla, casi inscrustándose en ella; 
pero, de pronto siente que el tabique cede á 
su peso. 

Una puerta que no había notado ante: se  
abre sin ruido detrás de él dando accmo á un 
escondite admirable y se introduce en él. La 
puerta vuelve á cerrarse y tan á tiempo, que 
Rabansteins sienta casi el ruido que hace, con- 
tra el delgado tabique que lo separa, el roce 
de llas manos de su perseguidor. 

El cazador palpa, inquiere, se aleja y sus 
pasos se piarden pronto en la ldistancia. 

L a  pieza en que se encontraba Rabansteins 
era obscurísima. 

¿Era un armario Ó una cueva? 
No habría podido decirlo, porque ninguna 

juntura dejaba filtrar el menor rayo de luz. 
iSleguro, POT de pronto, de ha 

las pesquizas de su camarada, juzgó inútil per- 
manecer por más tiempo en ese paraje tene- 
broso. . . 

Pero suis manos no encontraron la cerradura 
y por más que1 recorrió el tabique en todos 
sentidos no rlescubriió siquiera la menor aspe- 
ridad. 

Con los brazos abiertos palpa, inquiere, bus- 
ca... pero riada. y de lo único que se imipone 
es que se encuentra on un gabinete de cinco 
pasos por lado completamente recubierto de 
planahas lisas. Su preocupación es salir de 
allí cuanto antes, porque en ese reducido es- 
pacio se hn viciiado el aire de tal modo que s u  
respiración se hace dificultosa. 

¿Qué hacer? ¿Llamar? ¿Golpear la  ensam- 
bladura? 

Sería exponerse inútilmente á las bromas y 
cuchufletas de sus compañeros y á perder así 
la partida que tan fácilmente había ganado. 
Pero ~d inadmisible que un  gabinete en que 
se entra sin querer no tenga una ‘puerta )por 
ilonde salir. 
Y nuevamente Rabansteins palpa las parc- 

des de su prisión, metívdicamente esta vez, sin 
dejar una parte sin explorar. 

Recorriendo la muralla opuesta á la por la 
que había ciltrado, sus dedos encontraron una 
especie de cavidad harto parecida por su ta- 
maño á un dedal de coser. Introduce s u  ín- 
dice, lo apoya en ese hueco y al instante sien- 
te til ruido de un contrapeso que cae en la 
muiranla: la puerta ,:e entreabre, Rabansteins la 
empuja, la puerta se abre completamente, pe- 
ro no da á un corredor, como él creía, sino 
qua á un cuarto bajo al cual se llega por una 
escalera ‘de piedra. 

Desde lo alto de esa gradería, sujetando la 
puerta con una mano, inclinándose primero exa- 
mina la sala: un venltanillo resguardado por 
gruesos barrotes de fierro, colocado á la altu- 
r a  del cielo raso, da entrada á una esspecie de 
penumbra gris que ilumina la. alcoba; una ar- 
madura empañada; como muebles, una mesa 
larga, dos sillone? de cuero con respaldos in- 
clinados y todas estas cosas recubiertas con 
un velo de polvo, parecen tener un tinto iiiii. 
formeniente muerto. 

Se nota un olor nauseabundo. 
Una mujer duerme aZli.-+Desde el lugar t n  

que SI? encontraba, no podía divisar sino el alto 
dosel de cuero gris; pero alargando un poco 
la cabeza, Rabansteins nota que allj hay al- 
guien y pdrietra resueltamente soltando la puer- 
ta  que se cierra al instante. 

Al ruido que hizo a l  caer el pestillo, el viz- 
conde tiembla involuntariamente, pero por más 
que intenta abrirla sus manos no encuentran 
ni picaporte, ni tirador, n i  cerrojo: es una 1á- 
mina de m,etal completamente lisa. 

A pesar de las angustias que lo oprimen, no 
quiere amedrantarsa. ¿Y qué puede temer rles- 
de que allí hay una persona que ha encontrado 
el medio de penetrar á )la sala? Fácilmente po- 
dría él también encontrar una salida de aquel 
antro. 

Baja unos cuantos escalones de piedra, avan- 
za J en efecto, una mujer está allí inmóvil. 
con la cabeza apoyada en el respaldo y los 
brazos descansando en los brazos d d  sillón. 

Eistiá dormida. 
¿Sería acaso alguna de las hijas del guar- 

dián que, asustada por la tempestad, se había 
refugiado allí y quedaido dormida? 

Rabansteins no se atreve 5 despertarla. La 
situación iquei ocupa ella en la parte más obs- 
cura de la pieza, sin duda para dormir mejor. 
no le permite ver sino su silueta vagamente 
borrada y sus labios entreabiertos por una son- 
risa dejan ver una doble hilera de blanqnísi- 
mos dientes. El vizconde algo asusbdo de 
que el ruido que hizo la puerta al cerrarse no 
la hubiera despertado, se resuelve á armarse 

de paciencia y suavemente se deja caer en el 
otro sillón vacío. 

Un ilibro está sobre la mesa: es un libraco 
antiguo con un broche de acero, ya oxidado, 
Lo toma, sopla la capa de polvo que lo cubre 
y lo hojea. Er una biblia hugonote de dos si- 
glos de antigiiedad, la biblia del barón de 
Adrets probablemente; pero su lectura es po- 
co entretenida. 

Pero. .  . ¿qué es esto? En el interior de la 
tapa de cuero hay algunas palabras escritas 
ó, mlás bien, grabadas por medio de un  esti- 
lete. Y el estilete está allí sobre la mesa: es 

Pero, ¿quién era esa mujer que estaba allí 

¡Era menestiir despertarla! 
Se pone de pie de un salto, va á donde 

ella, la toca, y le sacude el brazo y... ;Horror! ... 
Los dedos que ha tocado están fríos y du- 

ros como osamentas. Se arroja sobre la putr- 
ta, forcejea, rueda, trata de remecsrla y es- 
crutar los rincones gritando: 

-;A mí! ;A mí! ;Socorro! iSocorro!. . . 
Pero le parece que su voz no resuuna, que 

En medio del frenesí de su terror, llevado 

inmóvil y dormida? 

su clamor es sordo y apagado. 

un largo alfiler con una enorme cabeza de me- 
tal cincelado, uno de esos alfileres que, en 
tiempos de huís XIV, usaban las mujeres para 
sujetar suis peinados. 

Rabansteins á fin de ocuparse en algo, trató 
de leer lo  que esos razgos decían: “Usted que 
ha penetrado 5 este cuarto encomiende.. .” El 
)papel había sido desgarrado por el estilete á 
tal extremo que Ihaicía ilegible la palabra que 
seguía, y continuando en el mismo renglón y 
muy claros “alma á Dios.. . Usted tampoco 
podr6 ealir de aquí”. 

Rabansteins dió un  grito de espanto. Con 
una mirada leyó lo demás que habla escrito. 

“Uated no saldrá jamás, como yo. .. Lucía 
de Pracontal”. 

por 01 d a s s  de hactr algo, de volver A 1.: 

vida, se precipita sobre la  armadura de acero 
que cuelga del muro, le quita el casco y lo 
arroja sobre la puerta, lo toma y lo vuelve 
á arrojar aunque convencido de su lesfuerzo 
infantil, d4teniéndose de tiempo en tiempo pa- 
ra  escuchar. Pero á todo ese bullicio, á todo 
ese estr6pito de ferretería que rueda, ni una 
voz le  responde.. . 

Las angustias de una noche d e  agon4a.-Y 
vino la noche. 

Ya la estrecha abertura cruzada por ba- 
Trotes de fierro aparece como borrada en el 
crepúsculo lívido. Rabansteins no se resigna 
y saca fuerzas de su temor. Arrastra hasta 
la abertura la pesada mesa de pino, sobre 



vlla coloca el sillón, se trepa sobre esta im- 
provisada plataforma y sus manos llelgan has- 
ta los barrotes mismos y por fin a l  través 
de ellos logra ver.. . 

La abertura, ail nivel del suelo, da á un pa- 
tio reducido, rodeado de altas murallas negras 
y lisas. 

L e  parece que tcstá en el fondo de un pozo. 
Grita, llama ... pero, qué esperanza que su  

voz logre transpasar ese hacinamiento de pie- 
dras. .. Tal vez desde que construyuron esos 
enormes muros ningún sér vivo, á no ser los 
ratones y los reptiles, ha penetrado en esa 
cloaca sin salida aparente y llena de guijawos 
y hortigas.. . 

Sin embango, el desgraciado grita todavía. 
E s a  bocanada de aire que se lilltra á trave? 

de los escombros y malezas, esa claridad bru 
mosa y pesada es lo único que le queda de la 
vida y él no quiere renunciar á d o .  

Pero vencido por la fatiga vuelve á caer otra 
vez en esa tumba (tenebrosa y obscura. 

Inmóvil, soporta Kabansteins la idea de las 
horas que va á pasar allí ;  pero, jsoportará esta 
siltuación hasta el fin sin volverse loco? Ó ten- 
drá que sufrir en sus cinco sentidos todas las 
angustias de esa eterna agonía? 

Un sudor frío inunda todo su cuerpo; su ca- 
beza es un volcán, sus miembros están helados 
y en su desesperación, sollozando, sus labios 
balibucientes recitan una enttrecortada plegaria. 
Arrimado contra el muro hace esfuorzos so- 
brehumanos para mantenerse derecho. ;Oih, si 
pudiese llegar hasta el sillón y recostarse en 
el!. . . paro sus piernas desfallecen, sus ojos se 
anublan, su cuerpo se encorva y cae sobne las 
Josas frías, sin conociimiento, desvanecido.. . 

Un ruido lo despierta de ese sueño que le 
parució eterno. 

La idea de su atroz situación lo asalta al 
instante con implacaDle evidencia. Todo su 
pensamiento lse ‘concreta á la horrible vecindad 
de ese cadhver, su comipañero die agonía. i‘ 
estaba allí,  detrás de él como petrificado en 
esa actitud aterradora desde hacía treinta aííos. 
Rabansteins se daba cumka exac4ta de l a  si- 
tuación donde estaba el cadáver y desde d 
sitio en que se encontraba no podía verlo, y 

ya de día. Del ventaoillo mía sobre las lozas 
opacias un d6bil rayo de luz. Rabansteins se 
despertó muy á j i l .  Sacó su reloj, apretó e1 
resorite puro la oampanilla no sonó, se había 
parado. L e  dió cuerda, lo puso e n  las doce y 
se paseó un rato por la pieza, bajó el sillón 
que habla mlocado sobre ‘la mesa el día ante- 
rior y sólo entonces volvió los ojos sobre el 
aadáver de Lucía de Pracontal ya no tenía 
miedo ni repugnancia, sino una especie de cu- 
riosidad respetuosa por aquella compañera si- 
lenciosa que le ditra el destino. Tenía los ojos 
cerrados, los igárpados hundidos, los cabdlos 
yacían en ondias alargadas y sutiles como un 
vapor rubio, el cútis de la cara parecía como 
momificado, los labios replegados, como simu- 
lando una sonrisa, dejaban ver unos dientes 
blancos. Los pliegues de sus vestidos, aplas- 
Lados y sin lustre, caían rtictos y rígidos á lo 
largo del cuerpo disecado, y ese coilor de la 
seda apenias se distinguía en el fondo de los 
pliegues algo descolorido ya por la luz. Una 
especiu de esponja seca y negra estaba sobre 
su falda: era un ramillete d e  flores. L o s  dia- 
mantes habían ennegrecido y las perlas del 
collar estaban muertas y sin ibriillo y se ha- 
bían desgranaldo en garba. E n  los brazos del 
sillón, los dedos tenían una longitud desme- 
surada. 

Kauansteins se acordó que había visto en 
Burdeos, en la cnipita húmeda de una iglesia, 
cadáveres momificados. El de Lucía die Pracon- 
tal había sido manifiestamente objeto de un 
ienómeno análogo. De su actituid serena trata- 
t,a Ue dedmciir las cincunstancias de la agonía de 
la joven: había muerto, pensaba él, 5in sufri- 
miento de ninguna esipccie en medio de un des- 
vaneciimiiento prolongado tal vez. Pero no pensa- 
ba que a 61 le estaba reserveda una suerte análo- 
ga, como tampoco pensaba que pudiera salir de 
aquel lugar malidito. Estaba absorto en la con- 
templación del cadsver oon una tranquilidad de 
espíritu y con uns calma en la que se manifes- 
taba que estaba conforme con su suerte. 

Vuelve á colo’ciar l a  mesa delante dul sillón 
de Lucía y aproximando el otro sillón se sien- 
ta delante de ella, con los codos alpoyados en 
la mesa y se quedó allí soñando en tispera del 
sueño de la muerte, fascinado por esos ojos 

v6s de los barrotes del ventanillo; pero fijando 
m6s aún su atención conoció al gato negro del 
guardián de Monts6gur. Instantáneamente PA- 
banstbins bintió que (toda su sangre se %gol- 
paba en su cerebro y que sus sianrs latían 
con una violencia inusitada. 

No tenía toidaivía ningún proyecto, pero com- 
prendía que ese gato era para él tia única comu- 
nicación posiible con el exterior. Cien ideas 
acudieron d su cerebro sin acertar a decidirse 
por ninguna. Allí, en su sillón, sin hacer un 
movimiento por no asustar al animal, que sor- 
prendido evidentemitinte de encontrar á una 
persona viva en la cueva, discuriría un ardid, 
un medio de hacer saber á sus compañeros lo 
crftico de su isituación, las angustias de su ai- 
ma. Y si, amedrentado tal vez el animal, hu- 
yera de allí para siempre.. . 

Smvemente, suavemente esforzándose por no 
hacer un movimiento brusco á despeoho de la 
angustia que le anuda l a  garganta y de las 
bruscas palpbtaciones de su corazón, Rabans- 
tuins desliza su mano y l a  introduce en el bol- 
siillo de su vestón, s a . ~  con todo cuidado sil 
pañuelo, lo enrolla en forma de una cuerda 
sin dejar de mirar al gato y de (pronto, de un 
salto se arro ja  sobre el animal, y á pesar de 
los zarpazos y de (las contorciones lo pilla por 
fin. Le ata la pata con un nudo del pafiuelo pa- 
sándole l a  otra parte por el lomo y el pecho, 
lo asegura con un triple nudo por el otro ex- 
tremo y en seguida lo suelta. 

El gato gruñendo y asustado szlh sobre una 
piedra de la gradería, diel un segundo brinco 
lilega al ventanillo, se desliza por entre los ba- 
rrotes y desaparece. Haissta adlí lo siguió Ra- 
Pansteins, subido sobre el respaldo de la silla, 
y loco dle esperanza sacude los barrotes de fie- 
rro gritando con los últimos restos de sus 
fuerzas : 

-iA mí! iA mí! iRabansteins! . . . hasta que 
sin fuerzas, desfallecido, abre los brazos y va- 
cila y cae sin conocimiento sobre las lozas, 
á los pies de la muerta.” 

La castellana volvao & ver a s.ui hija.-iEl na- 
rrador volvió á enotnider su pipa, satisfeciho 
del1 exito de su cuento, y, como gozara con 
nuestras angustias, uno de los oyentes aseguró 
que no (había concebido ninguna inquietud por 
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UE día más caluroso. E l  general Hobson hincha 
los carrillos, sopla, arruga la frente indigna- 
do. Me pregunto cómo será en Junio. Estamos 
á 1.0 de Abril, y me dejaría cortar un dedo si 
el termómetro no marca 80 grados á la som- 
bra. ;Ah! con el clima inglés no tiene usted 

que temer jamás estas jugarretas. Rogerio Barnet dirigió á su tío 
una m-irada u n  tanto risueña: 

-¿No le agrada el calor, tío Archibaldo? ;Ah! olvidaba que 
se t ra ta  en este caso de un  calor norteamericano. 

-Me agrada un  clima estable, un  clima que permita saber á 
qué atenerse con respecto á las  estaciones del año, replicó el 
jeiieral perfectamente convencido de lo absurdo de su observa- 
ción, pero no por eso menos dispuesto á decir algo, cualquiera co- 

sa, á fin de dar  libre curso á su mal humor y desechar alguna 
molestia que tenía allá en sus interioridades. Estamos material- 
mente sofocándonos de calor por acá y en Nueva York tuvieron 
un temporal de nieve la semana pasada; aún  aquí mismo tuvi- 
mos unos días bastante crudos, lo suficiente para obsequiarme un 
buen reumatismo. El  clima es siempre extremoso como s u  gente. 

-Bien veo que Norte América no es muy de su agrado, tío 
Archibaldo; créame que lo siento. 

El  joven tomó asiento a l  lado de su tío. Estaban en el salón 
de cubierta de un vapor que hacía ya una hora más ó menos 
había abandonado el embarcadero de Washington con dirección 
á Mount Vernon. Por la entreabierta puerta veíase iin buen trozo 
de río serpenteando entre  bancos tapizados de una vejetación pri- 
ma.vera1, y sobre] él las nubes CUYO gris obscuro se destacaba ma- 
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ravillosamente en el azul intenso del fondo. E l  salón y afuera :d 

cubierta estaban invadidos por una muchedumbre de pasajeros 
que, á modo de enjambre de abejas, lo llenaban todo con sus 
charlas-zumbidos. E n  su mayor parte eran mujeres. 

E n  el tono con que Rogerio Barnes habló á su tío se podía 
notar cierta indiferencia cortesmente disimulada. Xo huhiera 
escapado á un observador perspicaz la convicción de que bien poco 
le iniportaba á él si su tío simpatizaba Ó J O Ó  coi1 los Estados 
Unidos. 

--Y no estoy en ningún modo conforme con nada de lo que 
respecta á este fanioso viaje, continu6 el general irritado. El 
vapor es muy chico, el desembarcadero muy ai;gosto é incómodo. 
Esa muchedumbre que t ra taba de subir á bordo, todos á la vez, 
fué algo desastroso. Más de algo ocurrirá un día de estos. Y por 
último, ¿á qué se debe esta invasión de mujeres en pleno día’? 
;No es ciia festivo! 

-Creo que se t ra ta  de una excursión de profesoras, dijo el jo- 
ven PJarnes distraídamente, posando su mirada en las compac- 
tas filas de niñas jóvenes vestidas con blusas azules y sombre- 
r o  primaverales. las que, sentadas en siiillas pilegadizas á lo largo 
de la cubierta, constituían unas huéspedes har to  impacientes y bu- 
lliciosas. l 

- i Hum ! profesoras: El acento del general adquirió mayor 
belicosidad aún. ¿Debo suponer que van á aprender más menti- 
ras acerca de nosotros para  inculcar tal enseñanza á los niños? 
Hace días estuve hojeando uno de sus textos escolares que ví 
en una librerca. ,Sencillamente abominable! Es monstruoso lo 
que eneeñan 5. los niños aquí con referencia á la llamada por  
ellos “Guerra de la Independencia”. No hay una palabra de ver. 
dad en todo aquello. Nuestra actitud no pudo ser más  lógica. 
Nosotros sólo pedíamos que se nos pagara algo por su propia 
protección. Ellos, y sólo ellos, eran los directamente beneficia- 
dos. ¿Qué nos importaba á nosotros sus  cuestiones con los in- 
dios ó los franceses? ;Nada! Pero es muy justo que si ustedes 
quieren que entremos en toda clase de gastos y molestias para 
protegerlos y amedrentar á los perturbadores de su paz, repeti- 
mos, es muy justo que ustedes paguen algo de la cuenta! Eso e? 
lo que pidieron los ministros británicos y con perfecta razón 
C,on respecto á sus héroes, á esois ihomibres que oasi endiosan: 
Samuel hdams,  John Adams, Frankl in  y todos los que quedan 
por mencionar a ú n  de la famosa ccmparsa, no fueron otra  cosa 
que unos grandísimos badulaques. Franklin fué un  hombre de 

a licenniosa, á quien yo no hiubid-a giermitiio jamás transpu- 
siera el umbral de mi 1 is, unos 
intrigantes, hipócritas y el otro 
hermano. 

-A lo menos les con n, inter- 
vino Bariies, disimulandu UIL ~ l l v  uiuiiLai 1u IJUDKIU, U L ~ ~ U U  eviden- 
te  de fastidio, pero seguido de un  movimiento ostensible de vivo 
interés, cuyo origen no era difícil de adivinar siguiendo la di- 
rección de sus miradas. Acababa de descubrir que una de  l a g  
niñas senitiadas cerca de la puerta era veridaldeiramente bonita, 
hasta hermosa. 

El canoso y rubicundo general no contestó inmediatamente, 
sino que se di6 tiempo para  pensar un  poco antes de abordar 
este punto para  él de suma importancia; luego prorrumpió: 

-Nada puedo decir con respecto á lo que Jorge Washington 
pudo Ó hubiera podido ser si hubiera tomado la vía recta, el buen 
(%mino; pero, tal como se deisarrnllaron los hcnhos, la cosa cam- 
bia y no ipiuieido menos de declamr, sin al menor escrúpiuio, que 
Jorge \Vashington no fué otra cosa que miserable rebelde y nada 
más. 

-Cuidado tío, iiiterrunipió el joven girando la  vista á su aire- 
dedor y observando coi1 cierto alivio que, por el momento, ellos 
parecían poseer el salón para  sí solos. Estos yankees soportarán 
muchas cosas, p e r o . .  . 

-Eso no le  preocupe 6 usted e n  lo más mínimo, fué la airada 
respuesta del tío. No está dentro de mis hábitos el disputar con 
mis vecinos. Y bien, ya  que se presenta esta oportunidad de  ha- 
blar con cierta calma, no quiero desaprovecharla. ¿Quiere de- 
cirme usted qué significa este su absurdo viaje? 

E l  joven arrugó el ceño, ya bastante nervioso. Empezó á es- 
carbar el suelo con el bastón. 

-No veo por qué pueda usted calificarlo de absurdo. 
-Pues, ese es el juicio que á mí me merece, explicó enfáti- 

camente el obsecado tío. E s  absurdo y extravagante. L a  última 
noticia que tuve referente á usted ha sido la car ta  de su madre 
en que me habla de un puesto que la cava Burton & Co. ofracía 
á usted y de su aceptación. Ahora bien, cuando un  hombre ha 
perdido su dinero, convirtiéndose por ese solo hecho eri LLeperi- 

diente de otros, lo más natural, lc más sensato, es largarse á 
t rabajar  cuanto antes mejor. 

Rogerio Barnes enrojeció ante  la rudeza de la embestida > 
acentuóse aún  más el gesto de avinagrada terquedad de s u  boca 

-Entiando que bien podemois mi madre y yo presciridir de 
las cons,*jos de nadie, ni veo por qiué personas extrañas se per- 
mitirían juzgar actos que sólo incumben á nosotros dos, dijo bas- 
tante  acalorado. Hasta la fecha no hemos pedido dinero á iiadie. 
tío Archibaldo. L a  casa Burton & Co. puede contar conmigo en 
Septiembre próximo, sin que este pequeño retardo alcance á 
perjudicar ni remotamente la marcha do sus negocios, y mi 
madre desea que yo haga algunas amistades aquí, las que pue- 
den quizás servirme de gran utilidad presentada la ocasión. 

-¿De utilidad para  usted? ¿ Y  en qué sentido? 
-Esa es cuestión mía. E n  este país todo se  puede esperar, v 

quién sabe si de hoy á mañana se presenta alguna buena opor- 
tunidad, la que yo, por cierto, no desperdiciaría. Hay siempre 
más probalidades aquí que allá. 

E l  general lanzó una risotada á modo de desaprobación. 
-La Única probabilidad, casualidad etc., que puede ayudarle, 

Rogerio, en los momentos actuales, y excúseme que le hable 
con franqueza, es el trabajo serio y metódico. Su pobre madre 
no tiene más que su modesta y limitada entrada mensual, y us- 
ted no dispone ni siquiera de cinco centavos para  arriesgarlos á 
la casualidad. Tan sólo su pasaje eri el “Lucania” le  ha COStddO 
ya algunos buenos pesos, y yo apostaría mi cabeza, sin temor de 
perderla, que usted se vino en primera clase. . . 

No ca+bía la menor duda de que el joven estaba á punto de esta- 
llar, pero conseguía conservar el dominio de sí mismo con gran 
esfuerzo. 

-Pagué la tarifa de invierno y mi madre consiguió aún  una 
rebaja, pues conoce 5 los Cunard. Créame, tío Archibaldo, yo 
se lo ditgo: ni mi niadrie ni yo asitamos [locos; nosotros sabemos 
perfectamente bien lo que hacemos. 

A la  vez que decía esto se levantaba é irguiéndose por fin 
enérgicamente, miró á su compañero cara á cara. 

Observando sus movimientos, el tío, como por encanto, se dul- 
cificó, debiéndose este cambio, como siempre, á la exclusiva in- 
fluencia de la bella apostura, de la hermosa figura del joven. La 
rara belleza de Rogerio Barnes había sido, en verdad, desde SU 

niñez su carácter más distintivo. A esta condición estética y á las 
proezas atléticas que eran su complemento, debió el recibir, por 
parte de sus compañeros de estudio, los honores y cousideracio- 
nes de un  verdadero rey. E n  Oxford, cuando se t ra tó  de repre- 
sentar “Las IEumiéinides”, no hubo sino una sola opinión en toda 
la  Universidad: el “Apolo” ideal era  Barnes. También es no 
menos cierto que la lanimtable deficiencia de sus conocimientos 
del griego dió bastante que hacer á sus profesores y organizado- 
res de la representación teatral. La nariz, barba, cejas, la ar- 
tística situación de la cabeza e n  relación con los hombros y el 
conjunto, esos ojos azules, rasgados, dormidos y tan expresivos, 
adornados de párpados que caían cual pesado cortinaje sobre 
ellos, de una corrección griega casi clásica, l a  pureza del óvalo 
del rostro, su delicada tez, contrastaban singularmente con la 
notable impresión de belleza y vigor de esa cabeza coronada de 
crespos cabeillos, que hacían recordar ciertos mledallones antiguos 
de  emperadores, tiranos etc. Todas estas cualidades juntas  y uni- 
das á “otras” habían contribuído en mucho para  convertir eii 
senda de flores el camino de la vida recorrido hasta ese momeii- 
to por su feliz poseedor. Las “otras”, digámoslo de una vez, has- 
t a  hacía pocos días no habían dejado de acompañarlo, pudiendo 
contarse entre  las principales el poder disponer de los benefi- 
cios de una cuantiosa herencia y de las ventajas de un padre 
que ocupaba una situación muy envidiable en la high-life. Si1 
padre había muerto recientemente, como lo dejaba comprender el 
riguroso luto de su manga, y junto con su muerte había desapa- 
recido su fortuna en medio de la vorágine de una de esas ca- 
tástrofes financieras tan  corrientes e n  la vida de los negocios, 
que apenas si son notadas por alguien más, abstracción hecha de 
las víctimas mismas. 

El general Hobson contemplaba á su sobriiio, y ya, completa- 
mente dominado por su arrogante aspecto, se hacía á sí mismo 
estas reflexiones: 

“No tiene un  ochavo más de lo que pueda darle la pobre Lau- 
ra; sus gustos y tendencias son las de un hombre que debe dis- 
poner por lo menos de una renta  de cuarenta mil pesos anua- 
les; eduuación hmúo superficial : jcudles eran sus designios?” 

Y e n  voz al ta  dijo: 
-+Pues, toldo ,lo que yo pu do deciirle es  que hie recibido ayer 

una carta bien poco alegre de su madre. 



E l  joven dió vuelta l a  cabeza á otro lado, disgustado, conser- 

-Sí, lo sé;  mi madre está extraordinariamente abatida. 
-Por cierto, no hay que extrañarse mucho, pues su madre 

no nació para ser mujer  pobre, dijo el  general con energía. De 
allí que á ella l e  afecte l a  situación tanto más cuanto mayor es 
la disociación entre sus tendencias y la triste realidad. 

Rogerio continuó mirando á otro lado, demostrando ostensi- 
blemente que no tenía el menor deseo de entrar en una discusión 
acerca de las características de su madre en tan delirado punto. 

-No obstante, 
se amoldará y to- 
davía pueden lucir 
buenos días para 
ella, siempre que 
su hijo sepa cum- 
plir con su deber. 

-Eso pienso ha- 
cer, fué l a  lacóni- 
ca  r e s p u e s t a  d e  
Rarnes, poniéndo- 
se de Die Creo que 
ya e s t a m o s  m u y  
cerca de Mount 
V e r n o n .  V o y  á 
echar una mirada. 

Se dirigió á l a  
cubierta de afuera 
seguido por el ge- 
neral. E l  viejo sol- 
dado, á l a  vez que 
avanzaba p o r  e l  
paso abierto Por 
SU sobrino por en- 
tre las  sillas de 
ese mundo feme- 
nino, tenía  lugar 
de observar el efec- 
to que producíaen 
las niñas el gallar- 
do joven. l luchos 
ojos bellor; lo si- 
guieron ron inte- 
rés y,  mientras las 
damiselas se limi- 
taban a mirar en 
silencio, l a s  m a -  
dres reían y cuchi- 
cheaban entre sí 
hasta que e l  joven 
Apolo pasó. 

De pie, inciina- 
do sobre l a  baran- 
da de uno de los 
costados del vapor, 
tío y sobrino no- 
taron que el rSo 
iba ensanchándose 
y ya podían divi- 

vando siempre el cigarrillo entre sus labios: 

_ -  . sar, muy a 10 ie- 
jos, allá a l  sur,  al- 
go blanco coloca- 
do en una eminen- 
cia, algo sobre e l  
nivel visual en e s e  
m o m e n t o :  e r a  
Mount Vernon. Los  
excursioni s t a s s e  
abalanzan todos 5 
mirar, expresando 

E r a  e n  verdad, la primera 

ción? dijo una niña ta l  vee de Omaha á su ccmpañera. ¿No es  
realmente algo encantador? 

Su voz reprimida, pero, sin embargo, llena de vibrante emo- 
ción, molestó a l  general Hobson. Se  hizo 5 un lado y logrando 
reunirse á su compañero, le dijo,  atenuando en lo posible l a  
acritud de l a  f rase :  

- ;Famoso servicio se les hizo elevándolos 5 l a  categoría de 
nación: pasen su mirada por su prensa, tómenle e l  peso á su co- 
rrupción, sus escandalosos divorcios! 

Rarnw se rió muy de buenas ganas y, tirando l a  colilla de 

vez que ella lo miraba con cierta distinción 

s u  admiración por l a  belleza del escenario y la a l ta  significación 
patriótica del monumento, en forma entusiasta, charlando ani- 
madamente todos á l a  vez, ejecutando de pronto un movimiento 
que, involuntaria Ó premeditadamente ( ?) ,  dió'por resultado en- 
volver a l  enemigo, quedando momentáneamente separados, cada 
uno por su lado, e l  joven Barnes y e l  general, quien soportó pa- 
cientemente este nuevo estado de cosas, manteniéndose sí en obs- 
tinado silencio, cual una roca en medio del embate de las olas del 
mar. 

¿No es hermoso pensar en l a  poesía del hecho de desear venir 
á vivir aquí, así tan sencillamente, después de hacer una na- 

su cigarro en las 
tranquilas y par- 
duzcas aguas, di- 
jo :  

-Francamente. 
tío Archibaldo, por 
esta v e z  n o  l o  
acompaño en sus 
pesimistas aprecia- 
ciones. Por lo me- 
nos, hasta este mo- 
m e n t o  t e n g o  l a  
más alta idea de 
iqorte América y 
de los norteamrri- 
cmos.  

-De lo que yo 
deduzco q u e  s u  
madre l e  ha dado 
cierto número de 
cartas de presen- 
tación para algu- 
nas familias PU- 

dientes de Nueva 
York Y eiias lo han 
tratado muy bien 
diJo el general so. 
Carronamente. 

-Y bien, ¿qué 
crimen hay en ello? 
He tenido e l  gus- 
to de hacer algu- 
nas relaciones en- 
cantadoras. 
-Y no serían 

seguramente ben- 
diciones l a s  q u e  
merecí de su par- 
te á ia reccJción 
de mi CeTeprama 
en que io llamaba 

mi lado por al-  
giinos días. 

E l  joven rió un 
poco antes de con- 
testar y después 
de un momento 
aijo cwtesmelnte : 

-Bien sabe us- 
tes que es para mí 
siempre un verda- 
dero placer el dis- 
i rutar  de su ama- 
Archibaldo. ble compañía, t ío  

E l  viejo general 
enrojeció un tan- 
to  de satisfacción. 
E n  su fuero inter- 

no,  no ignoraba él que su telegrama citado á su sobrino había 
sido un acto de disimulada tiranía,  suave pero no por eso menos 
tiránico abuso de su poder ó derecho recientemente adquirido 
sobre su único heredero. No se divertía en Washington. Había 
venido después de veinte años de ausencia á pasar algunos días 
en l a  capital de los Estados Unidos y s e  aburría soberanamente. 
Su a lma británica se sentía turbada y herida por toda una reve- 
lación de la fuerza vit?l de América, por los gigantescos recur- 
sos cuyas manifestaciciles palpaba de l a  joven nación. 

(Continuarri) 



L a  manera como están colocados los entredoses en 
este bonito centro deja adivinar que una mano experta 
de buen constructor ha tenido á su  cargo es ta  obra 
Se debe hacer en te la  de hilo de regular grueso y 
el encaje debe ser  también de hilo, ya s e a  de Clunv 
6 de miñaques. Colóquese bien hilvanado el  encaje 
y,  después de ectar segura de su  buena disposición, 
rósalo á la máquina y bórdese en seguida los bonitos 
modelos de racimos de uvas con sus  hojas;  las  uvas 
se  hacen con ojales.  Se  forra desde el ras  del e n -  
tiedós dejando libre los bordes que van festoneados. 

Un centro de gran efecto es este bordado al  e n -  
ra je  Richelieu que puede usarse como chemin de table 
6 c o p o  un centro de aparador de caoba sobre el que 
se  colocará. un florero alto para que pueda lucir este 
bonito t raba jo .  E s t e  es un modelo m u y  á propósito 
imra una mesa desnuda. nues como el trabaio es tan 
abierto l o  realza mucho él color obscuro de -la mesa.  
Es muy hermoso en s u  sencillez este modelo tra- 
lmiado en hilo erueso al mmto de oial Y suieto entre 
s í  -por ojales.  Se necesita tener mano muy pare ja  r 
regularidad en -el trab?!o par? yne estos centros de 

1 1  



Las coptinas boir- 
dadas á mano tienen 
dos grandeis ventajas 
sobre las que se 
coimipran en ilas tien- 
das. 

La primera venita- 
la que poseen es po- 
dLir tener algo que 
no tiene todo el mun- 
do y conseguir así 
salir de la rutina te- 
niendo algo oirigiaal, 
y en segundo lugar 
tienen la cualidad de 
durar mucho y de 
r e s i s t i r  e l  lavado 
conservándose siem- 
p r j  nuevas. 

E l  g é n e r o  p a r a  

También las colchas 
de cama quedan muy 
bonitas bordadas de 
esta Inanera. 

Los dos brise-biso 
que veis al frente 
con tul  blanco y las 
flores son d e  crochet, 
y las flores y los me- 
dallones en la del la- 
do izquierdo son te- 
jildos en  el miismo 
tul. El ef&o de las 
flores tejidas al cro- 
eheit es muy muevo 
y elegante y suma- 
mente sujestivo para 
apropiar ila idea en 
oitros trabajos en s u  
género. 

bordarlas puede ser 
el que se quiera, es 
ciuestión de gusto y 
de boJsillo. La ga- 
sa y el lienzo de Bo- 
hemia son los más 
adecuados para este 
pbjeto. Esta clase de 
géneros se lavan muy 
uien y se prestan 
m,uciho para bopdar- 
los. El bordado Ila- 
maldo inglés y los 
dieshilados son los 
más á propósito pa- 
ra estas cortinas. 

goriza y 

Ca 

i 

Se vende en to- 



dos; después se recork-á  con mucho cui- 
dado. 

Con el núimero 2 doy el dibujo para hacer 
la almolhadilla. Todo al rededor se le pondrá 
el fleco que doy con el número 4, de hilo blan- 
co grueso. 

Con el número 3 muestro 81 punto que debe 
hacerse para este trabajo. 

Mucho cuidado se debe t n e r  al cortarla, y 
na ni iont iAn rlo no nnvnnqa que 10 hace, si 10s 

después de recortar el 
as que no están aeos- 
is de agujas les acon- 
)jaP srimero, pues, ha- 
ve el riesgo de que en- 

onito y que lo doy con 
iacer también en seda 
bajada en una argolli- 
? crochct, se cnbre con 

Esrta 
des de 
por su 
que si 
ticas a 

Para 
de Iboti 

La figura iiuiiieio L muewra ei estiio. IU 
frasco para esencia es muy sencillo para ha- 
cerlo y de muaho gusto. 

La almahadi’lla es larga, foi 
seda culbierto con el encaje 
s e  hace sobre gasa Ó batista 
do las orillas de punto de f i i e ~ e  e iirios pasa- n w o  se rima cuii p i u i i ~ ~ u m  i i i i p c i L c p L i u i c a .  

l 
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Deshilados y Bordados 
3eshilados.-Para vestidos, rapa blanca, cnibiertas dosamente la tela del fon,do, y se colocan cuida 

de miesas y manteles, el1 hblo debe ser según la tciia, dosamente sab,re susda de color idelicado. 
grumo Ó delgado. E n  u n  ancho de dos centíme- Pantalla para ZQmpara.-iEis*te artículo, edemcis d 
tros se retiran do3 veces, ,dajándose un espacio de eer útil es mcuy decorativo y muy fiácil (de hacer 

Se mianda tornea 
un palo redond ./ con una redondr 

./’ la de madera qri 

10 servirá de pie 
en la parte d 8  
arriba se le cia 
vará un abanic, 
yanta1,ia chino, e 
palo se envoivx 
en ufnta lo mi2 
mo que el pie, u1 
gran lazo de cin 

Grabado número 1 

seis centímetros. 8 a  ipriodpia ,por 110s puntos de ador- 
nos horizontales !de la t i ra  centnai, extendiendo ca- 
da uno sobre sus hilos del tejiido, primero en la ori- 
lla, luego ein ,medio en lla otra orilla, y, p o r  último, en 
la otra orilla y pasando de punto á punto en direc- 
ción oblíma. De cista imanera se forma en el 
reverso puntos de cruz.  Para facilitar los nu- 
dos, se tiende primero un hilo auxiliar que cru- 

Grabado número 1 a ta abajo y otri 
arriba, en la p m  
talla se le pega 

rán con cola ó goma ramas de helwhos finos este 
relizados, se cubripá ‘por los dos laidos, pmdio 6. mle 
dio se le  colocará un ramo dIe Ua flar que ‘se desee 
generalmente 6u le  ponen flores naturales. E n  tiernpi 
de botón de oro es muty bonSto colocarle un rmi  

za el segundo grupo de hilos sobre el primero, 
véase ‘el graba’do 1-a. Después se hamen los nudos 
en que su pasa dl hillo en zig-zalg. El  hilo auxi- 
liar se qui ta  una vez 2ierrnSnado el calado. 

Colchita y funda de almohada para bautizo. 
JEisba colclhita y funida se haae en batista blan- 
ca muy fina, ice le  pone á los sicte centíme- 
t ros  del borde un entredos de dibnjo artístico 
que se repite igual en la funda. Esta mide 
60 cen5t%metros de largo por 39 eent,ímctros de 
anaho, luce el diibujo en la disiposición indicada 
en el grabado. 

Detipnds de trazar el dibujo en a1 hilo, se 
perfilan los contomos finos. Siguen las vari- 
llas l&l fondo 5cichas con dos pasadas de hilo 
de lino fino festonados a l  volver. 

De una varitla á l a  otra se pasa el hilo por 
las dineas trazadas. 

L o s  lirios, loa oapullos de rosas, las hojas, 
ios tallos gruesos se ifestonan sobre un  relle- 
no conlsistiente da una guía doble. (Véase gra- 
bado número 2 ) .  Pai-a. el borde exterior de 
las rosas se empleará algodón de rellenar. 

líneas al punto da cordonuillo fino. En los pé- 
talos inferiores del lirio figura punto (de cruz muy de esta flor; la espuela de ml5n m tam~biém de gran 
fino, en los estambres punto al pasaao. efecto. Eisrto se coiloca enfrente de una lámpara 

Después de ter8miinar el trabajo isle recorta cuida- 

El centro s e  hace al pasado, las vetas y las F 7 
Colchita para bautizo 

eléctrica 6 de parafina. 

Bordado de la colcha 
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deben ser  objeto de particular atención bajos rudos d51 hogar pueden efectuaise con unos guantes, para 
mbre como de l a  mujer.  Son preservar l a  mano del efecto del roce y el polvo, los de goma s o n  

ente vivo y constante de la cultura, afi- buenos para los iavoteos necesitados en dichas faenas.  
has ta  del carácter  de l a  persona. Una Cuando el polvo se  adhiere á las uñas es difIcJ d a a l o j a r l o .  L o  

n simple contacto, nos dan mismo sucede con l a  piel, que á la larga  se  vulgariza y obscurece. 
idiosincracia del individuo. E l  frotarse las manos con vaselina pura ó "cold cream" antes 3- 

ión deja en el ánimo u11 to- después de lavarse, es práctica muy conveniente paia aquellas se- 
osas, ligeramente expresivas, ñoras que desempeñan por sí  mismas las tareas caseras.  No obstante, 

otras fr ías,  secas, que parecen desli- debe procurarse humedecer las  manos lo menos posible, porque el 
más l igera presiGn! No lo  dudemos. agua  y los jabones disminuyen l a  grasa  natural y resecan l a  piel. 

simpáticas y manos repulsivas, que La operación poco estética de lavar los platos puede resultar agra-  
carácter .  E n  cuanto á l a  forma na- dable si se hace con las debidas precauciones. f a  provieta d e  

turdl también varían estos elocuentes y serviciales miembros. Te-  antemano con los guantes de goma, se toinará un estropajo y jabón 
lieni& l a  mano larga: fina y flexible del pianista. Como tipo de de boi-ax con lo que se procederá a l  lavado. E s t a  cuestión de la  
mano del pintor encontramos una blanca y grande;  así  como otra  clase de jabíbn es importante. La mayoría de esos jdbones baratos 
ancha, fuerte y terminada en dedos gruesos y clortos, nos da idea que se emplean para estos casos contienen substancias que enrojeccn 
del hombre de t raba jo .  Naturalmente que todo esto es relativo 1;r 3iel 3' la hacen áspera.  Primeramente se eniabona bien el ula to  
y que hay numerosas-excepciones. E s  aventurado tomar cualcluier y acto contínuo se  pasa por el agua .  Es preferible que sea  caliente 
regla en toda, su  extensión. para que arrastre más iácilmente l a  grasa .  De este modo se  evita 

E n  cuanto & aue unas manos sean mRs 6 menos bonitas, n o  depende el remojarse las manos hasta un evtremo perjudicial. Es conve- 
exactamente de una forma y dimensiones determinadas. La belleza niente, cuando se ha concluído, secarse cuidadosamente las manos 
depende de la armonía del conjunto. A una joven pequeñita Y gruesa y ponerse unos guantes antes de exponerlas al aire.  P a r a  restaurar 
coiresponden bien las manos cortas y l lenitas;  como á una persona la piel y quitar esas arrugas características que aparecen cuando 
a l t a  v delgada. las manos largas Y finas. E l  t ia0 ideal no es ure- se  es tá  mucho ra to  en contacto con el  azua.  basta bañar las manos 
cisam"ente Üna mano derriasiad; delicada, sino más bien de regulares en vinagre y frotarlas con cola eream. Üna magnífica pomada para 
proporciones. La estruCtura de l a  marib, as í  como el color de los este propósito es una mezcla en partes iguales de cera I~lauca, 
010s v L a  forma misma de ellos, tiene ala0 de inherente aue corres- etmermaceii T areite de slmeiaclras dulces. Las manchas de veaetales 
pbndé con la de muchas generaciones pasadas. La ley de herencia dGsaparecen -frotándolas con j u g o  de limón, que a l  mismo Tiempo 
es inevitable y trarispqsa el campo de la higiene el  modificarla. E n  blanquea. E l  desagradable olor de cebollas, etc., se quita con un baño 
cambio. iOu6 suma de gracia v belleza se  adquiere por un cuidado de apua de mostaza 6 friccionándose con l a  mostaza misma. Como se  
wnstante  I Son infinitosloQ recursos para lograr 
L a  distinción apetecida. Y n o  nos referimos 
d prácticas de a l t a  'escuela fuera del alcance 

sarse, esto sería. 
s pretenciosa. En 

nos. Es mucho más impor- 
imera vista parece, el con- 

ve, cualquiera de estas prácticas es sumamente 
fáci l  y a1 alcance ,de todas las fortunas. 4 ú n  
sugoniendo que estas urecauciones reuresenta- 
rari alguna molestia, bien vale la pena de po- 
nerlas en práctica. 

L a  satisfacción de conservar las manos finas 
Y limpias, compensa con creces de cualquier 
esfuerzo. 

No queremos dejar  de hacer mención especial 
de un objeto imprescindible para el aseo de las 
manos: el  cepillo. Pero no uno de esos c?e fan- 
tasía,  cuyo mayor mérito reside en un artístico 
mango. Lo que se necesita es que el cepillo 
mismo s e a  bueno. Hay  unos de regular tamaño, 
anchos, fuertes, que suelen encontrarse mejor 
en las boticas. pues se venden precisamente uara 
médicos y enfermeras. Ademá; de estar  m á i  d e  
acuerdo con los  preceptos higiéncios, son tain- 
bién baratos. El simple lavado con agua  y jab5n.  
cuaiauiera aue éste sea. no es suKciente- uara 
limpfar los poros de la 'piel ,  se  hace neceGario 
uii efectivo frote con el cepillo. H a  de tenerse 
cuidado especial de conservarlo seco. Cada vez 
que se use debe colocarse de modo que escurra 
el  agua .  Todavía es mucho mejor colgarlo, para 
lo  cual se provee previamente de una argoll i ta  
o bien de una cinta 6 cordón. De es ta  manera 
dura más tiempo y s u  efecto es más eficaz. 

Otro peligro que corre l a  piel, doloroso á la 
uar aue feo. es el de aerietarse.  La mavor 
Larte-de las veces suele tgner origen en el Üso 
Ue malos jabones, pero lo que indiscutiblemente 
IJeKiUdica más. es l a  exuosición a l  aire frío 6 
;lento. La piel se reseca,-se agrieta y se obscu- 
rece.  Sentado ésto, huelga recomendar el  uso 
ue los guantes.  

P a r a  combatir l a  tendencia de la piel 6 rese- 
carse, es muy recomendable l a  pasta de al- 
mendra en vez de jabón, y fricciones con aceite 
de almendras. E s t o  refresca Y suaviza al mis- 

dos como son las  manos. Principalmente en I 
personas db temperamento nervioso, que siem- 
pre encuentran un motivo para tenerlas en cons- E s  indispensable un constante 
Lante movimiento. Y a  es parte del cabello que cuidado 
se  descompone, y a  u p  juego inconsciente cun 
l a  cartera,  cadena 6 cualquier otro objeto. Hav 

ino tiempo. E n  cuanto á 1aS uñas, colocadas 
por l a  Naturaleza a l  extremo de las manos, 

personas para las Cuales representaría un verdadero sacrificio cesar son como lindos pétalos de rosa cuando están bien cuidadas. 
por unos instantes el  contínuo movimiento de sus dedos. Precisa- Las joyas por si solas no  añaden ni un átomo de distinción, mien- 
mente para estas personas es más necesaria concederle atención tras que l a  mano puede ser  hermosamente bella por una esmerada 
a l  reposo. Es to  no se  consigue' sino con el propósito deliberado atención. El tipo ideal de uiias es proporcionado: ni largas,  ni cor- 
de llevarlo á efecto. Con l a  quietud descansan los músculos y los tas .  La forma de almendra es l a  más adoptada. La parte me(-ánica 
nervios. Una mano que esté en constante actividad se  debilita y de este cuidado también puede hacerse en casa  y con poco esciierzo. 
vulgariza. Se  acentúan más las venas y articulaciones, robando E n  t tdo  caso se  acudirá á l a  mauucure para l a  primera vez. Visto 
mucho á l a  morbidez y á l a  estética. el procedimiento, es fáci l  repetirlo. Los instrumentos necesarios 

l a  circulación y le  da flexibilidad á los músculos. E s t e  asp ranjo.  E n  primer lugar, se  prepara una palangana con agua  ca -  
la  flexibilidad es otro de los que contribuyen 5. la belleza. liente, jabonosa, á l a  que se  agregan unas gotas de Colonia 6 vina- 

onces se usará el cabo 6 extremo romo del limpia-uñas para 
arar  la piel adherida á l a  base y costados. La u ñ a  debe quedar 

formar una pasta. Con ella se  untará cada noche el interior de 
Pero ni l a  forma ni l a  fle\ibilidad s o n  siiflcientes para l a  iinos guantes donde se  meterán las manos. Son preferibles los Ila- 

r üe mayor tamaño que l a  mano para que permitan l a  libre 
de l a  mano E s  indispensable el cuidado diario y de cada m 

modesta ama de casa como de la dama más encopetada. L o s  t r  
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l l l V U a  LLcL cLLurme crinolina, daba u n  aspecto anticua- 
do liasta S. u n a  niña joven. 

una pregunta difícil de contestar, por la sencilla razón de que la res- 
puesta no sería sino el producto de la propia opinión y nó la eniiii- 
ciación de una verdad. 

Es extraño, pero sin embargo cierto, que la simpatía para  con las 
niodas aumenta en conformidad 5 los años que las separan de nues- 
t r a  época actual. Mientras encontramos horrible una moda que haya 
c’.omiiiado cuarenta ó cincuenta au«s ü1 rás, no desdeñamos en exhu- 
mar y usar, aún con verdadero placei, las modas de épocas más an- 
tiguas. 

El  período más atrayente del pasado más reciente fué en los años 
comprendidos entre el 1860 y e l  1 8 7 0 ,  conocido en Inglaterra con 
el nombre de “la primera manera de nlillais”, porque este artista 
pintó en ese período de años muchos retratos esplendidos de mujeres. 

Las crinolinas eran de justas proporciones y todo el t ra je  no muy 
amplio. Estaban en voga las telas listadas, de listas anchas y de co- 
lores armoniosos, mimtras  tanto las pesadas telas de seda para  tra- 
jes de lujo sustituían á las  muselinos, muy de moda e n  el período 
precedente. Las chaquetas eran de muy gracioso corte e n  su parte 
delantera, y el rehinchamiento del canesú, guarnecido de una cinta 
de flecos d e  hilos de seda, recordaba los delantales de fantasía cuya 
bcga acabaua d- caducar. T7nx vez que pasó el período de Millais, la 
moda se precipitó en las más aterrantes exageraciones, con las largas 
basquiñas Ó cercos y los ridículos canesús. Francamente, en ese perío- 

l .  

i 

extravagantes, y no hubieran podido serlo, porque los trales eran 
1x11 sencillos que parecían responder a l  deliberarlo propósito de de- 
mostrar que se podía estar vestido con el mínimum del material 
posible y con poquísimo trabajo. 

El  año 1 8 3 0  tuvo sobre el 1 8 2 0  la venlaja de trajes algo más 
grariosos. Además, el 1820 se desembarazó de una moda caracte- 
rística del período precedente. csto es, de las pelucas empolvadas y 
de aquellos complicadísimos tocadores que hacían con sus cabellos, 
llegando hasta lo inconcebible su extravagancia, siendo su al tura  me- 
dia la de cuarenta á sesenta centimetros, adornando tales monu- 
iiieiitos con plumas y penachos. Las pelucas adornadas eran usadas 
tanto por los hombres como por las mujeres, y después no fué ne- 
cesario usar peluca. Se podía adornar, transformar los propios cabe- 
llos agregándoles rizos aquí y allá. Como se ve, la moda del año pa- 
sado no tiene el mérito de la originalidad. La  sola ventaja de esta 
moda consiste en dar  un aspecto 6istinto 6 los peinados más in- 
. igiiificantes. 

Echando una mirada retrospectiva nos encontramos en 1 7  9 0 ,  esto 
es. diez años atrás, en uno de esos períodos más pintorescos de la 
moda, una época en lo que todo se cxageraba. Era  el imperio del 
antifaz y del afeite. 

E l  rostro de las damas ostentaba un esmalte pintado con mucha 
proligidad, sembrado aquí y allá de lunares negros, y las  peiiicas rl- 
zadas y empolvadas, peinadas por peluqceros artistas, dejaban esca- 
par á los lados largos rizos. Y bien, todo el conjunto de este tocado, 
á pesar de su evidente artiíiciosidad, e ra  del más alto agrado. Lo? 
t ra jes  eran de riquísimos, soberbios brocaclos, con la parte delan- 
tera entreabierta para  lucir las basquiíías de vivos colores. 

Las crinolinas no eran muy grandes y resultaban muy decorativas 
cuaiido no se caía eii la exageración. En este período se consideraba 
como una gran distinción el uso de una mantilla de pnnto, la que, uni- 
da a una graciosa cofia para la cabeza, daba a l  conjunto una es- 
presión serena y atrayente. 

E n  aqcellos tiempo; las modas cambiaban menos rdpidameiite que 
ahora:  diez, veinte y aún treinta años transcurrían sin traer los 
cambios de cinco de nuestra época. Así, por ejemplo, no es grande la 
diferencia en la moda concerniente al tocado entre  los años 1 7 6 0  
y 1 7 5 0 ,  ni son de consideración los cambios que puedan notarse en 

stético, y el ador- 
La moda del año 

1 7 9 0 .  Era el im- )mor. 
)r su forma baja, perio del artifi- 

cio Y del a fe i te .  
res. 

do, era  materialmente imposible para  una mujer o 
atrayente. E l  t ra je  denominado “polacca” e ra  antict 
no de la cabeza, con verdaderos canastos, e r a  un  hc 

E n  1860 los sombreros tenían un aire  infantil p( 
sus largos lazos colgantes y las guirnaldas de flo 

Diez año:  antes, en 1850, las basquiñas de arnl: 
de moda. Eri aquella época, el corte resultaba much 
y los sombreros, en forma de castillo que dejabar 
c.os rizos, eran muy graciosos. Chales y mantones 
así, casi de rigor, aunqiie iio siempre eran muy a 
lores populares. 

J,as modas del siglo diecinueve tuvieron algo de bueno: no 

AlMIEPA 

dio cerco estaban 
as veces elegante, 
L escapar los lar- 
eran, por decirlo 

rmoniosos los co- 

teron 

Un 
T 
L 
T 

a graciosa cofia que estu- 
10 de moda en 1SOO. E n -  
x a d r a b a  armoniosamente el 

-,ostro y daba á la dama qiir 
l a  llevaba un aire muy ji) 
ven. 



Un t ra je  de boga durante  el Los  trajes de 1850 fueron encantadores. Una moda durante el E n  1820 las bz 
decenio conocido por los in- Agregábase & ellos el sombrerete que reinado de  l a  reina ñas infladas 
&+!eses bajo l a  denomina- dejaba escapar uno que otro largo rizo. Victoria. ban de moda. 
cion de Primera manera de 
Millais: 1860 & 1870.  

isclui- Otra moda bajo el 
esta- mismo reinado 

los t ra jes ,  5 excepción de l a  crinolina que todavía no estaba en boga 
Las franjas eran de una finura maravillosa, y no era ésta cuestión 

nimia ante el criterio social de las elegantes damas de l a  época. E n  
el período de las cofias de ancho cerco seguir las  exageraciones de 
la moda era, en verdad, más pintoresco que cómodo. Las damas, más 
que el procurarse aditamentos graciosos, debían preocuparse d e .  . . 
no producir desastres, y tan importante era este punto que el ar te  
de sentarse era  enseñado escrupulosamente por un maestro de baile 
E s  verdaderamente sorprendedte notar l a  gran semejanza entre 

ciertos artísticos t ra jes  de las damas de hoy y algunas modas del 
siglo doce. 

Por lo demás, mucho más tarde aún, allá por e l  año 1 4 6 0 ,  en- 
contramos tra jes  de un estilo que parece haber sido ideado consul- 
tando 105 modernísimos dictámenes de los higienistas actuales. 

Precisamente en aquella época y por más de un siglo casi, las da- 
mas elegantes usaban un altísirno cubre-cabeza polichinesco de cer- 
c a  de sesenta centfmetros de largo, de cuyo extremo pendía un largo 
velo voltejeante. 

Duerme, hijo mío, luz de mi vida, 
duerme y reposa joya querida, 

ramo de flores 
de mis amores, 

preciada prenda, que cuando el sueño 
cierra tus ojos, mi amante dueño, 
bajan del cielo blando? rumores, 
y en tu alba frente,  pura y hermosa, 
i+iial qii?  un cielo limpio de nubes, 
tienden sus velos de oro y de rosa 
las aéreas manos de los querubes. 

Duerme, hijo mío, 
que yo te fío 

velar t u  sueño junto á tu  cuna, 
mientras tu  madre, con tierno anhelo, 
a l  ver tus gracias una por una, 
su amor t e  llama, su fe y su cielo. 
iQi i i6n  que dormido llegue R miraste,  

viendo tu  rostro, no h a  de adorarte? 
¿Quién no contempla con embeleso 
tus rojos labios, nido de un beso? 

¿Quién no te adora, 
blanco lucero de blanca aurora? 
¿Quién no destierra pesar impío 
viendo tu sueño? ;Duérmete ahora, 
duerme, mi vida! ;Duerme, hi jo  mío! 

T u  madre hermosa, sus negros ojos 
también entorna: sus labios rojos 

sigue agitando, 
y murmurando 

esas canciones que t e  adormecen, 
y que susurros más bien parecen 
que blandas brisas van disipando. 
;Dios os bendiga! ¡Sois las dos flores 
de mi existencia! ;Sois  mi alegrfa! 

. 

;Seres  queridos de mis amores, . I <  

sois dos pedazos del alma mía! 
Duerme, mi niño, 

tú ,  mi cariño, 
la luz que ahuyenta luto y tristeza, 
tú  de mis ojos querido espejo; 
mañana poyo de mi pobreza .... 
;consuelo acaso de un triste viejo! 
¿Quién de tu  sueño ve l a  bonanza 
y en tí no encuentra dulce esperanza? 
¿Quién no t e  quiere? ¿Quién que t e  mira 
por tí no llora, reza y suspira? 

¿Quién no t e  ansía, 
alma adorada del a lma mía?  
P o r  t í  t raba jo  y en tí confío; 
paz de mi casa, luz de alegría, 
¡Duérmete ahora! ;Duerme, hijo mío! 



SEBASTIAN Becerro dejó su aldea á l a  edad de diecisiete 
años y se embarcó con rumbo á Buenos Aires, provisto, mediante 
varias oncejas ahorradas por su tío el cura, de un recio paraguas, 
un fuerte chaquetón, el pasaje, el pasaporte y el certificado fal- 
so de hallarse libre de quintas, que, con arreglo á tarifa,  le fa- 
cilitaron donde suelen facilitar tales documentas. 

Y en l a  travesía, le  salieron á Sebastián amigos y valedores. 
Llegado á l a  capital de la  República Argentina, diríase que un 
misterioso talismán, acaso la higa de azabache que traía al cue- 
llo desde niño, se encargaba de removerle obstáculos. Admitido 
en poderosa casa de comercio, subió desde la  plaza más ínfima 
á l a  más alta,  siendo primero el hombre de confianza, luego el 
socio, por último el amo. Tan rápido encumbramiento se  eupli- 
caría, aunque no se  justificase, por las condiciones de hormiga 
de nuestro Becerro, hombre capaz de extraer un billete de ban- 
co de  un guardacantón. Tan  vigorosa adquisividad, unida á una 
probidad de autómata y á una laboriosidad más propia de má- 
quinas que de seres humanos, daría por s í  sola l a  clave de la  es- 
tupenda suerte de Becerro, si no supiésemos que toda planta 
muere si no encuentra atmósfera propicia. Las  circunstancias 
ayudaron á Becerro, y él ayudó á las circunstancias. 

Desde el primer día vivió sujeto á la monástica abstinencia 
del que concentra su energía en un fin esencial. Joven y robusto 
n i  volvió l a  cabeza para oir l a  melodía de las  sirenas posadas 
en el escolloi. Lenta y dura comprensión atrofió a l  parecer bus 
sentidos y sentimientos. No tuvo sueños ni ilusiones: en cambio, 
tenía una esperanza. 

¿Quién no la adivina? Como todos los de su raza, Sebastiári 
quería volver á su nativo terruño, fincar en él y deberle el des- 
canso de sus huesos. A los veintidos años de emigración, de ter-  
co trabajo,  de regularidad mariiática, de vida de topo en la to- 
pinera, el que había salido de su aldea pobre, mozo, rubio como 
las barbas del maiz y fresco la mismo que la  planta del berro 
en el regato, volvía opulento, cuarentón, con la testa entrecana 
y el rostro marchitoi F u é  la  travesía, como al emigrar,  plácida 
y hermosa, y al murmullo de las olas del Atlántico, Sebastián, 
libre par vez primera de l a  diaria esclavitud del trabajo,  sintió 
que se despertaban e n  él anhelos extraños, aspiraciones nllevas, 
vivas, en que reclamaba s u  parte alícuota la  imaginación. Y á la 
vez, viéndose rico, no viejo, dueño de sí, caminando hacia la  
tierra, dió en una cavilación rara,  que le fatigaba mucho: y fué 
que se empeñó en que la Providencia, el podar sobrenatural que 
rige el mundo, y que hasta entonces tanto había protegido A 
Sebastián Becerro, estaba cansado de protegerle, y le iba á zo- 
rregar disciplinazo con las de alambre: que el barco embarran- 
caría á la  vista del puerto, Ó que él ,  Sebastián, se ahogaría al pie 
del muelle, ó que cogería un tabardillo pintado, Ó una pulmonla 
doble. Como de estas aprensiones suele padecer el que se  acerca 
á la  dicha esperada largo tiempo, y con superstición análoga á la  
que obligó al  tirano de Samos á echar al  mar la  rica esme- 
ralda de su anillo, Sebastián, deseoso de ofrecer expiatorio holo- 
causto, ideó ser la  víctima, y desechando antojos que le asalta- 
ron al fresco aletear de la brisa marina y al murmullo musical 
del oleaje, si había de prometer al  Destino construir una capilla, 
un asilo, un maniccmio, hizo otro voto más original, de superior 
abnegación: casarse sin demora con la soltera más fea  de su  
lugar. Solemnizado interiorment,e e l  voto, Sebastián recobró la  
paz del alma,  y acabó s u  viaje  sin tropiezo. 

Cuando llegó á la  aldea poníase el sol entre cela jes  de aro ;  
la campiña estaba muda, solitaria 6 impregnada de suavísima 
tristeza; todo lo  cual es parte á sacar chispas de poesía de la  
corteza de un alcornoque, y no sé s i  pudo sacar alguna del alma 
de Sebastián. Lo cierto es que en el recodo del verde sendero 
encontró una fuente donde mil vecs habís  bbido siendo rapaz, 
y junto á la  fuente una moza con unas flores, alta,  blanca, rubia, 
risueña; que el caminante le pidió agua, y la moza, aplicando el 

jarro al  caño de la fuente, y sosteniéndolo después, con biblica 
gracia, sobre el brazo desnudo y redondo, lo ioclinó hasta la 
boca de Sebastián, encendiéndole el pecho con un sorbo de agua 
fría,  una sonrisa deliciosa y una frase pronunciada con humildad 
y cariño: “Beba,  señor, y que le  sirva de salú”. 

Siguió s u  camino el indiano, 4 a pocos pasos se le escapó un 
suspiro, tal  vez el primero que no le arrancaba el cansancio físi- 
co ;  pero al  llegar a l  puebla recordó la  promesa y se propuso bus- 
car sin dilación á su feróstica prometida y casarse con ella, así 
fuese el coco. Y, en efecto, al día siguiente, Domingo, fué á mi- 
sa  mayor y pasó revista de getas, que las había muy negruzcas 
y muy dihcultosas, tardando poco en divisar, bajo la  orla abiga- 
i rada  de un pañuelo amarillo, la carátula japonesa más horrible, 
los ojos más bizcoe, la nariz más roma, la boca más brstial, la  
tez más curtida y la  pelambrera más cerril que vieran los siglos; 
todo acompañado de unas manos y pies como paletas de lavar 
y de una gentil corcova. Sebastián no dudó ni un instante que 
la monstruosa aldeana Iurse soltera, solterísima y no digo sol- 
terona, porque la suma fealdad, como la  suma belleza, no per- 
mite el cálculo de edades: cuando. le dijeron que el espantajo 
estaba á merecer no s e  sorprendió poco ni mucho, y vió e n  el 
caso lo contrario que Polícrates en e l  hallazgo de su esmeralda 
al abrir  el vientre de un pez: vi6 el perdón del Destino, pero . .  . 
con sanción penal: con la fea de veras, l a  tea expiatoria. ‘ ‘ a s t a  
fea, pensó, se ha fabricado para mí expresamente, y si no cargo 
can ella, habré de arruinarme Ó morir”. 

Lo malo es que á la salida de misa había visto también el 
indiano á la  niña de l a  fuente, y no hay que decir s i ,  con SU ropa 
dominguera y su cara de pascua y por la fuerza del contraste le 
pareció bonita, dulce, encantadora, máxime cuando, bajando los 
ojos y con mimoso dengue, la moza le  preguntó “si hoy no que- 
ria aguina bien fresca”.  ¡Vaya si la quería! Pero el hado, ó los 
hados (que así se  invocan en singular como en plural) le obli- 
gaban á beber veneno, y Sebastián, hecho un héroe, entre e l  
asombro de la aldea y las bascas del propio espanta, se informó 
de la feona, pidió á la feona, encargó las galas para la feona y 
avisó al cura y preparó toda l a  ceremonia de los feos dmpo- 
sorios. .  . 

Acaeció que l a  víspera del día señalado, estando Sebastián á 
la puerta de su casa, que proyectaba transformar en suntuoso 
palacete, vió á l a  niña de la  fuente, que pasaba descalza y con 
la herrada en l a  cabeza. La llamó, sin que él mismo supiese pa- 
ra qué, y como la  moza entrase al corral, de repente el indiano, 
al contemplar tan  linda indefensa, pues la mujer  que lleva una 
herrada no puede oponerse a tales demasías, la tamó una mano 
y la  besó, como haría algún galán del teatro antiguo. RiÓse la 
niña, turbóse el indiano; ayudóla á posar la herrada, hubo pa- 
lique, preguntas, exclamaciones, vino l a  noche y salió la luna, 
sin que se  interrumpiese el coloquio, y á Sebastián le  pareció 
que, en su espíritu no era  l a  luna, sino el sol de Mediodía lo que 
irradiaba en oleadas de luz ardorosa y fulgente. .  . 

-Señor cura, di jo pocas horas después al  párroco, yo no pue- 
do casarme con aquélla, porque asta noche soñé que era un 
dragón y que me comía. Puede creerme, que lo soñ6. 

-No me admiro de eso, respondió el párroco reposadamente. 
-Pues el caso es que tengo hecho voto. L A  usted qué le pare- 

ce? Si  le regalo la  mitad de mi caudal á esa  fiera, ¿quedaré li- 
bre? 

-Aunque no l e  regale usted sino l a  cuarta parte, Ó l a  quinta. 
Sin duda el cura no era tan supersticioso como Becerro, pues 

éste, antes de casarse con la bonita, hizo donación de la mitad 
de sus bienes á l a  fea, que salió ganando, pues no tardó en en- 
contrar marido muy apuesto y joven. L o  cual parece menos inve- 
rosímil que el desprendimiento de Sebastián. Verdad que era  fru- 
to del miedo. 

EMIL~A PARIDO BAZAN 
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Sin duda ,  que una de llas grandes p 
poder afeitarse. El hombrie debci rapa 
con las imiejillas obscurecidas por el 
1 ereza. El dilema es anidar perfectar 
iilla. Hacerse afeitar por un criado 1 

iiiia peluquiería y pagar para que los af 
('uán igrave sería si el  barbero hace 

eración restrega la j a r t  1 hpritl: 
haber gérmenes infeccic- 
50s ocultos! Y no menos 

gradables son las re- 
flexiones que asaltan & 
nuestras mentes, cuanlo  
tiitr,igndos mansaniente 
á la navaja, pensaremos 
¿qué sucedería si se le 
Jesviase la mano? 

El hombre debe afei- 
tarse solo durante su vi- 
da hasta que 11edUe d 
lelie día en que SY en- 
mentre also que pueda 
suistituir á la navaja. 

Pero hay hombres que 
han pasado sil vida en- 
tera sin haber podido - 
apr,nder los secretos del 
arte de afeitarse, p0rqL.e 

Teóricamente el arte de raparse es 
echan á perrder Tolos los dJas se eor 
3catric is como un estutdiante alcmán, 
(arinicerías, se dejan el rostro cuibiertc 

Teóricamente el arte dc raparse es 
ias indieacion is de 1111 barbero para 
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bieii afilada. Al  asentarla, no hay que formar un áiigulo recto coii 
3 1  cuero del asentador sino que dcbe pasarse sesigadamente á no largo 

,le éste, y eii el mismo sentido 
muy débil. 

Una vez bien asentada se int 
Al afeitarse debe man- 

tsnerse el cutis tirante con 
los dedos de la  mano iziuier- 
i a  perfectamente secos. 

E'ste es en teoría uno de 
los métoidos de hacerse la  
barba, aidvirtienido que exis- 
[ten, sin duda, algunos 
otros. 

Todo el problema está en 
aplicarlas con destreza, pe- 
ro pasa siempre, que de 
,iez qaie se rapan nueve 
las olvidan á cada. instan- 
te. 

Pero alhora, para feiici- 
dad del genero humano, se 
han inventado las navajas 
de seguriidad y los asenta- 
dores gatentados. 

de la hoja, imprimiéndole una presión 

roduairá un mominto en aigua catlieiite. 

Algunos haii ensaya,do en 
el mercado las diterentes clases de navajas ide seguri 
iias (para asentar y las han abandonado para continuar usando las 
navajas primiitivas y los antiguos aisentadores. 

Esto  es iporquie han adqulirido gran destreza en el manejo de la 
navaja y los asentadores haii fracasado en el aprendizaje dr los ndevos 
sistemas. 

Con una buena navaja de seguridad un hombre puede afeitarse solo, 
con ligereza, sin agua caliente, con un jabón ordinario, sin importarle 
oue haya luz y sin temor de cortarse. 

Graidualmente y á medida que se  aprende a raparse por este nuevo 
rist nna se olvida, al mismo tiempo, el mal hábilto de gesticular 

Entre  los que se afeitan con navaja de seguridad hay quienes ase- 
guran, que hasta se encuentran poéticos durante la  rasurante opr- 
ración. 
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La mayor maravilla que se  

ha inventado en el siglo XIX, 
y perfeccionado en el siglo 
XX, es el 

\, 

/ /  de The Autopiano Go. 
1 -  de NEW YORK- 

cuyos agentes Únicos en Chi- 
le son los señores Doggenwei- 

Valparaiso 
$er Hnos, y Go., Santiago Y 

Este extraordinario instru- 
mento es un magnífico piano 
que puede ser tocado como 
otro cualquiera, p->r las per- 
sonas que saben de música; 
y que, al mismo tiempo, pue- 
de ser tocado también por los 
que no saben de mÚsica, con 
la misma perfección y senti- 
miento que el mejor pianista 
virtuoso. 

Para obtener tal resultado, 
es necesario pedir el verda- 
dero y legítimo 

de The Autopiano Go. 
de NEW YORK - - 

el Único que reune todas las 
condiciones de perfección, se- 
guridad y duración. 

Almacén de pianos de las 
mejores marcas, música, ins- 
trLmentos y objetos de fan- 
tasía. 

Calle Ahumada 99, SANTIAGO 



EsJECüTAK la música de Schumann en la 
forma ordinaria es perder el tiempo lasti- 
mosameiite sin lograr sacar ningún partido 
de sus composiciones, por la sencilla razón 
de que él divide sus compases en frases según 
llr. estilo que le es particular, clue le es pro- 
I , I O ,  correspondiendo cada frase á la expre- 
sión de una idea, como en un poema. Estas 
ideas pueden estar, por decirlo así, vaciadas 
en una línea ó continuar en la próxima, co- 
nio es el caso del ~ e r s o .  

Si se comete un error  en la acentuación, 
se destruirá completamente el significado y 
el valor del conjunto, ta l  cual si se leyera un 
poema sin ningún conocimiento de gramáti- 
ca. Schumanii tenía la costumbre de colocar 
e1 acento no al medio del compás, como 
otros, sino precisamente al fin. Por  este mo- 
livo, si usted no conoce la regla que rige 
en la interpretación de Schumann y coloca 
los acentos como son requeridos por muchos 
compositores, el iesultado será la más coni- 
pleta adulteración del trozo. 

La mayor dificultad en la interpretación 
de Schuniann consiste en pillar el correcto 
ritmo con que debe ejecutarse el trozo. En 
verdad, son bien pocos los que interpretan 
correctamente á Schumann en lo que coii- 
cierne al ritmo. Sin embargo, no es cues- 
tión muy difícil subsanar ta l  dificultad una 
vez que se siguen ciertas reglas, y á estas 
reglas vamos á hacer referencia. 

Schumanii mismo dice: ‘‘Ilis coniliosicio- 
nes son parte de mis pensamientos, y mis 
pensamientos parte de mi carácter”. 

Psicológicamente, Schumann pertenecía a l  
lipo de los cerebros dotados de una gran do- 
sis de fantasía y poesía. Todo lo que él escri- 
bió fueron descripciones de escenas de la vi- 
da del pueblo Aún sus  más pequefias compo- 
siciones llevan títulos descriptivos. Su ten- 
dencia peculiar parece haber sido la expre- 
sión de lo existente en la naturaleza ó de re- 
t; atos individuales 

E l  nos asegura que escribía lirimero la 
composición, buscando en seguida un título 
q u e  le cuadrara, y en más de una ocasión 
manifestó su descontento por la imputación 
que se le hacía de adoptar el temperamento 
inverso, esto es, la precedencia de la selec- 
ción del tema. Sea como fuere, el hecho es 
que tenía una notable y grande facilidad pa- 
r a  la caracterización de los hechos y senti- 
mientos. Sea que el tema íuere una premisa, 
una escena ó un individuo, él escribía una 
descripción 0 monografía musical. 

Consecuente á su gran pasión por el piano, 
el cual llegó á dominar eximiamente, sus pri- 
meros trabajos fueron compuestos para este 
instrumento. La primera de sus composicio- 
nes para piano, publicada en su Opus 1, es 
un estudio que responde muy sensiblemente 
á b u  original tendencia psicológica y á su 
modo peculiar de distribuir el ritmo, esto es, 
s i is  Variacioiiea sobre el Thema Abbeg. Ha- 
biendo encontrado en un baile á una niña 
CUJ’O nombre era  Meta hbbeg, transformó el 
nombre en una frase musical: A B-E G G ,  
37 escribió una serie de variaciones sobre el 
tema. En la dedicatoria del trozo leíase. 
A Mademoiselle Pauliiie, Comtesse d’Ab- 

beg” Tal título constitiiía una licencia PO&- 

tica. 
En el comienzo de la composición coloca 

ei acento en el tiempo más débil y final del 
compás; precisamente al revés de los cristia- 
nos en ar te  musical. Ejecutar este tema ci- 
liéndose á las reglas ordinarias para la acen- 
tuación metrica de él, sería hacerlo ininteli- 
gible 

Como el Thema de estas Variaciones se da 
en la ilustración que acompaíiamos a l  pre- 
sente artículo, ~iodemos entrar  sin incoiiv e- 
niente y haciendo referencia á él cada vez que 
sea menester, á estudiar el método rítmico 
de Schumann. Cuando hayamo* logrado inte- 
riorizarnos en el secreto de tal método, nos 
habremos asegurado v n  farc  que nos será de 
gran utilidad para evitar las I~ancos que han 
hecho zozobrar á tantos bajeles musicales. 
No obstante, á pesar de 
cosa, ima Tez que re ha 
completo dominio, no ha 
presente la oportunidad de oir & Schumann 
falseado en ciiaiito á su ritmo 

nia la molestia de fijarse un 
pocos creen necesario imponerse este traba- 
jo, y coiifuiiCeii el metro, que es el acento en 
1 9  parte fuerte del compás, con el ritmo que 
es algo muy diferente. 
En Schumaiiii, como ya se ha  dicho, el rit- 

mo no guarda relación con el tiemgo fuerte 
del compás, y aún,  como regla general, suce- 
de precisamente lo contrario, pues el ritmo 
cae de preferencia eri el medio ó en la parte 
debil del compás. 

Su música está escrita en versos. Cuando 
tocamos la música de Schumanii tenemos, co- 
mo en la poesía, la coma, el punto y coma, 
dos puntos, los signos de interrogación y ex- 
clamación y el punto final. Combina dos ó 
tres frases en una sección ó período: estas 
frases pueden empezar en el medio Ó al fin 
de un compás. Al final de todo el período Ó 

sección existe la pausa para respirar, exacta- 
mente como en el caso de una composición 
poética que debe rer leida Ó cantada ante un 
auditorio y en que se distribuyen inteligeii- 
temente pausas para permitir al actor etc. la 
oportuna respiración. 

Ningún artista interrumpe ó quiebra el 
tiempo por estas pausas: es el principio del 
da y quita. Si se roba la duración de una Ó 

dos notas, en el compás que se  sigue se com- 
pensa el déficit y queda saldada la cuenta 
del tiempo. 

Este “Thema” desarrollado sobre “Abbeg” 
ha sido dividido en cuatro secciones difereii- 
les Ó períodos, que comprenden cada uno de 
ellos siete compases y tres cuartos de coni- 
pás. Al final de esta primera sección hace- 
mos una pausa apenas perceptible, y para iii- 
dicarlo ha puesto una coma. Al término del 
segundo período se ha señalado una pauea 
mayor por medio de un punto 37 coma.  
A continuación, en el último compás, hay 
una coma nuevamente y, por último, al fiiia- 
lizar la cuarta sección, un punto final señala 
una 1:ansa muy larga.  

E n  el Thema Abegg que se “modula” en el 
curso de toda la composición, el primer acen- 
to cae en la primera nota, que es casualmen- 
te la tercera y débil nota del compás. Más 
adelante es la última nota del grupo, la iiií- 

iiirna, la que lleva el acento. Esta está seña- 
lada con un acento (1) en el original. 

Si alguien quisiera apreciar más clara- 
mente la diferencia entre la expresión rítmi- 
ca correcta y la errada en el trozo que da- 
mos, no hay más que ejecutarlo en ambos 
modos, priniero en la forma correcta y en 
seguida según la acentuación métrica ordiiia- 
ria sobre la primera nota de cada compás. 
Esta misma adulteración será el resultado 

j-- 

(1) E n  la nolariíln s e J o n a ,  l as  s ie t i  p>iinerac 
letras del alfabeto coiieqyonde~ & las  sie’e notas  
musica les,  descomkmniéridosd de este modo 4 .  la. 
U ,  S I ,  C, d o ,  O, r e ,  E, mi, F, fa, G so l .  

Su ritmo es fácil de seguir 

\ 

., ., Véase el 

inevitable del descuido en l a  distribución del 
ritmo en toda música de Schumann que eje- 
cutemos. 

Y o  recomiendo siempie á aquellos que 
quieran estudiar seriamente, que dirijan sn:, 
eufuerzos á conocer el principio y fin de la 
frase, pues con este sensato temperamento se 
e \ i ta  el equívoco solfeo. 

Con respecto al acento, es ésta una de las 
cosas más importantes para las frases, pues 
todo depende de la correcta acentuación. Xa- 
cemos esto más ó nienos como el lector emite 
sus palabras Al escuchar á un orador ó reci- 
tador, notamos que iina seiiteiicia coiiiieii7:i 
suave, y va aumentando en intensidad y en 
seguida se hace más suave. P bien, al llegar 
á cierto límite final, la frase musical que 11. 
sigue es algunas veces fnerte y al fin un po- 
co más suave. Todo depende de la clase del 
sentimiento que se desea expresar. Pero s1 
no se tiene una idea ya previa y claramente 
definida de lo que se va á hacer, la mera ope- 
ración de acentuar indiscriniiiiativameite 

Ante todo, debemos tener presente eii 

nuestro cerebro el cuadro, asunto ó idea que 
deseamos materializar, y Schumanii 110 nos 
permite la menor cerplegidad respecto á sus 
intenciones. Aún la más insignificante de sus 
composiciones, como por ejemplo las “Esce- 
nas Infantiles”, tienen sus títulos ilustrados 
con toda propiedad. En el Carnaval, una obra 
tan rebozante de vida, ha bosquejado entre  
otras figuras las de s i l  mujer, Chopin y la 
suya propia, retratos aparentemente artifi- 
ciosos é inconexos con relación al título, pe- 
ro  cualquiera de las biografías de Scbumanii, 
Ó sus cartas, nos darían la clave de esto y de 
muchas otras cosas que no debiéramos igiio- 
rar  tratándose de Schumaiiii. 

Lástima grande es que la corta extensión 
de este artículo no nos permita llenar auii- 
que fuera en una pequeiía parte este vacío 
Será para  otra vez. 

Las audiciones de Schumaiiii, interpreta- 
do por Ariton Rnbinstein, r esultaroii poemas, 
ejecutados como hubiera recitado un graii 
actor. Los mejores pianistas modernos siguen 
la misma senda. De aquí que la ejecución 
inetroiióniica es tan falta de sentimiento, 
pues, si no es  posible cantar sin respirar, 
tampoco lo es tocar. 

Un pianista que 110 ieiiga temperamento 
artístico, ni siquiera afxion(.s poeticas, 110 de- 
biera intentar jamás interpretar á Schumanii, 
que no hace otra  cosa que “hacer poesía mu- 
sical”. Y todo verdadero admirador de su 
música encontrará en el estudio de la poesía 
un gran auxiliar al interuretarlo. 731 ritmo 
de las frases poéticas, la gimnasia imagina- 
t i ra  J la inspiración, son poderosos eleiiieii- 
tos de afinidad mecánico-artística para coi1 
Scliumanri. 

Faschingsscliwanlí, los Estudios Sinfóni- 
c o ~ ,  Davidsbuiidler, Papillons, son verdade- 
ros cuadros y, 1,ara reproducir un cuadro en 
su verdadero tono, se debe tener la sensación 
del colorido é imaginación. La ejeciicióii pue- 
de ser buena Ó mala bajo el punto de vista 
de la técnica, pero Üebe esteriorizar una idea 

No quiero decir con esto que la  técnica sea 
algo superfluo para la correcta iiiterpretacióri 
de Schumann, pues muy al contrario, es iii- 
discensable, aún  en sus mhs pequeiías com- 
posiciones, y sus obras de mayor aliento lo 
requieren en un grado superlativo; pero en 
la ejecución de toda música de Schumann de- 
be primar muy principalnience el sentimieii- 
to, ,e l  alma! mucha alma! 

MAKH HAiMBOURG 

Tenia d i  Schu rlann <obre  A1)bt.g de  la página :;¡ 





ta bordada, esta es una cosa secunda- 
ria y debe correspoiider al estilo del 
oordado, si fuera posible, pero de nin- 
guna manera debe ser vistoso. Si la ro- 
pa que se quiere marcar no es bordada, 
entonces-el -mon>zFaKia-ó - i a S  iniciales 
pueden ser tan  elaboradas ó tan senci- 
llas como se quiera. 

Estilos comunes son preferibles para 
usarse con cualquier estilo de bordado. 

tos de bordado al pasado para  que Yiles- 
t ro  trabajo resulte armonioso. 

Pasemos ahora á los bordados de los 
pañuelos. Lbs pañuelos para  hombres 
deben ir marcados con una letrita muy 
chica, en un rincón, como á media pul- 
gada del dobladillo. Esta  letra puede 
ser diagonal como en el caso de la F 
que veis e n  el pañuelo del grabado. Se 
puede poner también un monograma de 



E s t e  jarrón es de conveniente largo para 
servir al propósito de sustentar flores de largo 
tallo 6 helechos y es por sí solo lo bastante 
hermoso para justificar su colocación en un 
salón, aún haciendo abstraciún de su uiili- 
dad. De forma elegante, textura delicada, 
su color es de un verde-mar claro parduzco 
con reflejos de u n  niatiz delicadísimo reF!iI- 
iante de la combinarión y en s u  aspecto 
mate parece conservar aún avaramente los 
caliginosos rayos del sol de Mediodía. No per- 
tenecen estos vasos á la categoría de los que 
se  compran al por mayor ni s? encuentran en 
todas las tiendas, pero no es  raro que el 
“conosseur” inteligente p ~ i e d n  descubrirlos en 
una tiendecita insignificante, 6 bien en u n a  
casa importadora de objetos de arte,  no en 
la sección de “novedades” sino, muy al con- 
trario, en algún rincón donde pueda pasar 
desapercibida tal vez por largo tiempo sin 
lograr l lamar la atención del cliente que 
compra “á toda prisa’’ 6 del que no tiene 
uaciencia para “bruhulear” entre tanto ca-  
chibache. El ejemplar que ilustramos tiene 
más 6 menos 33 centímetros de alto y su 
costo es relativamente bajo.  

E s t e  vaso es de un color atrayente cons- 
tituyendo s u  fondo un tono verde-mar claro 
con viso pardo muy tenue. Por única deco- 
raci6n ostenta una rama de pino ribeteada 
de albfsinia nieve La rama h a  sido pintada 
con un tono azul apagado y la nieve es una 
feliz imitación en realce del más puro esmal- 
te  blanco. El efecto es de un gusto exqui- 
s i to.  La forma del vaso es ideal para f lores 
de tallo recto.  Dá á las flores un a i re  cua- 
drangular muy distinguido. LSucederia lo  
mismo con algiinos de los que aparecen á 
l a  derecha? E n  todos los tamaños este estilo 
de floreros es del mayor gusto y responde 
admirablemente á la seriedad, belleza y chic 
de todo salón. 

i 

Un florero sencillo, hiimilde y z% 
l a  vez art lst ico para flores pequeñas. 
De color verde olivo opaco y deco- 
rado apenas rudimentariamente con 
un esbozo de rama y hoia disefiado 
en la arci l la  antes de se1 cocida. 
Forma y decoraci6n sencilla: sin ein- 
bargo. su aspecto no puede s e r  m&s 
elegante Y sus lfneas más Duras. 
Do& hay igualmente armonioios en 
cristal .  Su corte de arci l la  6 cristal 
es bastante neoueño. 

Si bfen no ofrecs este tipo la su- 
perioridad de la rectitud de lfneas, 
la armoniosa simelrfa d2 3u curva 
se impone para disimular l a  relativa 
altura del vaso. De color verde azu- 
iado, en su  orilla superior recorre 

¿No es ésta una verdadera atrocidad? Ore 
j a s  torcidas infoimes, absurdas, patas s i n  
objeto ostenkible y en generosa profusión Y 
una decoración del peor gusto, amalgama de 
oro y amapola ro jas .  Anda algo le jos el mo- 
delo éste de ser  una “joyita” por s í  solo Y 
“asesinaria” literalmente á la más bella flor á 
quien cupiera la desgracia de ser  colocada 
en él. E s t a  clase de jarrones importa algo 
más que el del lado y ocupa un espacio que 
no le  corresponde entre los objetos de arte 
de un salón. Es muy sugestivo seguir, aun- 
que más no sea  por amenizar este párrafo, 
la evolución de tal predilección por e-tn- 
“vasos” Es tos  jarrones norte-americ: 
fueron en un principio el resultado extr: 
gante de un pintor ine‘eninso v muv bu 
vida aue. no teniendo criterio estético ale 
y estando muy urgido de dinero, amoni 
abigarradamente flores, hojas, botones, 
mas, cucuruchos, etc., sobre un vaso de forma 
caprichosa y le pasó encima la brocha así  
no más, á la de Dios es grande . . .  flores?. . 
lacre . . i l o  demás? niles. o r o  v t u v n  éxi- 
t o .  Y esto es en seguida irónicamente copiado 
por alfareros de todas las nacionalidades v 
lanzado al mercado con el pomposo nombre 
de “American Stvle”. P lo  mRs divertido 
del caso es que los mismos americanos lo  
compran en la inteligencia de adquirir “no- 
vedades importadas”. 

Ta l  vaso no resistirfa l a  crít ica sana ni 
bajo el punto de vista artlstico ni el utili- 
lario v, en consecuencia, no merere la suerte 
de vivir. Debiera ser  condenado á muerte 
irremisible. Son muy corrientes y de mucho 
efecto estos jarrones cuajados de oreias, pa- 
titas y multicolores adornos. Si i  base dorada 
forma caprichosas v ridfciilas filigranas, se- 
ducen al sencillo aficionado compeliéndolo á 
llevar á su casa  como objeto de a r t e  tal 
mamarracho. Y por es ta  aberración artfst ica 
h a  pagado él con toda seguridad seis á ocho 
veces más del precio que le  importarla el 
que so ve ,Z la izquierda. Invitamo.: al lector 
culto v de buen gusto á establecer la com- 
paraci0n de estos dos jarrones.  Por lo  que 
k nmutros respecta, recomendamos calurosa- 
mente á los que posean jarrones como todos 
Ics ilustrados en es ta  columna (derecha), 
los hagan mil pedazos y no se  espongan 
ellos ni espongan & sus- niñ-os- á !a, c o p g ;  
tora  ir 
de tal 

. .  
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boradas a la alta temperatura por Metzler Rnos. y Ortloff de llmenau 

E’L año 1909 es un jubileo para la porcelana. Dos siglos han 
transcurrido desde que se acertó á producir la porcelana blanca en 
Alemania. Débese este importante descubrimiento 6 una feliz ea- 
sualidad. un  ayudante ¡de boticario, de Berlín, Ila- 
maido Juan li’ederico Bottrher, se oculpaba mucho en 
experimentos de alquimia; logró adquirir gran repu- 
tación, al punto de creerse que cpretmdía hacer oro. 
Semejante hombre podía ser necesanio al rey do 
Prusia. Pensóse, por &.o, en apoderarse de B6ttciher 
y en hacer que su secreto fuera útil para el tesoro 
del Estado. 

Boetcher sospechó aquel plan, huyó al reino de  
Sajoiiia y se puse al amparo d: Augusto e! Fuerte. 
Por desgracia, la fata!idad de l u e  se libró en Prusia, 
se realizó en Sajoiiia: por de pronto fue transiportado 
á Dresdci, eii seiqiiida á la forbaleza de Koniystein, 
y sc le dió el emnrgo de fabricar oro. El oro espe- 
rado con tanto anhelo, naturalmente, no Ilelgaba. E n  
los ensayos practicados, emljero, Bcttcher re:,aró en 
utra idea. 

Pero entonces estaba muy en boga la costumbre 
de empolvar el cnb.4lo, y como me3io para esto era 
mfuy usada una tierra blanca, encontrada en las mon- 
tañas (Erzgebirge sajonas, la cual no era otra cosa 
que caolina Ó ipcrvelana. Aquel polvo lleg6 á manos 
de Bottciher; bieo experiimntos con él; sustituyó la 
arcilla roja por la tierra blanca pulverizada, en una 
vasija rojiza parecida á la loza, que encontró, resul- 
tándole así, en 1709, una porcelana semejante á 
la de China. Ya no se habló niiás de hacer oro, sino que se Notose, tmpero, que la porcelana puramente blanca hacía un efecto 
acogió inmediatamente la fa’bricación de la porcelana. Púsose demasiado frío y seco, y se volvía al gusto por los colores, como 
gran cuidado en mantener en secreto la elaboración de la porce- había sucedido con la antigua loza vidriada, maiyórica y otras 

obras de alfarería. 
Pronto se reconoció que la paleta rica en colores de la cerámbca 

mediocival, no se dejaba transportar simplemente & la iporceiana 
cruda, sino qiie esos colores se destruían en la porcelana al fuego. 
F1st.a observación coiiiclujo á decorar los objetos terminados, sobre- 
poniendo los colores sobre , i  barniz; técnica que se ha conservado 
hasta el día. Esta “pintura sobre barniz” peymite al artista gozar 

les, ni antes ni despniés de á1. Solbre la. adaptabilidad de configura- 
ción casi ilimitada, el nuevo material ofrecía taimbien un canlpo á la 
pintura, de suerte que á s u  valor real se unta el valor artístico. 

i 

Figura 1 



la porcelana, correspondiendo enteramente al carácter de edte ma- 
trrial. La térnica del requisito ya mencionado sobre la realidad 
de la materin prima, se ,prestó tanto mlejor cuanto no era objetivo 
cn sí misma, no pretendía encubrir la porcelana ni presentarla 
en el fondo, sino vivificar sus trozos blancos, ennoblecerlos, y hacer 
obrar la tierna suavidad del objeto en íntima armonía con la de- 
ccración. 

Esta armonía y unidad de objeto y decoración son la caracte- 
rística tde la cerámica leg,ítima, de la pintura bajo barniz. Rajo el 
punto de vista práctico, la pintura siubpluesta tiene una ventzja de 
particular valrr .  A consecuencia de que los colores pintados sobre 
r crcelana cruda, cubierta en sequida ccn barniz trarsiparente y ico- 
tida al calor, recibe una protectora, excluye cualquier dosqaste 
d e  colores, inevitable En ntura superpuesta. 

Aunque la pintura baj ni? fué introducida, en sus principios, 
sólo CII los fábricas del norte y en las fisicales, no quedó siendo un 
privilegio de aquellos establecimientos; por la inversa, gracias 
311 alta esencia artística, encontró acogida franca en to.ia la indus- 
bria de la poricelana. Especialmente a n  número de flbricas alemana? 
pueiden demoistrar, en los liemipos modernos, un éxito brillante en 
€1 dominio de la rintnra bajo barniz. 

Al último decenio se delben, en general, en el campo de la cera. 
mitra, lcs resu1ta;os más importantes y decisivos. De suyo se 
comiurenrle que éstos penlen estrechamente de la nueva dirección 
que ha tomado el arte con el cambio del úICimo sizlo. Encontra 
mes desde los iiltimos diez años del siglo pasado, en todos los  do 
minios de la actividad artística, un movimiento que no se apoya, 
como har t i  ahoia, en el pasa,do, sino que aspira á crear y ronfiqurar 
libremente sus formas, para ca la  objeto, en conformidad á la vida 
moderna. Este movimiento ha sido acompañado de un imlpulso po- 
deroso; nracias 5 él ofrece hcy l i  cerRmica, señalalamente la ten- 

a n i ,  una pintura pcr nw,llios resqectos d e  creación m i s  

Alemania tres centios industriales de porcelana, en Si. 
lesia, en Eaiviera y Turinqizt. Los dos primpro; proveen de porce- 
lana doméstica no sólo los mercados europeos y americanos, sino 
del mundo entero, particularmente con servicios para café y para 
comidas. En cuanto respecta á la clase del material, como á la 
forma artístic?. y decoración, la cualidad ci, lo que producen esas 
fábricas ce ha elevado, en lcs Ultimos 20 años, de tal modo, q u e  
sus mercaderzas pueden cciiiretir de buena fé con los productos 
mancfacturadrs en las bricas más faniosas. Por la inversa, en 
j orcdana de lvjn Turii a ha tomado desde antes una situación 
direetiva que conc irva hasta hoy: mas de cien fábricas, (disemina- 
das 'por todo su territorio, elaboran como especialilad toda clase 
de tiFos imaginables, deaide el más fino al más barato. 

Una dábrica que se ha propuesto elaborar porcelana de lujo di. 
la mejo? clase, y que desie  años ha preferido la decoi-ación bajo 
barniz, que iha llevado á un grado de perf wión considerable, es 
la de los Hermanos Metzler y Ortloff, de Ilmenau. Las fignras 
aqu,í exhibi'das dan testimcinio de su amplitud, y de cómo ha sabido 
corresponder á todas 13s exi;tn:ias d tl Busto ni0 lerno fundado 
en el arte. 

La serie griiic ipia con 1111 pastor artísticamente mo5elado. El 

artista supo infundir vida d su modelo; toda su postura, el gran 
sombrero gaclho, la cara endurecida por la intemiperie rodeada de 
una blanca barba, el capot6n tíFico de los pastores son tan caracte- 
rísticcs qlue no podían sor mejor reproducidos. una mujer que 
lleva una cesta, es natural en toda su postura: su vcistidura sen- 
cilla, el ipañuelo ceñido á la barba, en el que enuuadra su rostro 
hechicero, la gran cec'ta de asas se reunen trn un todo armónico 
que hacen efecto excelente Fn su naturalidad y su especi:. 

Diciha firmn ha extraído del munlo de las aves motivos delicio- 
sos, de cuya vida se pr isentan algunos cuadros á nuestra vista. 
Maign Bco es, ccr ejemplo, el jarrón en que Lna silvia pica las 
uvas de m racimo. Iguaimeiitc original y r2iestro en A composi- 
ción es un huevo de pascua, sobre cuya cubierta SJ ven una silvia 
y un garrulo bchemio con anhelo de comer murras (fig. 2 ) .  Pieza 
escogida es una florera (fig. 1): dos pajarillos nuevos, paros Ó abe- 
jarucos, están erhados, tímidos, uno junto á otro, aourrucados Y 
esauchan asombrados los tonos que el "viejo" saca de su garganta. 
El artista obtul-o éxito excelente al representar coaforme 6. la vida 
esta magn'dra wcena. 

Ce eifecto realmente artístico es la taza con dos silvias paradas 
f n  el borde. Corresipondiente á ésta es la taza en cuyo borde se re- 
ouesta un conej,, irquiendo las orejas (fig. 3). En ambas piezas 
hacen efecto excelente los colores juntos con los modelos puros, 
pcco empleac'os pero sencilla y artísticamente. El anclho plano de 
las tazas contribuye á que el blanco puro lechoso de! barniz apa- 
rezca en todo su brillo. 

Otra florera reprodulce una escena de la vida infantil. Un niño 
y una niíía se entretienm €3  n;o:elar r n  caracol que ocupa el borde 
estreaho gara  pasear. 

Cuán buen efecto produce la pintura bajo barniz por la concu- 
rrencia armónica d e  varios colores, se muestra en el jarrón, objeto 
lindo de ipintura Flina decorativa. L a  rama de zarzamora en sus 
colores tiernos está reproducida de modo tan acabado, que uno cree 
verla al natural. Precisamente éste oibjeto muestra que debe te- 
nerse en vista un manejo diestro para el efecto de los colores á alta 
tpmperatura, los cuales niunca puelen alcanzarse con pintura SO 
breipuesta . 

También la l-iintura de paisaje est& sustituílda por un plato de 
aared, con c n  lago alpino y irroritañas neva 
c n  jarrón en que se ve un impresionante ya 

Que se ipuedei? fabricar objetos domésticos artísticamente acaba- 
dos, lo muestra vna dulcera erilczada l o r  e1 profesor Haustein de 
Stutgart . 

En los objEtos a o u í  exbibicos, en los l u e  en cada uno se muestra 
el encanto tle una obra senii-la de arti2ta, se ve quY efectos sepiarados. 
qué gradaciones hermosas, encantadoras, tiernas, suaves, pueden al- 
canzarse en la pintura btajo barniz. Si se lograra obtener las gra- 
daciones que Saltan á la paleta de  colares al fuego, sería otorgado 
un éxito vasto á la decoración bajo barniz. Deben obrar conjuiita- 
mente, por cierto, la pureza di€ forma, la tecnica artística de la pin- 
tura y una porcelann perfecta en materia de barniz. Paréceme que 
esta armonía eviste en alto grado en la fábrica de Metzler Hermanos 
y Ortloff. 

DR. J. KORNER 

f Con indicaciones esipeoiales, ideadas por Mark Hambourg, que facilitan su correcta iiikerpreitaci 
I ~ ~ L W ~ ~ O  II M J = 108. 
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radas de azUoar flor, una 
a de huLvo y doce almendrais peladas 

y secas. 
Se pone 5 hervir la leche con el azúcar y la vai- 

nilia; una vez que el azúcar esté bien deshecha se 
1- va poniendo la sémola poco á poco, el grano de 
sal, la niantequillia. Cdbirase la cacerola y póngase 

hasta que la s6miola haya absorbido 
etamerute. Se sacia, se deja enfríar 

diez minutos y a l  de ciste tiemipo se le quita la 
vainilla y se le aa las  cuatro yemias de huevo. 
Se coloca en una fuente que pueda ir a l  horno un 

ntesquilla; dentro d t  esto 
la sémola; estando frío se le  quita el círcu- 

damanioos: Se pone un cuarto de litro ue agua 
azúcar y vainilla, después 
minutos se retira a fuego 

L*z por el misino tiempo. Se p ~ r t e i i  las al- 
mendras y se pican miuiy finas (tienen que haberse 
secado de anteniann). 

En una fuente honda se ponidrá el azúcar flor cer- 
nida y las claras de huevo: 3u trabaiará ésto con 
la aspábula y despfués con basbante fuerza hasta que 
haga cinta. 8e pasan los damascos por esta cre- 
mia. El  resto se une con las almendras, se cubre el 

sémola con esta azúcar y se adorna 
scos. Se mete a l  horno por un instante 

L - %  
VOY á ensefiar á las lectoras de FAMILIA a haceir 

Puddings. Sin duda que se dirán, ¿quién no sabe 
pueden hacer un buen Pud- 
Sin auda, que todas pueiden 

hacerlo; pero, la cuestión es hacerlo bueno. 
Muy pocos Puddings se hacen sin hai 

debe ser de primera calidad y cernida. L a  
debe bascame si,impre la mlue esltá junto 
y que esté muy fresca. Se le quiitará el cuc 
molerá y en seguida se pasairá por la máquina de  
moler carne, poniénidolc un poco de harina para 
que no se pegue. 

La mantequilla es necesario que sea sin sal, y si 
ésto no se consigue, se lavará la salada en muchas 
aguas hasta quitarle la sal. 
Los ihuevos ti men que estar uy frescos, pues, si 

no está perfectamente enitera yemia, no queda el 
Pudiding tan bueno. Las especies que se deb1.n usar 
para ihacer Puiddings son las siguientes: jengibre, 
nuez moscada, clavo de olor, canela malida. Yo acon- 
sejaría de comprar en los almacenqs de provisiones 
ingleses piaqueititos que vienen preparados de Eui o- 
pa y que cuestan muy barato. 

Para mezclar el Pudiding hay que seguir cxac- 
lamente la receta, no ponerle ni de máa ni de me- 
nos y hacerlo tal como dic.< aquella. 

Voy ahora a uarles algunas rLcetas que espero les 
agradarán. 

Puddzng de Pascua.-Ténganse dos libras de pa- 
sas sin pepas, miuélanse un poco, ipónganse en una 
fuente de barro, agréguesele dos linras de pasas de 
corinto, dos libras ,de grositllas bien iavadas. dos 
liibras de miga de pan, una libra de cáscaras de na- 
ranja. limón. cortados en pedacitos, dos libras de  
azúcar moscabada, dos onzas de especias e n  polvo, 
dos Jibras de riñonada preparada como se ha di- 
cho, a n a  cuaharadita de saL; únase bi.!n todo esto 
y agréguesele dieciseis lnuevos muy batidos y una 
copa de cognac. una cucharadita de esencia de li- 
món, una de ratafiá, ó bien del que se quiera; si 110 
está suficieiitemcnte ihumeido se le agrega la lecne 
necesaria lpara ihac,(rlo húmeido y una cucharada 
de harina cemida. 'Las cantidades que doy son para 
hacier un gran Puddiiiig. 

Se coloicará en un pago limpio especial que para 
ésto se ihaibrá pasado por agaa hirvi,ndo, se seJa 
y se estira en una mesa, se le unta mantequilla; es- 
liolvoréesele bastante harina, póngase aihf el Pudding, 
amiárrase muy bien para que no le entre nada de 
agua, se pone a hervir por s iis ú ocho horas. 

Este Pudiding es mucho mejor si se hiace el día 
antes, se sirve con almendras petadas, claveteadas 
sobre dl Pudding y se hace arider con cognac ó Khum, 
se sirve cion salsa de cognac y cremia batida. 

Plum Puddany senczl1o.-Tómese una libra de pa- 
sas sin pepas, una libra de grosellas picadas y bien 
lavadas en agua cialiente, una libra de riñonada 
prupariada como se ha dicho, una iibra de azúcar 
mioscobaida, póngase todo esto en una fuente de ba- 
rro, agragueseie media libra de migas de pan, me. 
dia !libra de harina, dos onzas de friurtas confitadas 
cortadas en pedacitos y una 
de especias, seis huevos muy os, una coDa de 
cognac, una cueharadita de  esencia de limón. Há- 
gase hervir ciomo el anterior, en una sxvilleta por 
uuatro horas. 

Chalzcellois Puddang.-Téngase un moilde liso, pón- 
gasele una capia de mnnitejuilla todo al rededor de 
medio rentím-tro de Frueso. colbuense aasas sin 
pepas y abiertas después de haberlas pasado por 
agua caliente, lo más junto que se pueda, se le co- 
loca otra capa de tostadas de miga de pan del media 
pulgaaa; espOIvOreeseile una CuonaDada granae a e  

F A M I L I .  
azúoar mioscobada y sobre una capa de gro- 
sellas pasadas [por agua h ndo y desipues se- 
cas; sobre ésto frutas confitadas cortadas en peda- 
citos y un poco de nuez moscada, otra capa de 
pan, otra ide azúcar, otra de grosella y así hasta 
llenar las  tres cnartias partos del molde. 

uevos, olaras y yemas, hasta que 
ochuelo, y se .e agrega una copita 
ciucharadita de esencia de limón. 
con 6st.o y póngase al blaño de 

María por dos horas y niediia. Sírvase con sailsa de 
ohuño Ó. de vino. 

Pudding de bixcochue pone e s  un molde 
liso untado e n  mantequi ocihucllo deshecho, se 
llena eL molde ihasta ila se le pone una capa 
de frutas confitadas y se llena el molde con leche, 

ido con trus ó cuatro yemas y 
c al hafio de María ipor una hora 
h e  jalea de groBelda con un poco 

de agua caliente y se cubre el Pudding al man- 
darlo á la mesa. 

Palmara Puddzng.-TÓmiise una libra de dátiles, 
quítesele el hueso, píquese muy fino, una libra de 
hariina y media libra de  riñonada de buey prepa- 
rada como BC ha  dicho, u n  cuarto de libra de azú- 
oar moscobada, méziclese bien todo junto, agréguese- 
le lecihe, pónigase en un  moilde al horno suave por dos 
horas. 

' 

Excelente Puddany de pan con mantequzl1a.-Se 
pone en un m d d e  unibado con mantequilla una ca- 
pa de pan de m(olde cortado muy fino con mantequi- 
lla (solamente lla miga), se le pondrá una capa de 
mermelada de [damasco, otra d e  pan con mantiqui- 
Ila, oitra de meirmellada de naranja, otra de pan 
con mantequilla con mermelada, Y así altternando 

partts 
iac ba- 
ta baño 

las mei-meladias hasta llenar las tres ciuartas 
del molde, se  llena con leche, huevo y coigl 

riñonada tidos de antemano. Se pone por una hora a 
al riñón de María. S u  sirve con salsa de vino. 

-ina, 6 t h  

?recito, se . .  P n r r l r l . > n ? n  d o  I . r i7or i in loo -Tñmnoo +-Ti+- no,.+(: 

quese en tazas y en seguida 6e pasan 
y despuéy por [harina, su fqíen en imntequilla y se 
sirven con salsa de vino. 

Pzrddang de arroz m o l a d o . 4 v e n s e  cuatro onzas 
de arroz, despuks de quitarle dos graniitos negros é 
iimpiurezas, se pone á hervir c n  un litro de leche, 
cuando la leche esté esbptesa con el arroz se le pon- 
d r á  ciuatro onzas de mantequilla, l a  yema de ocho 
hiuevos muy bien baitidas, seis onzas de azú 
sesenta almendiras dulces y veinte amargas 

misma cantidad de harina cer- 
d e  harina cernida y media cu- 
moscaidla. Mézclese todo esto muy 

untado en msnitequilla. Hiérvase por cuatro ho 
ras por lo mmos. 

Puddang de lzmun.-Pélese un Limón granjde, pón 
gase á hervir la cáscara haista que esté blanda, mué 
lase en el mortero con una onza de azúcar hasta 
que quede bien deslheciho. Póngase ésto con ocho on 
zas de riñonada fresca preparada como se ha dicho 
t res  onzas de azúoar en flor. Miézclese todo muy 
bien, agréguesele cinco hudvos muy batidos, el ju 
go (del ilimón, agrégueslele una cudharada de harina 
cernida. Hágase heirvir por una hora en un mol 
[de muy bien untado en mantequilla. Sírvase con 
salsa Ae vino. 

S-ALSAS PAXA PUDDING 

Balsa de vino.-iBát!ase una taza de mantequillb 
hasta que esté como espuma, mezlclada con un pocc 
{de harina con agua, agr&guesele una cuclharada de 
azúcar prkita, rneldia ciuciharada de esencia de liniór 
y un poquito de nuez moscada, media coga ds, je 
rez y media coga de  cogna iéntesie esto sin de 
jarlo hervir y revolviendo. se calientc. 

Salsa de chuCo.-Deshága.,e una cuoharada de chu- 
i ío en agua fría, agréiguesele agua hirviendo, revol- 
viendo siemprcl. Colóiquese en una cacerolita con un 
poco de esencia de limón, azúcar prieta al paladar, 
media coica di? jerez, Rneldiia copa de cognac. Re- 
vuékvase hasta qiue quede de un esipesor regular. 
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Ateselo al dedo 
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(Pcscado Maitre d'hotel) 

Filet de íiiouton a la casse:ole 
(Filtte de cordero a la  cacerola) 

Salade Pommes de Terre 
(Ensalada de papas) , 

Pommes a la Portuquese 
nas a la Portuguesa) 

. .."-".L" u .U s u. IL.I.IIIIL 

(Empanaditas a la Parisiense) 

Gigot Braisé a la Catalane 
(Pierna de cordero a la Catalana) 

Foie de ueau roti en Masinade 
(Higado de ternera asado) 

Petits pots a la créme 
(Tacitas de crema) 



‘;ateau de 
d L d  iun ipan 
quitia toda 1 
inezcladia 601 
picaida muy 
un poquito i 

muy picado, 
Manco, sal, 
momiento. S 
ramos de pe 

Mayonesa 
habriá asado 
con (lechuga 
bre esto se 11 
sa, se adorn: 
la mitad y c 

Haracots € 
cebolla, zanz 
cociidos, se 1 
se ponen en 
las agrega u 
ven con cnuti 

Pudding d 
se ihabrián i 
después de 
por cLdazo, , 
poiquito #de 14 
batidas comi 
en un molde 
María ipor ti 
con leahe c 
u11 po1quito ic 

Potage ce 
sal, cebolla, 
le agmeiga un 
tando todo 1 
zanahoria, ri 
el cedazo. E 
cucharada dl 
se l e  echa c 
se ,pone en 
de leche, se 
viendo. 

Pctit  pat i s  
redondos y 

L 

Cake de ni 
bra; cúbrese 
Se adornará 
y un quitas< 

Torta dai 
doudo, sáquc 
chuelo del CE 
puestas en 
de rhum. C 
salpíquese c 
poniéndole 
confltadas . 

Bosuf á la charOonni&re.-Se com- 
redondo, se le abre una tapa, s e  l e  
a iniigaja y s e  fríe en mantequilla 
O. riñonada. S e  rellena #con carne 
fina y saltada en mantc4quilla con 
i e  cebolla picada menuda, peregil 
harina, ml~d~o, a n  poquito de vino 
pilmiienta y s e  pone aJ horno un 
e sirve sobre una servilleta con 
regii. 
d e  ave.-Se coloca un pollo que se 
ió cocido en una fuente, s e  cubre 
picada y aliñadia ligeramentt; ’so- 
e ipone una capa $de salsa mayone- 
trá ,con !huevos durois partidos por 
ogollos de leohuga. 
Wetonnvs.+Se cuecen porotos con 
thoria, un ramo surtido; estantdo 
es quitan las verduras, se estilan, 

una cacerola con mantequilla, se 
n ipoco de harina y caldo. S e  sir- 
mes  de ipan frito. 
e fig.-Se muelen Wien higos que 
iieaho hervir con agua y azúcar, 
un ibuen rato d e  hervir se pasan 
se les agrega yemas de huevo, un 
mcñe con canala molida y las claras 
3 para merenigueis; se coloca esto 

untado en mantequilla a l  baño de 
reinta minutios, se saca  y s e  cubre 
rema, á l a  cual se ihabrá puesto 
le ‘Rhum. 

c 
l e s i . i S e  m m e  apio en agua con 
zanahoriia y un mamo siuxtido; se 

La ó dos cucharadas de harina; es- 
bien uoaido, se le qulta la cebolla. 
m o  surtido y el resto se pasa por 
;e ipone en una lmcerola con una 
e mantequilla al purée Que resulite. 
aldo el que se desee. Al servirlo, 
la sopera idos yemas y un poquito 
bate bien, se l e  pone la sopa hir- 

au jambon.-Se hacen moldecitos 
lisos de masa de media hoja, s e  

llenan con porotos ó garbanzos y se ponen en 
el [horno; estando oocidos, s e  les quitan los po- 
rotos, s e  rellenan oon leche crema con Ipeida- 
citos de jamón. 

Pollo morengo. iSe  despresa un pollo y se do- 
ra  en dos cuoharadas de aceite, se le agrega 
una chalota picada; estando dorado, s e  l e  pon- 
dr$ una taza de sailsa #de tomate, C;hamipigno- 
nes y una copa de Jerez. S e  servirá con huevos 
fritos en aceite y matgnes de pan. 

Ciontrefilet d la B r o c h e . i S e  compra un trozo 
de carne, s e  coloca en un palo ó en mi@uina 
de asar,  poniéndole un poquito de hiarina y 
caldo y se va recibiendo el jugo ipoco á poco. 
S e  )sirve con papas. 

Arroz á la ,Waltesa.-Se cuece armoz con le- 
che, azúicar y canela molidk; estando ooeido 
se amolda y se cuibre con mermelada, s e  ador- 
na con guindas confitmdas. 

sr 
Tostadas de médula á la Bordelesa.-Se cor- 

tan tostadas de pan sin &cara, s e  fríen en 
mantequilla, encima se les (pone una capita de 
cebolla muy fina frita en nn poquito de aceite, 
peregil ipijcado y sdbre esto médula muy ca- 
liente. B e  sirva inmediahmente. 

Blanquillo Maatre d’hotel . iSe  limpian los 
blanquillois, se colocan en una fuente con sal 
y se ponen a l  horno. Cuando principian ti co- 
cerse, se sacan, se cubren (cm mantequilla de- 
rretiida con gperegil y jugo de limón. S e  vud- 
ven á poner a l  horno por 8 minutos, se sacan, 
se les pondriá (papas cocidas con cuero y taja- 
dias de lim6n. 

Fi le t  de illouton á la cassero1e.-Se pone a n  
pedazo de cordero en l a  oaicerola con un poco 
de grasa de riñonada, ‘se dora y se le agreigan 
zanahorias, nabos, porrón, un poquito de ha- 
nina y un vaso da caldo. S e  deja á fiuego lento, 
hasta que esbé cocido y se sirve con la vtr- 
dura que se quiera. 

Petit  pots á la creme.+Se mide l a  cantidad 
de vasitos de crema que se desce hacer, se po- 
ne á hervir la ilecihe con vainilla y azúcar; 
después de un rato se le agrega una cuchara- 

da de postre de harina de ma,íz, aesneaha tn agua 
fría, se revuelve para qule no se corte, se le 
agregan tres yemas miuy batidas, se revuelve 
ligciro basta que se cueza la yema, se llenan 
los vasitos con esitia crema y se sirven fríos. 
Algunas les ponen encima un poco de crema 
de leche batida. 

$< 

Potage crecy.+Se cuecen zanahorias como se 
ha idiaho dl apio. S e  tenmina igual. 

Rixxoles pansiennes . iSe  hace tuna masa de 
media hoja, )se urlerea muiy fina, se le pone 
un pinito de ave, s e  le diá )la forma de empa- 
naditas chiiquitiúas, se cortan con l a  espuelita 
y se fríen en gnasa caliente. )Se sirven en una 
fuente con servillrta, iperegil frito y cascos de 
limón. Sallsa &e tomate aparte. 

Gigot óraisé á la Cata1ane.-Ingredientes: 
Pierna de corkiero, 50 gramos de grasa de riño- 
nada, 100 gramos da (cebolla, 100 gramos de 
zanahorias, 35 gramos de hafina, 2 ciucihaTadas 
de ipurée de tomate y iun litro de jugo de car- 
ne 6 caldo, ‘dos docenas de dientes de ajo y 
aceite, una cqpa #de vino blanco. S e  dora la 
pierna d e  coridero, se l e  agregan los ajos que se 
habrán pasado (por agua hinviendo y dorado 
en aoeite; s e  l e  ponen las zanahorias, la sal- 
sa de tomate, l a  harina, el vino blanco, el juigo 
Ó caldo y se deja á fuego lento dos horas. 

Para semirlo, se siacan los ajos, se cuela la 
salsa, se coloca l a  pierna en una fuente, se 
adorna con los ajols y se cubre con la salsa. 

Foie  de veau roti en masinade.-Sve compra 
un pedazo (de hígado da ternera, se echa en 
adobo ‘por una /hora, se saca, se pone á asar 
á la parrilla y se sirve con paps fritas. 

Manganas á la portuguesa.-iSe pelan las man- 
zanas, se ponen á (cocer con azúcar y agllia; es- 
tando cocidas, se sacan, ,se le da panto a l  al- 
míbar, se colacan las manzanas en una compo- 
tera, se rellenan sus corazones con crema de 
vainilla, se cubren con el almíbar, á l a  cual se 
le hiabrá dado (punto y se le agrega jarabe de 
Grosella para que obtenga un color rosado. Se  
adornan con gniindais confitadas. 

Merenmes de nuez .-Háganse merengues, re-  
uez.-Se hace un cako de media li- llénense con crema chantilly y nueces molidas; 
con Basta de nuez Y azúcar batida. también se aueden rellenar con helados de nuez. 

Cake good-1uck.-Hágase un pum-cake, 
batida y adórnese con cúbrase con 

herraduras de papel plateado. 
con -nuez molida, frntas confitadas Colóquense sobre una redondela de bizcochuelo 

11 chinesco. y decorense con guindas confitadas y crema 
chantilly . 

Manzanas rellenan.-Hágase una compota de Jalea ~ ~ ~ ~ ; ~ T , ” t ~ ~ a ” y  u& ~ $ ~ c d ~ f ’ b i z ~ ~ :  manzanas habiéndoseles quitado los corazones. jugo de 
!ntro; rel:énese con frutas confltadas 
un almíbar gruesa con un poquito 
Librase con mermelada de damasco, 
ton almendras tostadas y picadas, 
?ncima crema chantilly y gufndas 

Una vez hecha l a  compota, se rellenan con biz- y uvas. 
cochuelo remojado y se  adornan con betún. 



Duraznos en Conserva para el invierno 
E n  tiempos en que todo se hacía viene que se sepa que los duramos pero á medida que se eleve la tem- 

en 13 casa, en que las recetas fami- de gran tamaño dtnnoran más en peratura y lse aproxilma ésta á la 
iiares se transmitían como un patri- cocerse que los de tamaño medio ebullición, poco á poco se van se- 
monio de las familias, y que &Tan, Y que los chicos; dc sueirte que parando del fondo hasta llegar á la 
al \mismo tiemlpo, el orgullo de al colocar estos frutos en una pai- superificie. Oibsérvese atentamente 
nuestras albuelas, qué de excelen- la y someterlos á la oocción, resul- este movimiento ascensional porque 
tes rdcetas no  habría podido sumi- taría qiue, si se esperase á que e6- de él depende 6 1  éxito feliz de la 
nistrar á sus lectoras la presente tuviesen cocidos los duramos gran- conserva. En cuanto se note que 
I avista. des, los de tamañ io estarían los duraznos empiezan á subir há- 

Si bien es cierto que éstas no recocidos y los deshechos gaseles dar una vuelta, tratanüo de 
tienen ese marito, tienen al menos por los efectos mismos del calor. que (la parki que establa hacia abajo 
el dd ser extluisitas. De ahí que hayamos indicado para qu hacia la superficie. Esta. ope- 

El1 durazno es la fruta deliciosa esta conserva los duramos de ta .  ración se  puede hacer con una espu- 
k o r  excelencia, y ya sean al natu- maño (medio 1y que éstos tengan al madora común. Cuando se les haya 
rarl, en almíbar, en aguardiente mismo tiempo una igualdad de vo- daido esta vuelta obsérvLrse atenta- 

mente el momento preciso en que mnseiivan siempre s u  sabor delica- lúmen exacta posible. 
el agua empiece á hervir para reti- do y su perfume agradable y par- 
rarlos del fuego. Para más seguri- Licular. 

los duraznos Almibar de azkcar.-Antes de dad en el éxito de esta opelación, 
en los que sin duda se- iimpezar á preparar los duramos diremos que el momento más apor- 
rán para Julio una compota ama- hay necesidad de arreglar, siguien- tuno para retirarlos del fuego es 
dable de  estos frutos. do estas indicaciones, el almíbar cuando el agua canta y las burbu- 

jas cnpiezan á subir en forma de 
les es que los duraznos estén bien póngase en una paila de cobre Perlas á [la superficie de la paila. 

sin estañar un kilo de azúcar, al La dificultad, si puede llamarse 
no tengan ninguna machulcadura, Lual se le pon0 un vaso de agua así, es tratar de que los duraznos 
l'orique en caso contrario, se haría más 6 menos, poniendola a fuego conserven intactas sus películas. 

pre- lento, revolviéndola para acelerar La conseicuencia inmediata de es- 
uencia, porque los duraziios Q P  bu i,ilqutfacción; y cuando esto se te 'hervor as hacer delsaparecer en 
desharían poir la cocción. ha. conseguido, añádase dos vasos Parte la Coloración roja de los du- 

de aguardienite de 30 Ó 40 grados raznos, y se nota ésto en que el 
déjese hervir 6 fuego lento du- agua que queda de este (hervido se 

,ante un cuarto de hora, y cuando colora de un rojo téniue, que gro- 
i.&ué clase de duraznos se deb n &é de punto arréglese el fuego viene de los mismos duraznos. 

prt 1 una U n  baño de agua fria.-Esta coc- 
e ción ablanda la pulpa de los duraz- 

va  nos y por consiguiente están es- 
Pero, preguntwán mis lectoras, vyAA1--l.--  DE - _  LOS - - DURAZNOS ~ puelstos á deshacerse y deformar- 

,dubemos preferir los duraznos que , se. Para  dardes más coiisistmcia 
inaduran temiprano 6 los tardíos? Las películas de 10s duraznos es- se  les dá un 'baño de agua fría, co- 

Estimamos Que los primeros, por tan recuibi.irtas de una especie de rriente s i  se puede, pero si no hay 
la razón misma de su precocidad, plum6n blanquecino que hay nece- que icaimibiarla contínuamente en 
,lo son apropiados para este objeto, sariamente que hacer desaparecer- cuanto se note que iil agua se enti- 
y aunque tienen un sabor fresco, Para esto se  toman 10s dtiraznos Por bia. IElíjase para esta aperación 
no son tan dulces ni tienen la pe- las dapresion,is naturales, con el una espnmadera para frutas, porque 
iícula tan aterciopelada como los índice y ei puilgar Y ese Con las comunes con sus bordes cortan- 
s.gundos, y además, tienen la pul- una broohita suave d do más tes pueden dañar la !película de los 

-, ga, muy pegada al hueso. Por 611- delicado posible. Este es el mamen- duramos. Este baño de agua f r ía  
timo, los que maduran casi en el to apropiado al ,mismo tiemlP0 Pa- debe durar unos 20 niinutos y des- 
mismo otoño, & pesar de ser más ra liacar la selección de la fruta, Plués se sacan del agua para que 
grandes, no son tan azucarados co- eliminando aquella que esté U 

que maduran en pleno ve- co machucada y que no tenga 
que son un término medio maño elegido para hacer la 

* 
Nos rdferiremos 

Una de las condiciones especia- para esta 

y escogiendo 

compota v''l'gar, de 

c 

. 

del agua y se les 
sobre una strvi- 

Tamipoco aconsejamos los ya cita- 
uos últimamente, por razones bien ciipillar los duramos se les hace que contienen y la que rueda 
claras de expliicar. Siendo de gran tlnas 8 ó 10 picaduras que llaguen en forlma de gotitas por su su,pper- 
tamaño no cabrían más de tres en hasta el hueso, en la parte cercana ficie. 

de esta constirva por en que los duramos ostán P€%adOS 

stos últimos y los otoñalw. serva. 
Una vez que se ha  terminado de lleta seca para que ésta absorba 

, lo que haría costosa la á la depresión, es decir, en aquella $< 

Una ducha de almibar hrrviendo. 
los duraznos 

dura es hacer desaparecer la aci; en el frasco se rellenan con el al- 

ia gran cantidad de frascos que al1 áribol. 
nabría que tener- para destinarlos 
a este solo objeto. 

Lo que se  consigue con esta pica- -DL'spués de 

Indicaremos, pues, como iconve- 8ez  que tienen los duramos. míbar preparada a n  
de que para nientes para )la fabricación de estri. Ha llegado alhora la partr más 

consmva, los duramos duran espiinosa 
en Febrero y Marzo. E de es cer los d 

or  
Le 
h 
3n 

[M 

de la conserva: saber co- ce duramos se neeesitui un litro de 
uraznos sin que la acción almfbar. 

romga la película?y se 
en !partes de la pulpa, co- 

serva. 
que da goimia de que están provis- 
tos calce exactamente en todos sus 

c 
IENTO DE LdS DURAZNOS bord,crs. 

de que ésta forime Una 
2o centím'etros 'Obre 

y colóqueso la fue- 
para emipezar. 
itas en el agua se van al 

~ i é  aquí, lectoras, una receta por 
los demás sencilla, y que permite tenei 

duramos sabrosos basta el verana 
próuimo. 

/ 
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E n  es ta  mesa (izauierda). el 

El centro de la mesa de !a de- 
ecna se cumpone de clii,clus dis- 
uestos *n fornia de una pirámide 
,odeada de Davitos. manzanas v 
iojas otoñaiés. L a s  velas üe 10s 
andeleros de cristal cortado tie- 
ien manoios de choclos fajados 
t1rededor.- E n  cada asienfo se, 
ia distribuido un monigote for -  
nado por un choclo, una camisa 
le papel y un gorro frigio encar- 
iado. 

Las espigas de tr igo caracteri- 
zan el adorno de es ta  mesa.  La 
gran gavil la  central es tá  atada 
con una cinta ancha y las gavi- 
l l as  más pequeñas con un lazo 
de caña  cinta.  l3n la base de la 
gavil la  central se  h a  amontona- 
do choclos, nueces y demás, adcr-  
nados con siempre-vivas. Del 
centro de l a  gavil la  se despren- 
den sar tas  de avellanas en la di- 
lección de cada uno de los asien- 
tos y van á unirse, por medio de 
cintas, d las gavillas que hacen 
las veces de tar jeteros.  

:ubierta de hojas verdes. 

colo 
tstit 
ondi 

con frutas,  colocado á modo de 
ce?trc> rodeado en s u  base de 

y frutas.  Podemos ver, 
diseminadas en l a  su-  

y borde de l a  mesa fru- 
io jas,  festoneando estas 
el borde de la  mesa.  L o s  
y los frascos para la pi- 
simulan rlioclos y pepi- 

Una de las costumibres originales 
y poéticas á la vez que se conser- 
va en Norte América. es la simpa- 
tica ceremionia de agiradeciimiento 
á Dios por los dones que brinda la 

naturaleza. otorg-ando los sabrosos 

Itos de la estación 

una fi ,Sta de esta 
ndo como modelo 
os de indicar, pue- 
14ia cabida en nues- 

tra sociedad, ya que ella, en dife- 
r e n b s  ocastones, ha dado pruebas 
inldubitables de buen gusto y ex- 
quisito refinamiiento por todo lo que 
es de 'buen tono; acogiéndola, con- 
tribiuiría á fomentar una idea por 
demás simpákica y que no necesita 
influencias cixtrañas para s u  desa- 
rrollo y difusión en los centros cul- 
tos de la lsocieciad, tratándose co- 

mo se trata de una fiesta de esta 
elsipecie, en que los hombres, en 
medio de su rrigocijo y en medio 
del sus quehaceres diarios, dedicar 
un instante á agraoacer a la divr- 
riidad los beneficios que les o f r e  
be con los productos de la tie- 
rra. 

Else simbodismo da una idea de la 



IV 

N.o l.-Para ejecutar este peinado hay que partir los cabellos me- 
dio 6 medio, en seguida partir éstos transversalmente, llevarlos ha- 
cia delante, ponerse en la parte de atrás  un armado y peinarse ade- 
lante en bandeause bien ondulados. El  cabello que ha quedado atrás  
be levanta hacia arriba y se cubre con él toda la cabeza; se  coloca 
una trenza e n  forma de turbante al rededor de la cabeza, obteniendo 
así el peinado N.o 1. 

Peinado de  uiasio n.o $.--ue nace ei I R I I L ~  CUIIIO los dos ante- 
riores, el moño un poco atrás y muy ondulado. Se le  envuelve con 
una trenza sostenido por dos grandes horquillas de carey. Este peina- 
do, Sencillo Y muy elegante, sienta sobre todo á l as  morenas. 

medio, ondil- 
larlo con la onda muy grande y cubrirsp toda la cabeza con el ‘irno- 

fio aeroplano”, que se prende al frente con una bonita orquilla Ó 

fantasía. 

peinado de teatro Neo 4.-Partirse el cabello medio 

cabellos á un lado Y se Peinado de  ciudad N.o 5.-Bandeausc 
. ..,___ - 3  _ _ _  L ‘ l l  - . , 9 .  .. mdulados muy bajo i .. 1 

Peinado de  tertulia N.o Z.-Se parten los 1 ? (  si frente. 
hace un moño chico con los cabellos propios, encima se uuluca el m u -  iviono Jaula envuelto por una trenza arroiiaaa y tomaaa por dos 
ño ilamado Jaula y al rededor se colocan las cintas de oro tal cual horquillas con anillos de oro Ó carey. Este peinado resulta también 
os lo muestra el figurín N.o 2. muy lucido para  teatro 6 recepción. 





.. . 

Hoy, por primera vez, Be traba de fonmar uria Dciia uLll  IcGvIuI- ITAvuLiu q u G  yu=u D-I a, UalrGUuVuLIU IouLivIcIu uiiilriiimrido- 

Encarigada de esta saociión y llena de anhelos por complacerlas, iles prometo tenerlas al corriente de las últimas noivedades que 
lleguen. de Europa; Ues pido que tengan indu'lgencia, q'ue me alienten en mis esfuerzos, que me dirijan las preguntas que puedan 
serles útiles iy qiue vean en mí una amiga (disipuesta siem1pi.e para complacerlas. 

Como antes he idiciho, mii aaheilo es agra la r  5 mis leotoras, que supongo no serán sólo de Santiago, y para cillo trataré de con- 
sultar todos los gustos junto icon la economía que algunas nocesitahn para no sobrepasarse en eiw entradas. Todo tratar$ de 
realizado y sólo pido la confianza y l a  aprobeoih de mis q/ueridas leotoras. 

es la  manera de vwtirse con elegancia y economía, confecicionando sus trajas y 10s de s u s  hfijos en su propia casa. 



Tres cuellos sencillos 
con chorrera de  lin6n 
podeis ver aquí.  Los dos 
primeros 50'7 de tul  de 
Bruselas, tableados, y el 
tercero es de gasa con 
encaje de Irlanda. 

La  blusa es de 
hilo. E l  nudo de 
l a  corbata y los 
bordes de l a  cho- 
r re ra  van ribetea- 
dos de genero de 
hilo rayado. 

Corbatita de entredós de punto ribe- 
teada de género blanco 6 de color. 

I I 

J31 cuello y la corbata que va  
a l  centro es también de hilo con 
los vuelos tablearin- d o  I n  minmn 
tomados por un  
rinero. 

Es t a  corbata es muy 
graciosa, va  prendida 
en el pecho y se  hace 
de raso 6 seda del color 
que se  desee. 

Es te  cuello y cor- 
ba ta  son muy vesti- 
dores y sobre cual- 
quier blusa quedan 
bien. Son de  cinta de 
p la ta  adornada con 
borlas y aplicaciones 

1 de encaje macramé. 

De batista bordada 
es es ta  blusa, con 
Jabot de gasa blanca 
con sesgos de batista 
r o s a d a alrededor. 
adorno que lle-Jan 
también el cuello y 
los puños. 

y *------y- ..- mLI...-~I A ...- uIw....v 

y en  las puntas dos rosetas con col- 
g a j o  de borlas tegidas con hilo de Ir- 
landa. 

encaje de Irlanda con el cuello vuel- 
to  y alrededor lleva un  vuelo an-  Es un  cuello y unos puños de género de hilo bordados Es te  es un cuello m u y  
gosto y muy finamente tableado de de lunares, flores de lys y un  festón alrededor. E s t o s  t i s t a  finísima con dos c 
batista.  La  chorrera lleva el mismo cuellos están muy de moda sobre las  vueltas de los mismo, con entredós y encaje de Va- 
adorno. trajes sastre.  lencienne 

Cuello bordado en hilo 
blanco con bordado azul, á 
propósito nara  ponérselo 
con t ra je  sas t re .  

Cuello de encaje con apli- 
caciones redondas. 

Grupo de cuellos y puños el que s e  ve abajo de es ta  página.  LOS Puñ0.9 son Simplemente vuelos muy tab lados ,  hechos para que caigan sobre 
l a  mano, una  t i r a  bordada sirve de t apa  costura B este Vuelo. E l  Cuello tiene tres Puntas bordadas y un  vuelo muy plegado ar r iba  formando 
golilla. El cuello que es tá  al  centro es de género rayado Celeste Y blanco con un bonito lazo de donde penden colgajos de bolas tegidas de 
hilo de  I r landa .  

1 *- 
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Tres nuevos y bonitos cinturo- 
nes. el primero es de cuero de ga- 
muza plomo adornado de tren- 
cilla. El segundo es de gamuda 
amaril la con hebilla de metal, y 
el último es de lama de oro con 
hebilla en forma de mariposa 

'e 

Otro giupo tambie 
iiiuy interesrinte com 

Blusa dc tul borda- 
do  con lunares de ~iuí'sto de t i e s  cintiir(i 

iies. 1.0s dos piimcro 
oro en el cuello. Cin- 
turón üe seda suel- 

son de seda eikstica, un 
de color claro y el otr  

ta, anudada en  la 
cintura cae en dus 

81' color m i 1 1  v oro. E 
tercero es  regido blanco 

XIXS al fin de las yiic 

Cierro de prccillas co 
se agregan borlas 

buionr5 de n>(a r :  mii dones de seda: abro- 
& yropúsito  para pollera ciia en l a  espalda 

hOSLafl.dZlb IJOI' CV1'-  

de mañana .  - 

Lazo de moiré 
muy elegante. Cin- 
tura con dos pe- 
dazos de elástico á 

Cinturón de gamuz 
verde olivo. bordado e 

y el cciitro con trencill 
del  mismo color. Helli 
l In sencilla.  

10s lados y g ran  
i o a r t a  con cabo- 
ciií,ii en el centro, 
de aonde caen dos 
tiras de cinta con 
fleco en  las pun- 1 '  

1 '  tas.  

O t r o s  r inturo- 
nos para que ten- 
gais dunde escoger 
bien. El primero 
es de cuero ama-  
rillo adornado con 
botones de lo mis- 
mo. El segundo 
es de cuero verde 
con trencillas y e! 
último es de  ge- 
nero dorado con 
adornos de l o  mis- 
mo. 

O t r o s  r inturo- 
nos para que ten- 
gais dunde escoger 
bien. El primero 
es de cuero ama-  
rillo adornado con 
botones de lo mis- 
mo. El segundo 
es de cuero verde 
con trencillas y e! 
último es de  ge- 
nero dorado con 
adornos de l o  mis- 

b 

Cinturón de cinta 
negra  con borlas de 
pasamanería en las  
buntas 

F A M J. L 1 A 
I I  

- 

Una manera 
= desabes = 
lo que vale la plata es tratar 
de pedir prestado. 

Otra manera 
tan buena es prcbando SU 

valor en nuestro almacén. 

TENEMOS: 
Loza y Porcelana 

Servicios para mesa 
Juegos de toilet 

Figuras de porcelana 
Terracotta y Yeso 

Maceteros. Jardineras 

Chiches para Óleos 
Cuadros, Repisas 

Palmeras 
Plantas artificiales 

Artículos de Plaqué 
Cuchillería, Tijeras 

Navajas para barba 

Portamonc 
Jabone: 

Maletines 

Perfumería Viville, Roger y 
Gallet 

?das 
i finos 

copas, vasos, j 
Botellas y 1 

I 
Cristalería 
para mesa 
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E s t a s  dos corbatas son gran- 
des siendo la primera de en- 
ca je  valencienne y la segunda 
de tul  de hilo crudo con cin- 
tas negras.  

Una golilla de tul  reco- 
gido con ribetes de seda 
celeste y una t i r a  alfor-  
zada con una golilla. 

E s t a  corbata puede ha-  
cerse muy fácilmente. E s  
de cinta rayada y aba jo  
lleva un fleco de borlas del 
mismo género rellenas de 
algod6n. 

r.--- - - ' - .?. 

Cuello y vuelo de encaje 
blanco con terciopelo negro. 
La hevilla al frente es ta  cu- 
bierta de terciopelo negro. 
E s t e  cuello con corbata es 
muv cómodo D a r a  Donerselo 
sobre cualquier chaqueta: es 
de gasa blanca con un vuele- 
cito plegado en forma de go-  
l i l la .  

Con 
como 
sas: c 
niñit: 

Grupo de cinturones de elástico con 



, 
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B s t e  r iquis imo t r a j e  de baile e s  de lama de oro bordado. Es de 
est i lo  griego, que hace actualmente  f u r o r  e n  Par is .  Una cami- 
seta de ricos encajes cubre el pecho. Mangas tambien de en- 
caje  con bordados de oro y perlas.  U n  sesgo  de terciopelo ne- 
gro e n  el cuerpo completa es ta  elegantisima to i le t te ,  digna 
de una princesa. Zapat i l las  de oro con medias  de seda ama- 
r i l las .  En l a  cabeza, rosas.  Peinado a‘l esti lo griego. 



Grau ualetB de v i n i e  de ahautunrí ami1 

para usarlo L la orilla del 
es de sarga  ami1 marino, 

as y puños de paño blanco 
con ojales. Es,  como digo 

recomendable para  l as  se- 
la oiilla del mar, en donde 
servicios m u y  eficaces. 

Tra je  para  andar L PIE eu l a  plaga.-Esic 
es un precioso vestido de esos qfie van a ¡  
lavado todas las  semanas y que vuelven cadu 
vez más frescos y prontos para  seguir pres- 
tando iitiles servicios. E s  de hilo rayado 
ylomo con negro. Tiene un chaleco bordad,! 
en los dos colores sobre tela blanca de hilo. 
La  camiseta. Y los puños son de muselina 
blanca alforzada. Seria difícil encontrar u 11 
vestido más fresco, más elegante y diotin- 
auido que Este, Y más á propósito para  usarlo 
en cualquier playa elegante.  El sombrero c’ 
VP paja gruesa amarilla, con gran  laxo de 
cinta de raso negro. 

usa.-Canesii y nian- 
ma.  Blusa de %asa d e  
e del frente üe gima 
Bos vivos de raso vio- 

con cueilo y puños de seda rayados azul 
con negro. Sombrero azul adornado con 
terciopelo azul obscuro y hebilla de 
oro. 

, 

Paletd de sarga verde con vueltas 
de seda verde-claro en el mismo 
matiz. Al centro del ciiello, vuelta 
y puños lleva dos corridas de za16n 
negro tapando un sesgo angosto de 
raso blanco. Grandes botones de 
seda verde. 



‘l’ra.ie üe hilo blnriru de una forma muy nueva. 
con vueltas de género de hilo negro.  Chaleco 
de encaje y pechera y cuello de ailsa 

Traje ü e  mníinnn corto.-Falda \ 

chaqueta de sarga  azul obscuro, adu1 
nada con galones de seda negra y bu- 
tones de pasamanería negra.  Sombrero 
muy alto iiegro y de alas c w t a s  con 
fantasía blanca colocada á un lado 

Tea guwn.-Esta caprichosa bata es de raso 
azul  pompeyano con una estola de seda azul 
gobelino, toda bordada alrededor con trencilla 
de oro .  Cintura de seda a z u l  Bordado de nrti 
rn el escote 

‘l’uiiibi&ii esta blusa es muy útil pa,ra usa1 
la á l a  hora de comer en un balneario ele- 
gante.  E s t a  blusa es de g a s a  de seda col01 
ca fé ;  tiene una vuelta de encaje teñida del 
mismo color. Chaleyiiito pequeño, parte de 
abajo de l a  chaqueta y puños de seda suelta 
negra.  Un estudio en hlrinco y negro ,  

Veatido de raso blanco bordad<, 
con lentejuelas de plata. Precioso 
es este vestido de raso forma prin- 
cesa, adornado con galones de plata 
colocados de arr iba  aba jo .  Falda 
amarrada por una cinta de plata con 
un lazo al  frente. 

Otra blusa riiiay elegante para eumiüm 
también de ga!w y encajes ron cuell” 
muy alto 
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Sombrero de moüa.-Paja blanca es l a  con 
(fue se confecciona cste sombrero y, por todo 
;idorno, una lluvia de flores de l a  pluma en- 
cima y tul l i la  entre las fiores. 

L 

‘i‘raje ne tarae.-&ste es un vestiao muy I)onito. &s ae , s raso  negrr. 
“Meteor” y tiene su  gran  novedad en un gran ramo de bluet” bor- 
r i a d n s  R msnn v ntrn ~n l a  riehsrne ~ I U P  P R C  3 iin l a d o  an i i da r ia  r i q  

L 

Traje de tertulia cnmida-Este t r a j e  tiene una f a  
ajustada de raso liberty azul antiguo de una coraza bo 
perlas azules y negros y de un gran vuelo de chantilly n 
dado con medallones azules y negro á cada lado. El mi 
dado alrededor del escote. 



ABRUQOf v QORIMJ bE VERANO 
PARA QUAQUAJ 

Yúmero 1.-Estas cuatro gorras son facilísimas y se  pue- 
den hacer perfectamente en l a  casa.  Dos son de bordado 
Kichelieu y las otras dos de bordado inglés. Tienen todas 
l a  ventaja de poder lavarse con frecuencia para poder así  
mantener a l  bebé limpio, que es en lo que consiste s u  
elegancia. Es tas  gorras se  componen de dos pedazos: l a  
corona y las a las .  

Número 2.-El piqué francés es el género más usado para 
abrigos de guaguas. El de buena calidad, sobre todo, es 
el más á propósito para lavarlo bien y es tambien muy 
durable y se  puede bordar sobre él mejor que en o t ra  
tela.  El número 1 es bordado con aplicaciones redondas de 

5 

hiimero 5.-Este es una ini-oiación de las 
antiguas capas de cachemira que tanto se  usa- 
ion antes y que eran t a n  pesadas; as í  es  que 
ésta de batista bordada con vuelos, entredoses 
y encaje de Valencienne es muy práctica, pues 
be puede lavar.  Un falso de gros de scüa com- 
pleta es ta  bonita capa. 

Número 6.-Cada provincia de Ital ia  tiene s u  
gorro especial. El modelo que es tá  sobre esto 
es el de P isa .  A l a  derecha l o  podois ver armado. 

E l  gorro mariposa" es encantador en una niñi- 
ta de 2 á 3 años.  E l  gorro de gasa  de seda es 
muy vestido. Tiene una hilera de no-me-olvides 
pegados entre la gasa,  lo que lo  hace delicioso 
en un bebé rubio y gordito. El Siltimo gorro 
es de ir landa con forro de tafetán de seda 

I aiisman ae Deiiem. Iavuriw 

de la aristocracia del mundo 
entero para la conservación 
del cútis de la cara y de las 
manos y del cuerpo en gexie- 
ral, haciéndolo aterciopelado. 
Rico elemento de regenera 
ción, la CREMA DE ORO 
es la amiga de la juventud. 
Ante ella desapareren los gra- 
nos, señales de viruela, las 
grietas, los paños, etc. E s  par- 
ticularmente destructora de 
las pecas. Enemiga declarada 
de la decadencia de la piel 
y la vejez, pues suprime las 
arrugas. Al rostro demasiado 
rosado Ó rojo lo hace trans- 
parente. Usándola conserva- 
réis vuestra fisonomía como 
una mancha de luz, como un 
pedazo de aurora! 

Boticas y Perfumerias 

FRANCOIS SAINT BONNET 

Parfumeur, PARIS 



&,Cómo se corta una chaqueta corta semi- De A á C hay 19 centímetros, colocar E;  de cad J, reunid E c .n J por una recta, J A 1 
A hacia B á 1 5  centímetros, colmar  E', reu- por una línea l i ; ~ ~ ~ ~ ~ l e ~ i t e  cCncava. 

Patrones trazados. nir E con E' por una línea ligeramente cón- Fig. 5.-Trazado ac la hoja de arriba de 
Estos moldes cortados sobre un busto que cava) desde B hacia D 3 centímetros, colocar la manga: Trazad iin *.~~*tángulo A B C D 

mide más Ó menos 1 0 0  5 1 0 2  ctms. de pecho y G ,  reunir F con G por una recta ;  de B de 62 centímetros de al, ra rlor 2 8  <le an- 
de 6 8  á 7 0  de cintura, estas medidas de cha- hacia D 45 centímetros. Poned un pun- 
quetas están tomadas sobre un cuerpo con blu- t o ;  llevad este punto á 4 centímetros 
s a  Largo 8 0  centímetros desde la espalda hacia el interior del rectángulo y colo- 
hasta el ruedo por delante. S e  compone de car  H:  de D hacia B, 4 centímetros; co- 
5 piezas, cada una de las cuales debe cortarse locad 1, reunir G á H por una línea 
doble; l a  manga s e  compone además de 3 cóncava pasando por H ;  de C hacia D 
piezas. 6 1 0  centímetros colocad J, reunir 1 á 

L a  delantera debe cruzar á la izquierda. 1 por una recta ;  de C á A á 4 0  ceiití- 
Estos moldes son muy recomendables para metros, coloc@ un punto, llevad raste 
cortar una chaqueta de piel Ú otro género. punto á 7 centímetros hacia el interior 
La figura I representa l a  delantera, que de- del rectángulo y colocad K, reunir E (son 
be cortarse doble. Observad bien sobre el J por una línea cóncava que pase yor K. 
moldelo el sitio exacto en donde está coloca- F igura  2.-Manera de trazar l a  se- 
do el molde sobre el género para que 10 ha- gunda pieza de adelante: Trazar un rec- 
gais lo mismo. tángulo A B C D de 7 8  centímetros de 

La figura 3 representa l a  parte de adelante altura por 33 centímetros de ancho. De 
que va desde debajo del brazo a l  pecho. El A hacia C, 30 centímetros, colocad E ;  de 
corte debe ser con el género derecho debajo B hacia A de 22 centímetros, colocad F, 
del brazo, del punto H al  punto 1. reunir E' con E por una línea cóncava; 

L a  figura 3 rePre5epta l a  Parte de l a  es- de B hacia A, 1 6  centímetros, calocad iin 
punto, b a j a r  este punto de 7 centíme- 
tros y colocad G ,  reunir F con G por upa 
recta: de B hacia D. 25 centímetros, 
rolocad un punto, llevar este punto á 12 
centímetros hacia el interior del rectán- 
gulo y colocad H, reunir G con H por 
ima línea cóncava, retirándola de l a  de- 
recha de 4 centímetros: de B hacia D 4 5  
centímetros, colocad iin punto, llevad es- 
ie punto á 1 2  centímetros hacia el inte- 
i ior del rectángulo y c 
cia B 4 centímetros, 
H á 1 ,  1 á J por rectas;  de C hacia D b 
centímetros, colocad K, reunid I< con J 
101' una línea cóncava; de C hacia A 27 
centímetros. rclocad un punto, llevad es- 

te punto á 7 centímetros 
hacia el interior del rec- 
tángulo y colocad L, ren- 
iiid E con K por una lí- 
nea cóncava que pasa 
por L. 

Fig. 3.-Trazado de la 
segunda pieza de la es- 
palda: Trazad un rectán- 
gulo A B C D de 6 8  cen- 
tímetros de altura por 2 4  
de ancho. De A hacia B 
8 centímetros, colocad un 
punto, bajad este punto 
de 1 6  centímetrcs y colo- 
cad E:  de B haria A 9 
centímetros, colocad un 
punto, bajad este punto 
de 3 centímetros y colo- 
cad F ,  reunir E con F 
por una línea ligeramen- 
te cóncava. De B hacia A 2 cho. De A hacia C 1 3  centímetros, coloca6 
centímetros, colocad G ,  reu- E ;  de A hacia C de 1 3  Centímetros, colo 

palda que se une nid F con G por una recta. De B hacia n 39 cad E; de A hacia B 15 centímetros, colo- 
p1 género nien a] hilo del punto E al  pun- Centímetros, colocad un Punto, llevad e' 

punto á 6 centímetros hacia e l  interior to 1. 
La figura 4 representa el medio de l a  es- del rectángulo Y colocad H,  ba jad este 

palda. S e  corta a l  hilo en l a  mitad que va sin Punto H de centimetro9 y colocad ', 
costura a l  centro. Se  corta derecho (al hilo) reunid H con I por una recta. De 

D 42 centímetros, colocad un punto, iie- de  arriba á abajo. 
La figura 5 representa l a  hoja  de encima vad este punto 5 2 centímetros hacia el 

intericr del rectángulo y colocad J ,  reu- de l a  manga. 
L a  figura 6 represeilta l a  hoja de abajo nid 1 Con J Por una recta. De D hacia 

E A  4 centímetros, colocad 1<, reunid K de l a  manga. 
L a  figura 7 representa l a  bota-inanga que con C por una línea cóncava; de C hacia 

A 30 centímetros, colocad un punto, I k -  hay que aplicar á l a  manga. 
P a r a  aumentar Ó disminuir el  tamaño de bad este punto 5 9 centímetros hacia el 

esta chaqueta, aumentar ó disminuir 5 las interior del rectángulo y colocad 1, reu- 
figuras 1 y 2 por los lados donde se juntan nid E con L y llevad esta línea ligera- 
para pasar sobre el punto de pecho. No olvi- mente cóncava hacia c. 
darse que esta costura debe pasar bien exac- Fig. 4.-l'razado de la Tra- 
tamente sobre este punto natural. P a r a  zar un rectángulo A €3 c D do 70 centf- 
agrandar las figuras 3 y 4 haced lo mismo metros d e  largo Por 1 5  centímetros de 
con l a  costura que las  une, bajando de l a  es- ancho. De A hacia B 4 centímetros, CO- 

locad un punto, bajad este punto de 4 palda. 
La figura 8 representa el cuello que hay centímetros Y colocad E; de B hacia A 5 

que cortar doble: una línea derecha del pun- centímetros, colocad F, reunid E Con F 
( o  F al  punto B representa l a  mitad de l a  por una recta. De B hacia D 2 centfme- 
espalda. Cortad ésta a l  sesgo sobre l a  tela t r c s ,  colocad H, reunid H con D Por una 
doble y el forro también al  sesgo. Colocad línea cóncava; de C Lacia A 24 Centí- 
entretela á l a  figura 1 de arriba abajo, á los metros, colocad un Punto, llevad este 
dos lados; más aba jo  de la cintura, l a  cha- punto A 6 centímetros hacia el interior 
aueta cae  con dos pequeños pliegues á cada del rectdngulo y colocad 1, prolongad este 

punto de 2 centímetros y colocad 1. De lado. 
Figura l.-¿Cbnio debe trazarse la  parte de A hacia C 35  centímetros, colocad un 

adelante? Trazar un rectángulo A B C il punto, llevad este punto á 9 centímetros 
5 4  centímetroq de alto por 2 2  id .  de largo liaria e1 interior del i.ectángiilo T rolo- 

ajustada? 

la de adelante, que va con 



rad C.  reunir E c 
nea cbncava que 1 
B hacia D 35 cent 
un punto, llcvad e: 
tímetros hsoia el 
tángulo y colocad 
C 1 2  centímetros, c 
G con H á 1 por 
C hacia A 3 cent 
J, reunid 1 5 J po 
C hacia A 26 cent 
iin punto, llmad ei 
metros hacia el i 
tángulo y colocad 1 
K y K con .J por I 

Fig. 6.-Trazado 
terior de la manga 
cjngulo A B C D 
tros de alto por 1: 
largo. De A hacia 
rolocad E; de B 1 
metros, colocad F, 
por una recta: de 
centímetros, coloca 
vad este punto 3 c 
el int-rior del rectl 
G ;  de D hacia H 3 
locad H, reunid F 
por dos rectas, y 
cLintímetros, coloce 
con 1 por una red 
ceiitímetros, coloca 
C 21 cenlímetros, 
nid K crin E, J á 1 

Fig. 7.-Trazado 
gas: Trazad un re 
D de 20 ceiitímetr 
27 centímetros de 
tia C 10 centfmei 
de A hacia B 1 4  
locad F; de B hac 
tros, colocad G, r, 
i.na línea cóncam 
reunid C á D por 
iiitnte cóncaw ha( 

Pig. &-Trazado 
Laid un rectángulo 
,,ntíimetros d e  lar 
metroc de ancho. 
.,u c ntímetros, .( 

haria B 7 cent 
r’, reunid E á 17 
geramente cóncawi 
10 rentírnetros, cc 
H fi G por una ’ C I  

(+ por nna rccta 

1 4  

r una recta; de 
ímetros, colorad 
ste punto 3 cen- 
nterior del rec- 

d.1 cue1,lo: Tra- 1 
A B C D d e 2 7 )  

go por 17 centí- 
De A hacia C 

ilocad E; de A 
ímetros, colocad 
por una línea li- 
. De D hacia C 
dotad G, reunid 
iea cóncava, E á 1 

COSTURERA 
.- 

Lo mirs nuevo en Blusas 
La blusa es tan usada hoy día como lo ha sido 

desde muaho tiempo atrás; es una mo5a que no en 
vejece, y creo muy difícil que ipuedlan sustituirla 
por otra que sea tan útil y tan cómoda como lo es la 
que se lltcva actualmente. 

Número 1. Toda señora debe tener al menos doq 
de estas blusas que son Útiles para todo. Este mo 
delo se paedir hacer en franela delgada (Viyelia) 
rayada ó liisa, en colorles suaves. Si se hace en gé- 
nero rayado, debeis cortarla al sesgo. Tened cuida- 
do de que las rayas calcen bien. La tabla ancha del 
frente debe quedar en sentido inverso ‘del frente de 
la blusa, pues esta es la gracia de esta blu- 
sa, que no tiene otro adorno. Botones forra 

dos con franela compie- 
tan esta blusa. 

Númlero 2. El cantón 
blanco es el género más 
adecuado con entredo- ry 17 

ses bordados y pegados 
ccn encaje.; de Valen 
cienn.1. Como cada día 
se usa más lo blanco 
!con negro, esta bilus‘i 
queda muy bonita si en 
lugar de encaje Valen 
cienne se le pone “troii- 
trou” y se le  pasa una 
cinta de t-irciopelo ne- 
gro. El efecto de esta 
bluisa es muy original 
y le  da  el aspecto de 
3er mulcho más rica de lo 
q u j  cuesta en realidad 

Número 3. Una blusx 
de tarde fresca, para 
cambiarla por la que se 
ha umdo todo el día, 
es lo que todas necesi 
,,amos. Las de tafetán 
o raso son muy útiles 
para todo. El modelo 
1 es espec,iallmente inte 
iesante, pues da ocasión 
de agregarle una corbata de encajes, que  
están ahora tan  de moda y que con los 
puños de lo ntismo contribuyen á dar un 
aspecto de limipleza y nitidez á la perso- 
na que los lleva. Este modelo es de co- 
lor amatista, con encajes CriidQS y boto- 
neis del mismo color. 

Número 4. Esta blusa es la que los 
franceses llaman “IEstilo camisero”, por 
ser algo parecida á la que usan 101s hom- 
bres. Se hace de nansouk de hilo alfor- 
zado, con cuello, puños y tapa-botones 
del mismo ggnero, bordados á mano con 
hilo, azul, rojo, lila, rosa. 
Número 5. Effita es una blusa muy bonita 

3 graciosa. El festón y los grandes ojales 
que veis en el f r m t e  y en las mangas son 
healíos á mano sobre genero de hilo blanco 
Un vuelo plegado á manera de ruioha corre al rededor del festón Y pe- 
queñois botones de nácar cmple tan  esta blusa encantadora. 

Número 6. Esta blusa es de tul gris, bordada con trencilla del 
misimo calor, cuello blanco de encaje, botones de pasamanería 
color gris. 

Número 7. Esta blusa es de muselina blanca, bordada de lunares 
blancos en eil cuello, frente y puños. Abrocha en la esipalda y puede 
hacense con las alforzas pantiaguidals y dereahas. 

Número 8. Nada más bonito que esta blusa hecha en espumille 
crema y adornada con encajas gruesos crudos, colocados sobre tul. 
El encaje va pegado al tiul por una trencilla de seda gruesa. Abo- 
tona un paco á un lado oon hotones de crooñet de seda crema. 
Tamtbién se  piietde harer esta hinca qin pnraje qiilo ron 91 cordón y 
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